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Prólogo 


Dra. Hilda Catz Ph.D. 


Quisiera ante todo destacar la importancia de este libro que nos habla 
sobre las escuelas, los docentes, los alumnos en movimiento, con un dinamismo 
ininterrumpido que nos proyecta súbitamente a escenarios desconocidos. 
Podría decirse apenas imaginados por la ciencia ficción, donde el cambio pasa a 
ser la invariancia generadora de proyectos en este tramo incierto del siglo XXI, 


como lo demuestran sus páginas. 


Sabemos que dadas las condiciones necesarias, tanto un psicoanalista 
como un maestro acompañan, despiertan, irrumpen, con el fin de abrir 
interrogantes y acceder a nuevos territorios de descubrimiento, postura que en 
estas épocas exige una aproximación a lo que los filósofos llaman una antro- 


política de la intemperie, desplegada en archipiélagos de incertezas. 


A través de todos los trabajos que se presentan, justamente, se trata de 
debatir y transmitir nuestra impostergable humildad ante lo desconocido, ante 
la falta de certezas, ante el misterio de un virus que trastocó todas las áreas: las 
formas de vivir, de trabajar, de enseñar y aprender, entre otras. Como puede 
observarse en los mismos, dejan de lado la arrogancia, la omnipotencia y la 
omnisciencia de saberes pre-determinados para sostener, como una forma de 
salud mental, la duda y la incertidumbre generada por aquello que 
desconocemos, en un horizonte de extrañeza e imprevisibilidad como el que 


estamos viviendo. 


Revelan todo lo sabido como frágil ante los desafíos de la complejidad, de 
la relación ambivalente de lo humano con la tecnología, con su entorno, con la 
inteligencia artificial, donde los saberes están absolutamente connotados por lo 
imprevisto. Señalan como de esta manera se ven desafiadas no sólo las 
instituciones, sino también el pensamiento y le agregaría el devenir de la 


identidad de la especie, como dice Motta (2020), para enfrentar lo que 


denomina las "mutaciones cualitativas” del presente, que incluyen el homo 
digital, la robótica, los ciborg, lo trans-humano y sus múltiples derivas 


impredecibles. 


Este libro que yo llamo necesario en su sentido profundo, subraya 
también, desde esa perspectiva, la importancia de las investigaciones inter- 
disciplinarias, la transversalidad, que introduce una comprensión del mundo 
como sistema entrelazado abriendo nuevos campos de investigación. Esto 
último se evidencia en los trabajos que destacan la interacción permanente con 
la memoria histórica y el entorno social, político y cultural que provee nuevas 
herramientas para comprender y contener con modelos conjeturales estos 


cambios abruptos en las ciencias cualquiera sea su objeto de estudio. 


Desde la complejidad de estas perspectivas, y tal como se plantea a lo 
largo de sus páginas, vemos como se hace necesaria una nueva educación en 
constante variación dinámica y flexibilidad en todos los órdenes pre- 
establecidos. Promueven la creatividad expresada en la diversidad de 
alternativas que plantea un aprendizaje a través de la experiencia emocional en 
una interacción permanente y renovada con los espacios donde se pueda 


desarrollar libremente. 


Destacan la importancia del intercambio, de trabajar en grupo y con los 
grupos, de sostener la escucha atenta y respetuosa del otro y de los otros, 
proponen además las enriquecedoras alternativas que surgen cuando el arte en 
todas sus expresiones, se instala como posibilidad irrenunciable y también 


indispensable en el proceso de aprendizaje. 


Nos invitan los autores a hacer una pausa, detenernos a pensar, porque 
enseñar con seriedad es poner en las manos lo que tiene de más vital un ser 
humano, y es un imperativo crear las posibilidades para su producción y/o su 
construcción. Atestiguan como una enseñanza estructurada, rígida, dogmática, 
meramente utilitaria, es no sólo estéril sino destructiva porque inocula 


desesperanza y hastío. 


Podemos sentir el palpitar de numerosos profesionales a través de esta 


lectura on-line, acorde a la época, que están dispuestos al encuentro, que 


transmiten y despiertan las ansias de saber. Instilan un deseo que sabemos 


perdurará toda la vida, y hablan de un encuentro y un ejercicio de libertad que 
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obligan a continuar persistiendo en el intento, ya que tanto el conocimiento 


como el amor exigen un esfuerzo constante. 


Un capítulo aparte lo constituyen las artísticas y acertadas Ilustraciones 


que plasman maneras de construir nuevos espacios que como redes de sostén 


nos abrazan y entrelazan con sus líneas. Demarcan con dibujos empapados de 
vivencias escolares y docentes, cada página de este valioso libro, documento y 


testimonio de la época que vivimos. 


"La educación no consiste en llenar un vaso 
vacío, sino en encender un fuego latente". 


Lao Tse 


Dra. Hilda Catz Ph.D. 


Miembro titular en función didáctica. 
Profesora de Seminarios. 
Asociación Psicoanalítica Argentina. 


Artista Plástica y Escritora. 


Introducción 


Este libro on line que hoy llega a ustedes tiene sus inicios en el año 2020 
cuando estábamos todos padeciendo una pandemia mundial que nos obligaba a 


un confinamiento obligatorio y a encuentros por Zoom. 


Durante ese año y aún hoy, esta irrupción de un virus en la vida humana 
generó en un grupo de profesionales de la Salud y la Educación ideas, algunas ya 
pensadas y otras nuevas, sobre la escuela que vive los cambios de una 
presencialidad tradicional a una digitalización, biotecnológica e infotecnológica 


que nos enfrenta a los mayores desafíos de la humanidad. 


Sabemos que la conectividad on line vino para instalarse en nuestras 
vidas y la educación no puede estar exenta de esta transformación por ser el 


lugar por excelencia en la transmisión de saberes. 


Las reflexiones no se limitaron solamente a ese momento pandémico sino 


también hacia qué tipo de escuela vamos en la vuelta a la “normalidad”. 


Este grupo que hoy escribe se sintió abrumado por la situación global y se 
preguntó si estamos, dentro del ámbito educativo, en la senda adecuada. 
Tuvimos más preguntas que respuestas que trataron de responderse a través de 


la escritura de estos trabajos. 


Estamos concientes que sólo nos aproximamos al tema, y que nadie está 


inmunizado del trabajo en grupo. 


Para finalizar unas palabras de Yuval N. Harari en su texto 21 lecciones 


para el siglo XXI (2018): 


“Lo más importante de todo será la capacidad de habérsela con el 
cambio, de aprender a aprender y de mantener un equilibrio en aquellas 
situaciones con las que no estemos familiarizados... necesitaremos 


reinventarnos una y otra vez”. 
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Enseñar a escribir en el Nivel Medio: 


Intervenciones que suscitan la tensión entre 


el enfoque textualista y el enfoque transversal 


de lxs docentes en un contexto de Pandemia 


Prof. Luciana Sol Baraldini 


Y qué es lo que vas a decir 
voy a decir solamente algo 
y qué es lo que vas a hacer 


voy a ocultarme en el lenguaje 


y por qué 
tengo miedo. 


Alejandra Pizarnik 
“Cold in hand blues” (1971) 


Escribe Jorge Larrosa en Una lengua para la conversación: “Necesitamos 
una lengua en la que hablar y escuchar, leer y escribir, sea una experiencia 
singular y singularizadora, plural y pluralizadora, activa pero también pasional 
(...), que nunca sepamos de antemano a dónde nos lleva” (Larrosa, 2009). Y 
creo que precisamente esta lengua --o más bien una lengua con estas 
características-- es la que necesitamos lxs docentes o futurxs docentes cuando 
abordamos los textos de nuestrxs estudiantes. Sobre todo porque muchas veces 
tenemos que desconfigurar nuestros modos de leer para poder comprender esos 
otros modos de escribir. En este sentido, si desautomatizamos nuestros modos 
de leer los textos o los discursos de lxs educandos, quizás podamos encontrar 
relaciones lógicas que no son tan incoherentes como juzgamos a simple vista. Y, 
a su vez, esto nos permita encontrar la manera de intervenir para que esas 
producciones discursivas se tornen más plurales y menos crípticas. En otras 


palabras, que “esas lenguas” sigan manteniendo su singularidad pero puedan 


ser más plurales en cuanto a su alcance. Después de todo, la escritura es 


dialógica, en tanto que se completa cuando hay otrx que la lee. 


El propósito de este trabajo es reflexionar sobre las diferentes 
perspectivas que entraron en tensión, en el marco de la enseñanza de la 
escritura en un contexto de pandemia, cuando leí e intenté intervenir la 


producción escrita de una estudiante adulta de FINES2. 


El caso que me dispongo a relatar ocurrió en un curso de 3° 1° (es decir, 
tercer año, primer cuatrimestre) de una Sede de FINES2}, situada en el 
conurbano bonaerense. Las clases correspondientes al primer cuatrimestre del 
Ciclo lectivo 2020 comenzaron en el mes de julio, cuando usualmente en esta 
fecha estamos ya terminando la primera etapa del año, y culminaron a fines de 
agosto. Es decir, el primer cuatrimestre se redujo a solo dos meses de cursada. 
Por lo cual, queda de manifiesto el enorme recorte de contenidos que tuvimos 


que realizar les docentes a cargo de estos cursos. 


Antes de comenzar las clases, para contactarme, conformamos un grupo 
de whatsapp con la colaboración de una coordinadora del grupo de estudiantes 
que me facilitó los teléfonos. De este modo, nos conocimos por intercambio de 


mensajes y audios. Lo primero que hice fue presentarme e indagar sobre las 


posibilidades de conectividad, si podían acceder a los encuentros que haríamos 


por MEET o ZOOM. Si bien la mayoría dijo que sí, por distintas situaciones de 
último momento (dispositivos ocupados para las tareas de sus hijxs, mala señal 
de internet, cortes de luz, mal funcionamiento del celular, etc.) durante los 
encuentros solían ser muy pocxs. Por lo cual, la comunicación se agilizó mucho 


mediante audios de whatsapp, videos y mails. 


La primera actividad que les pedí que hicieran fue a modo de diagnóstico, 
les solicité que me enviaran una presentación en la que contaran sus 
trayectorias educativas y cuáles eran sus expectativas con respecto a esta 
materia, si tenían algún proyecto para cuando obtuvieran el título secundario. 


La mayoría se presentó con nombre, edad y grupo familiar. Todxs tenían hijxs a 


1 “FINES?” se le llama al Plan de estudios para finalizar el Nivel Medio. En cambio, “FINES1” es 
el Plan de finalización de la Primaria para adultxs. 


cargo y las edades, llamativamente porque suelen ser más dispares, oscilaban 
entre los 19 y 29 años. Ningunx venía de FINES1, sino que habían dejado el 
secundario en la adolescencia y cursaban juntxs FINES2 desde el año pasado. 
Las expectativas que tenían, en términos generales, rondaban en torno a 
“entender textos difíciles para otras materias”; “aprender a escribir 
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correctamente”, 


” ee 


mejorar la ortografía”, “escribir con propiedad”. También, otro 
factor común es que casi todxs querían seguir estudiando en Universidades del 


Conurbano. 


Teniendo en cuenta esta evaluación de diagnóstico, decidí profundizar en 
ciertos contenidos del programa de la materia y, como ya lo aclaré antes, para 
eso tuve que desestimar otros aspectos del Programa que me parecían 
imposibles de abarcar en tan poco tiempo. Así es que, prácticamente sobre la 
marcha, luego de hacer el diagnóstico, elegí trabajar distintos tipos de textos 
informativos de la actualidad. Me parecía importante, ya que todxs expresaban 
su interés por seguir estudiando y su preocupación por mejorar la comprensión 
y redacción, abordar algunos recursos para poder determinar en un texto las 
ideas principales y la reelaboración o reformulación en un nuevo texto, a modo 


de síntesis. 


Por otro lado, como el Programa hacía hincapié en la lectura de textos 
informativos y expresivos, orienté la adaptación de los contenidos hacia la 
noticia periodística y la crónica. Me pareció que la noticia, con todos sus 
paratextos, es un género que leemos en la cotidianidad y que, en líneas 
generales, condensa las ideas más importantes de un hecho. Asimismo, el título 
suele determinar el tema del que tratará la nota y el copete presenta los avances 
que responden a ciertas preguntas básicas (qué, cómo, cuándo y dónde). Por 


estos motivos y porque además me parecía necesario establecer un puente con 


la realidad pandémica que estábamos viviendo, decidí abocarme al discurso 


periodístico. Y, en consonancia con ello, utilicé la crónica como texto 
informativo y expresivo, porque además de informar sobre un hecho puntual, 
expresa de manera explícita las sensaciones y sentimientos que este evento 
produce en el autor. Y, en efecto, comparamos las marcas de subjetividad que 
aparecen en este género, pero que también se detectan, a veces más sutiles, en la 


noticia periodística. Por otro lado, como el Programa de la materia menciona el 


debate o la reflexión sobre la lengua estándar y la lengua formal, elegí una 
crónica de Nacho Levy; periodista de la Revista (“Villera”) “La Garganta 
Poderosa”; porque no se acomoda en ninguna de estas dos categorías. También, 
podríamos decir, en términos del sociólogo francés Pierre Bourdieu (1982), que 
Nacho Levy no se ajusta al discurso dominante, sino que, por el contrario, se 
rebela. Y, justamente, esto último fue lo que más me incitó a promover la lectura 
de: “Las villas, el otro grupo de riesgo”, además de que -lógicamente- el 
contenido de la crónica me pareció de una vigencia absoluta. Por otro lado, esta 
“rebeldía” del periodista pone en discusión la cultura /lengua legítima y las 
relaciones lingüísticas de fuerza. En este sentido, Bourdieu considera que “el 
docente conserva cierta libertad de acción”, y afirma que “la conciencia y el 
conocimiento de las leyes específicas del Mercado lingüístico pueden 
transformar completamente la manera de enseñar” (Bourdieu, 1982). Por lo 
cual, respaldándome en esta mirada, decidí romper un poco con el “imperio 
dentro del imperio”, “la lengua del mercado escolar”, y me animé a facilitarles 
una crónica de la Garganta Poderosa, que no solo guarda un valor estético fuera 
de lo común, sino que informa y visibiliza una situación muy compleja, con total 


“cohesión, coherencia y aceptabilidad...” 


Con respecto al discurso literario del que hace mención el Programa, 


teniendo en cuenta la escasez de tiempo por las razones ya comentadas, decidí 


reducir la ficción a dos relatos cortos de escritores que también ejercieron el 
periodismo: Eduardo Galeano y Gabriel García Márquez. Leímos y escuchamos: 
“Algo muy grave va a suceder en este pueblo” y “La santa guerrera”. En suma, 
relacionamos el discurso periodístico con el de ficción y llegamos a la conclusión 
de que muchas veces el periodismo hace ficción y que, al revés, la ficción nos 
cuenta un hecho real o histórico. En este marco, les pedí que escribieran un 
hecho real que haya sido desencadenado por una falsa noticia, emulando la 
ficción de G. G. Márquez. Y, por otro lado, en otro trabajo y con una distancia de 
unas semanas, les asigné como actividad escribir una noticia periodística (que 
podía ser adaptada a la actualidad o como si fuera un diario de la época) a partir 
del relato de Galeano, “La santa guerrera”, acerca de la historia de Juana de 
Arco. Esta elección fue el resultado de una búsqueda de un relato corto que 
contara un hecho real y conciso, aunque la forma de narrarlo fuera con muchas 


figuras literarias. Mi intención era que ellxs pudieran extraer (para luego 
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escribir una noticia) las ideas nucleares que versan sobre un acontecimiento 
(qué ocurrió, cómo y por qué). Asimismo, me parecía que el hecho de que la 
protagonista haya sido una mujer que terminó en la hoguera podía motivarnos a 
reflexionar sobre una problemática de género que viene de antaño. Por otro 
lado, en el relato de G. G. Márquez todas las mujeres son mencionadas como 
“viejas”, y algo que habíamos observado en la lectura es que esta 
desvalorización, además de que ocasionó y sigue ocasionando consecuencias 
graves, naturaliza el estereotipo de que todas las mujeres nos convertimos en 
“viejas, chismosas y brujas”. Y hablando de “brujas”, es en el escrito sobre Juana 
de Arco donde se me presentó un problema puntual con una estudiante, que 
hasta el momento, y después de mucho leer, pensar y consultar con mis 


profesoras, no he podido dilucidar. 


La estudiante, que vamos a llamar “Patricia”, antes de enviarme las fotos 
de sus trabajos, me consultaba por whatsapp y sus mensajes generalmente eran: 
“No sé cómo hacer tal punto” o “No sé si mi trabajo está bien, igual se lo mandé, 
pero fíjese”. En cuanto a la consulta de cómo hacer tal punto siempre era en 
torno a la escritura, pero no me planteaba la duda en particular, sino que 
directamente era “no sé cómo”. Así que yo siempre recurrí al audio para 
responderle estas preguntas, y mis respuestas eran en torno a la consigna, ya 
que estimaba que era eso lo que no había quedado claro. Ahora, con la 
perspectiva que me permite la distancia, creo que tendría que haber abierto el 
diálogo en el grupo de whatsapp, para que otrxs también pudieran aportarle 
ideas o herramientas. Pienso esto porque una práctica que extrañé mucho 
durante las clases virtuales fue la de la lectura grupal de las producciones de lxs 
estudiantes. En esta actividad, las miradas y las intervenciones se pluralizan y, 
mediante la socialización con pares, muchas veces lx estudiante-autorx logra 
“ver” eso que quiso poner y no puso o eso que no expresa del todo lo que quiso 


decir. En otras palabras, la “corrección” colectiva, en lo que a mi opinión 


respecta, tiene a favor que surge de un vínculo simétrico entre estudiantes que, 


a su vez, suelen compartir los mismos códigos lingüísticos. 


En fin, también es oportuno aclarar que Patricia me consultaba por 
mensajes privados, porque decía que le daba vergiienza hacerlo en el grupo. Sin 


embargo, durante los encuentros por MEET ella era una de las pocas que 


siempre participaba, o sea, presenciaba las dos horas de clase que hacíamos una 
o dos veces por semana, según lo que acordáramos. En esos encuentros virtuales 
yo siempre explicaba las actividades que tenían que hacer y daba espacio para 
las dudas. Ella, en clase, era la que menos hablaba. Lo que deduje fue que era 
tímida y que le daba vergüenza consultar frente a la cámara. En este sentido, 
creo que la pandemia forzó modos de comunicación que antes eran casi 
impensables, por ejemplo el intercambio fluido de whatsapp con los estudiantes 
cualquier día y a cualquier hora de la semana, incluso del fin de semana. Por 
otro lado, durante las reuniones veíamos de fondo las casas de lxs estudiantes e 
incluso a sus familiares. En el caso particular de Patricia solía ser interrumpida 
por su hija de 4 años que le demandaba atención. También se escuchaban los 
dibujitos o el audio de otro dispositivo que evidentemente utilizaba para 
entretener a su nena. Este tipo de situaciones se presentaron constantemente en 
las clases virtuales, en las que apareció una nueva corporeidad, en otras 
palabras, una nueva manera de poner el cuerpo en el “aula”: mostrar la pared de 
la casa, los cuadros o adornos; la cocina, las tazas en las que se toma cualquier 
infusión; lx familiar que pasa, que entra, que sale; los ruidos de la calle. En fin, 
en el aula virtual el cuerpo es mucho más que nuestro físico, sino que aparece en 
la pantalla todo lo que habitamos y habitamos mucho más que nuestro cuerpo. 
Por eso, y porque entiendo que a muchxs no les gusta hablar y verse en la 
pantalla como si estuviesen frente a un espejo, les dije que lxs que quisieran 


podían apagar la cámara si así lo preferían. Sin embargo, Patricia allí estaba con 


todo su cuerpo, su hija, su casa, pero sin voz. 


Los escritos de Patricia, si bien ella antes de enviarlos hacía una 
autocrítica sobre su redacción y ortografía, no presentaban dificultades que me 
llamaran particularmente la atención. Al contrario, en ese momento ante las 
producciones de otrxs estudiantes yo sí me sentía como si estuviera “tratando de 
leer un manuscrito borroso en el medio de la oscuridad con tan solo una vela”. 
Esta imagen que se me vino a la cabeza, y dejé registrada en mi diario, me llevó 
a una reflexión más profunda que tiene que ver con esta vieja escuela tradicional 
en donde lx docente se considera unx iluminadx que viene a echarles luz a sus 
alumnxs. ¿Pero acaso era esa mi sensación o lo que había querido expresar? 
Creo que no exactamente, sino que lo que ahora veo en esa imagen borrosa que 


yo intento descifrar con una vela es la opacidad del lenguaje y mi necesidad de 
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leer esa otra lengua pero con mi propia lengua. Tal como observa críticamente 
Jorge Larrosa cuando dice que “el sistema educativo trabaja el lenguaje desde el 
punto de vista de la tecnología de la información. Por eso trabaja la lengua 
desde el punto de vista de su máxima transparencia y eficacia”. (Larrosa, 2007). 
Así es que, como esta situación se va a repetir en otra oportunidad con una 
narración de Patricia, aparece la tensión entre la mirada textualista, quizás 
academicista, que tiene que ver con todo el bagaje formal de mi educación en el 
Profesorado, es decir, con mi formación, y esa otra posibilidad de mirar 
transversalmente, teniendo en cuenta la pluralidad de códigos y la singularidad 
de cada persona, de cada estudiante. Haciendo una analogía entre estas dos 
miradas o “modos de leer” y lo que analiza Jorge Larrosa, la mirada textualista 
es como “llevar el texto hacia nosotros, hacia lo que ya sabemos, lo que ya 
pensamos (...) hacia nuestros objetivos o nuestras finalidades”. En cambio, leer 
con una mirada transversal es como “el movimiento del lector hacia el texto (...) 


La lectura es ahí desapropiación” (Larrosa, 2007). 


“Aprendemos a medida que hablamos. Aprendemos a 


medida que escribimos”?. 


En la consigna acerca de escribir una noticia a partir del relato sobre 


Juana de Arco de E. Galeano, Patricia escribe: 


Ella es Juana de Arco una campesina de Domrémy, acusada 


de brujería y a desacreditar al líder francés. 


Juana se retractó de sus declaraciones. Esto hizo que se la 
condenara a pena de muerte fue quemada en la hoguera a los 19 


años de edad. 


2 El subtítulo es una cita de H. Giroux, 1997. 


Esto ocasionó que esta joven luchadora haya logrado liberar 
al ejército francés contra las tropas inglesas y con ayuda de Carlos 


VII logró coronarse como rey de Francia. 


Lo primero que me llamó la atención de este escrito fue que en dos 
oportunidades dice “esto hizo/esto ocasionó” y el pronombre “esto” no guarda 
relación con lo que en verdad ocasionó o hizo tal o cual efecto. O sea, no 
encontré relación causa efecto entre estas dos ideas en ninguna de las dos 
oportunidades. Así que me comuniqué con la estudiante mediante audio de 
whatsaap y le hice las siguientes preguntas: “¿Por qué la condenaron a pena de 
muerte a Juana? O sea, ¿por qué la quemaron en la hoguera, porque se retractó 
de sus declaraciones o al revés, porque no se retractó?” “¿Cuándo liberó Francia, 
antes o después de morir en la hoguera?” Como me contestó: “sí, sí, profe, lo 
hice mal”, resolví llamarla y preguntarle sobre la historia de Juana de Arco. Ante 
sus vacilaciones, hablamos de la historia de Juana de Arco porque me parecía 
que no había quedado clara: “Primero luchó por su país y después la quemaron 
en la hoguera”. Luego de esta conversación, quedamos en que iba a ajustar el 


texto y me lo volvería a entregar. 


Algo que no me pareció apropiado fue marcarle también la puntuación o 
la ambigúedad de la frase final sobre Carlos VII, ya que me dio la sensación de 
que la iba a marear o confundir. Respecto de esto último, M. T. Serafini nos 
aporta que: “Se deben corregir pocos errores en cada escrito. La capacidad del 


estudiante de concentrar su atención en los errores y comprenderlos es 


limitada. Por lo que resulta más útil limitar la corrección de un escrito a un 


pequeño número de errores sobre los que el estudiante pueda realmente 


concentrarse” (Serafini, 1989). 


Si bien coincido con este aporte de la autora, difiero en el hecho de llamar 
“error” a este señalamiento y también en hablar en términos de “corrección”. Ya 
que una de las cosas que trabajamos mucho en las reuniones de Residencia es 
diferenciar la corrección de la devolución. Y en este sentido, creo que mi 
intervención estuvo más cerca de la segunda que de la primera, o por lo menos 
esa fue mi intención. Es decir, en lugar de marcarle el texto y “corregirle” la 
expresión “esto hizo”, etc., la llamé y traté de que ella razonara la relación causa 


efecto, o pensara en la secuencia narrativa por sí misma, inducida por mis 


18 


preguntas. Quizás fue demasiada inducción3 de mi parte para que ella arribara a 
la misma lógica que yo (y en definitiva, esto no es muy distinto a hablar de 
“error” y “corrección”). Y es ahí donde critico el parámetro o el criterio que 
utilicé para leer, o en términos de Larrosa “traducir” su texto, porque esta 
relación causa efecto que yo no advierto, puede tener una lógica dentro de su 
pensamiento. Esto me hace pensar en Van Dijk cuando se refiere a la coherencia 
y explica que "la coherencia se controla ideológicamente gracias a los modelos 
mentales en los que se basa". Y el ejemplo, justamente, repara en el uso de un 
conector lógico: "Aunque nigeriano, es un trabajador muy bueno" (Van Dijk, 
2003). Por lo tanto, si la coherencia es relativa y está sujeta a una dimensión 
ideológica, tendría que volver a leer de otros modos posibles o alternos el escrito 
de la estudiante. En fin, retomando el caso puntual de Patricia, me envía la 


siguiente “autocorrección”: 


Ella es Juana una campesina que nació en la pequeña comuna 
francesa de Doméry. Acusada de brujería y a desacreditar al líder 


francés. 


Esto ocasionó que esta joven haya logrado liberar al ejército 


francés contra las tropas inglesas y con su ayuda Carlos VII logró 


coronarse como rey de Francia. 


A pesar de sus declaraciones, Juana fue condenada a la pena 


de muerte y quemada en la hoguera a sus 19 años de edad. 


Como se puede ver en el segundo párrafo, otra vez hay una relación causa 
efecto que no termino de comprender. Mi lectura o deducción, desde una 
mirada textualista con la que intento discutir (me), es que “porque fue acusada 


de brujería y de desacreditar al líder francés, logró liberar Francia”. Y 


3 Respecto de la inducción, en una entrevista, Paulo Freire nos aporta: Toda educación tiene un 
momento que yo llamo inductivo, que implica la toma de responsabilidad del educador. La gran 
diferencia que hay entre un educador autoritario y un educador radicalmente democrático está 
en que este momento inductivo, para el educador autoritario, jamás acaba. El empieza y termina 
inductivamente. Él toma las decisiones completamente, constantemente. En cambio, un 
educador democrático ciertamente incide, pero intenta, durante la práctica, transformar la 
inducción en compañerismo. Compañerismo no significa ser iguales. El hecho de que el 
educador se haga compañero de sus educandos no significa que renuncie a la responsabilidad 
que tiene, incluso de comandar, en muchos momentos, la práctica. El educador tiene que 
enseñar. No es posible dejar la práctica de la enseñanza librada al azar. (Freire, 1986) 
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evidentemente, por lo que hablamos con la estudiante acerca de la historia de 
Juana, esto que yo leo no es lo mismo que ella lee. Esta situación me recuerda al 
epígrafe de un libro sobre la obra de M. Bajtin4, cuya autoría pertenece a Eugen 
Rosenstock-Huessy, que dice: “El discurso es la descarga y sedimento de aquella 
cargada atmósfera que respiramos”. (Bubnova, 2015). Es decir, hay una 
perspectiva sociolingüística en cada discurso individual, hay una suma de 
factores que intervienen para que este discurso se produzca. Como diría Bajtin, 
cada individuo se constituye como un colectivo de muchos “yoes” que ha 
asimilado en su vida. Por esta razón, comulgo con Laura Eisner cuando expresa 
que es necesario “dar cuenta de una concepción de la lengua multidimensional. 
En virtud de esta naturaleza, la lengua requiere necesariamente un abordaje 
integral, que considere las variables socioeconómicas, étnicas, geográficas, 


etarias y de género que confluyen en el aula” (Eisner, 2018). 


Y a esto último agrego una reflexión de J. Larrosa, que dice: “Quizás lo 
que necesitamos no es una lengua que nos permita objetivar el mundo, una 
lengua que nos dé la verdad, sino una lengua que nos permita vivir en el mundo 
y elaborar con otros el sentido de lo que nos pasa” (Una lengua para la 


conversación, 2009). 


Para concluir el relato de esta experiencia, porque como adelanté en un 


principio no es un caso que haya logrado resolver, voy a decir que no seguí 


dialogando sobre este texto con la estudiante, porque sentí que ya no iba a ser 
un intercambio dialógico ni un proceso dialéctico, sino más bien unilateral en el 
que mi discurso iba a aplacar el suyo. Entonces, como no quería agotar a la 
estudiante ni que se “callara” para siempre, cuando me lo entregó mi devolución 
fue muy escueta: “Ahora sí, Patricia, mucho mejor”. Por otro lado, desde un 
enfoque más transversal, “sacudida” por un montón de disciplinas que ya había 
consultado (pedagogía, sociolingüística, psicología, etc.) sentí que la reescritura 
del mismo texto no iba a posibilitar ningún proceso interesante, sino que, por el 
contrario, lo único que iba a lograr si seguía insistiendo sobre lo mismo era que 
escribiera con “mi razonamiento”, en definitiva, que reprodujera un texto con 


mis códigos lingúísticos. Por otro lado, había variables que también 


4 M. Bajtin (Rusia, 1895-1975) fue un crítico literario, teórico y filósofo del lenguaje. 


20 


condicionaban su escritura, la estudiante estaba atravesando ataques de pánico 
y estaba en tratamiento psicológico desde que había empezado la pandemia. La 
amenaza de muerte por el Coronavirus era el discurso predominante en los 
medios de comunicación, y justamente esta estudiante sentía pánico. Me decía 
que tenía problemas para respirar, que no podía salir ni a la vereda ni mucho 
menos a comprar y que vivía sola con su hija de 4 años. En medio de este 
panorama, escribir sobre el relato de Juana de Arco (mujer, joven, sola, 
quemada en la hoguera) había sido la tarea más difícil para Patricia. Y a mí me 
pareció que si seguía interviniendo su discurso, en lugar de abrir la pluralidad, 


iba a terminar de cerrarla. 


De la pluralidad a la singularidad 


A modo de conclusión de esta experiencia acerca de enseñar a escribir en 
un contexto de pandemia, creo que este nuevo espacio virtual, que tuvo que 
incorporar la educación para reemplazar la presencialidad, dejó en evidencia las 
desigualdades sociales que la escuela, tradicionalmente, intentó neutralizar. Es 
decir, ahora la comunicación entre lx docente y lx estudiante depende de las 
condiciones de conectividad de ambos, que a su vez están sujetas a los recursos 


económicos personales. 


Por otro lado, esta nueva plataforma de encuentro si bien nos 
imposibilitó la interacción grupal espontánea, con todo el enriquecimiento que 
ello conlleva, nos permitió los intercambios personalizados con cada unx de lxs 
estudiantes. Por ejemplo, todxs contaban con mi número de Whatsapp y las 
consultas se volvieron más fluidas que las que se pueden hacer en uno o dos 
encuentros semanales, en los que unx solx docente está a la escucha de 20, 30 o 
40 estudiantes. Tal como fue en el caso de Patricia, creo que la comunicación 
fue más estrecha que lo que quizás pudo haber sido en el aula, en donde las 
singularidades y las problemáticas particulares suelen pasar desapercibidas, en 
términos generales, porque los intercambios son más colectivos y sobre temas 


comunes a todxs. 


No obstante, el fantasma acechante de la deserción escolar y la exclusión 


pudo haberse agravado con este espacio virtual carente de presencialidad. 


Porque si lxs docentes no podemos asumir el compromiso de este trabajo 


“extra” que consiste en buscar, rastrear a aquellxs que no se comunican, adaptar 
contenidos, didácticas, videos, clases a los dispositivos de cada estudiante, leer 
sus producciones teniendo en cuenta la experiencia que está atravesando cada 
unx, el lazo se corta más fácil y más rápido que en cualquier otro contexto. Por 
eso, es indispensable que la responsabilidad de la comunicación y de que se 
produzca la situación educativa no recaiga solo sobre lxs trabajadores de la 


educación sino sobre el sistema que nos alberga. 


Para finalizar, me parece importante pensar, como profe de Lengua, que 
así como la virtualidad es un arma de doble filo, debido a que nos puede 
convocar o nos puede dejar afuera; el acto educativo también puede incluir o 
excluir. Porque como señala Larrosa (2009), “si una lengua es un dispositivo de 
acogida y de pertenencia, también es un dispositivo de rechazo y de exclusión; 
de aquellos que no la dominan, que no la aceptan, que no se someten a sus 


reglas...” 
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El espacio de tutorías en la formación 


docente 


Sostener en contexto pandémico 


Prof. Mariana Carla Baraldini 


“La atención abre un espacio posible para la transformación del sujeto, es 
decir, un espacio de libertad práctica. A mi modo de ver para educar la 
mirada es preciso de una práctica de investigación crítica que opere un 

cambio en nosotros mismos y en el tiempo presente en que vivimos; no se 


trata de escaparnos de éste tiempo -hacia un futuro mejor-.” 


Jan Masschelein 


El espacio de tutorías busca acompañar, asesorar y cooperar con la 
formación académica y humana de les estudiantes. Dado el contexto social, 
político y económico que atravesamos en la actualidad, y con la amenaza de la 
continuidad de nuestros institutos de formación docente, siento un gran 
compromiso y motivación por escribir acerca de dicha función para contribuir 
con la construcción de lo colectivo de cada cultura institucional de los distintos 


institutos de formación docente. 


Las propuestas de tutoría tienen el objetivo de acompañar y orientar a les 
estudiantes ingresantes en su proceso de formación con el fin de generar un 
espacio que facilite la construcción de su competencia profesional. Por este 
motivo, la tutoría genera líneas de trabajo con otres actores institucionales, es 
decir, otres docentes/profesores, coordinadores, regentes, fomentando el 
trabajo conjunto, armando equipo con el propósito de promover la participación 


de todes les actores involucrades. 


En los institutos de formación docente asumimos la gran responsabilidad 
y desafío de formar a formadores, de “enseñar a enseñar” y, en este sentido, la 


enseñanza puede caracterizarse como una artesanía, en palabras de Andrea 


Alliaud (2017), teniendo en cuenta el presente que vivimos, en una continua 
incertidumbre. Concebirnos como docentes, obradores, transformadores, 
emancipadores de otres, es decir, dar forma a otre de acuerdo a un determinado 
proyecto y promover su liberación, requiere de ciertos saberes superadores de la 
dicotomía entre teoría y práctica, de hacer y pensar. Pensarnos como “artesanos 
de la enseñanza” requiere del aprendizaje de los llamados “saberes de oficio” 
(Alliaud, 2017), que nos permitan enseñar en contextos de cambio, en 
escenarios complejos, como el que estamos atravesando actualmente, debido a 
la pandemia por el Covid y la situación de ASPO. Estos “saberes de oficio” se 
relacionan con la “teoría empapada de la práctica vivida”, al decir de Paulo 
Freire. En este sentido, es importante considerar las siguientes preguntas: 
¿cómo formar docentes que sepan y puedan enseñar hoy?; ¿cómo formar 
docentes que puedan crear, inventar, salirse del libreto o guión para realizar una 
clase determinada, que logren innovar, experimentar en una situación 
determinada? ¿Cómo formar docentes que logren un mejor modo de ver, más 
crítico, emancipado? ¿Cómo “educar la mirada”?, en palabras de Jan 
Masschelein. Para ello, el docente tiene que estar convencido no solo de las 
posibilidades del sujete, sino de su propia capacidad para contribuir en su 
formación, porque “nunca está todo probado”, siempre puede haber una 
manera distinta, “porque nadie puede saber si se han probado todos los medios 
y métodos para que el alumne haga algo” (Meirieu, 2001). De este modo, es 
necesario asegurar desde la formación docente, trayectorias que permitan 
“experimentar experiencias”, abrirse a lo que acontece y a lo inesperado. “Una 
formación que tome este desafío deberá procurar la mayor cantidad de 
oportunidades educativas, crear y sostener espacios ricos para la reflexión y el 
análisis, enriquecer las propuestas didácticas, profundizar en los desarrollos 
teóricos más actuales, generar interrogantes e interpelar al compromiso que 
pone en juego ideas y valores” (Documento de la Dirección General de 


Educación Superior, 2006). 


Para dar inicio a la tarea de tutoría es imprescindible realizar un 
diagnóstico, es decir, identificar las necesidades de la institución y construir la 
problemática, para elaborar a partir de ella, las estrategias de acción para dar 


respuesta a las propias particularidades. Les estudiantes ingresantes suelen 


llegar al Profesorado con dificultades para interpretar textos teóricos y lograr 
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profundizar en el análisis y reflexión que muchas instancias curriculares 
requieren. Cabe señalar también, que existe cierto imaginario social en les 
alumnes, respecto de una continuidad de la escuela secundaria, cuando la 
realidad es otra y les exige una adaptación diferente a la situación de formación. 
Algunes estudiantes solicitan el asesoramiento del tutor para vencer creencias 
limitantes frente al propio rendimiento, frente a una negativa percepción de sí 
mismes y de sus capacidades y se requiere trabajar con el reconocimiento de las 


propias fortalezas. 


Es importante mencionar el perfil del egresade al que aspiramos desde la 
formación docente, y, es necesario aunar criterios en pos de este perfil de 
educador reflexivo, sensible, disponible, creativo, que dista del imaginario social 
impregnado por el “mito de la maestra jardinera”, representada por una figura 
angelical e infantilizada. Es preciso contribuir con esta mirada de 
deconstrucción del mito, que a su vez se vincula con el mito de la niñez feliz, 
caracterizada por ser “la etapa rosa de la vida”, que ignora la diversidad de 


infancias que conviven en nuestro país, y en nuestra Ciudad de Buenos Aires. 


Para favorecer un cambio respecto de la autonomía de les estudiantes, en 
cuanto a su propio proceso de aprendizaje, sus trayectorias estudiantiles y el 
mismo vínculo profesores / profesoras y alumnes, cabe señalar el rol de la 
recreación educativa. Desde mi formación como recreóloga, se concibe a la 
recreación como un campo de intervención socioeducativo a través de la lúdica, 
no sólo desde el juego en sí mismo, sino desde el juego de ejercer el 
protagonismo social, el juego de inclusión social, en la ampliación de derechos 
humanos y en procesos de identidad. Podemos repensar el espacio de tutoría 
también desde una pedagogía de la pregunta y un saber colectivo, partiendo de 
la premisa que no se podría ir por el “sendero de la autonomía” sin les otres, que 
se consigue desde lo colectivo, y que supone un camino de transformación social 
(Garzón 2016), de cuestionamiento, de crítica, desde una dimensión política, ya 


que la formación docente no se encuentra aislada de su implicancia social. 


Desde nuestra institución, como formadores de futures docentes, 


asumimos la responsabilidad de formar graduados comprometidos con la tarea 


y que valoren la solidaridad, el compañerismo y el respeto por el otre, en tal 


sentido, las experiencias de tutorías son una vía para profundizar estas 


vivencias. 


Por último, es importante considerar la idea de gestionar proyectos que 
propicien el encuentro con el otre, la cooperación y acompañamiento en el 


trayecto de formación académica y de la vida institucional. 


Líneas de acciones posibles 


Implementar talleres de recreación educativa con diferentes temáticas 
para alumnes ingresantes, en los cuales participan también profesores y 
otres actores institucionales. Posibles temas a ser abordados: mitos del 
nivel inicial, preconceptos respecto del estudiante de educación superior, 
autonomía en el propio proceso de aprendizaje, biografía escolar. 
Generar espacios de reflexión con les estudiantes, como pueden ser los 
conversatorios a partir del abordaje de una temática determinada, tal 
como, “las emociones frente a mi primer final”. 

Realizar jornadas recreativas para llevar a cabo distintas dinámicas 
grupales con el propósito de generar lazos de confianza y pertenencia, 
vivenciar la grupalidad, apoyadas por la motivación por el aprendizaje. Se 
pueden incluir ejercicios teatrales para escenificar situaciones 
problemáticas y posibles resoluciones. 

Mantener reuniones con las diferentes coordinaciones y regentes para 
aunar criterios. 

Desarrollar acciones de acompañamiento, orientación y seguimiento de 
les estudiantes, tendientes a generar condiciones que favorezcan la 
continuidad y el mejoramiento de la calidad de la formación. El trabajo 
podría tener dos líneas de acción: 1. el trabajo con les estudiantes y 2. el 
diálogo permanente con les docentes en relación con el desempeño de les 
alumnes. 

Apoyar a les estudiantes con cierto tipo de dificultades y que esta 


apoyatura se acompañe de una reflexión profunda acerca de los motivos 
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de la dificultad y los problemas propios de la formación junto con 
aquellos aspectos que impiden su resolución. 


Generar encuentros para trabajar con los grupos para reflexionar sobre el 


valor de generar vínculos propios de los espacios y grupos de aprendizaje 


que permitan acompañar y sostener las trayectorias estudiantiles en el 


Nivel Superior. 
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El Palomar. 


Enseñar a aprender. Nuevas subjetividades y 


nuevos desafíos 


Dra. Mónica Cruppi 


“....Creo que la escuela ideal es aquella que enseña a aprender. El estudiante 
debe conocer cuáles son los temas más importantes que ofrece su cultura y 
desarrollar las herramientas necesarias para profundizar en aquellos que más 
le atraen durante su período de educación y durante el resto de su vida. Se 
suelen publicar listados de 500 o 1.000 libros que todo estudiante debería leer 
antes de graduarse. Yo pienso que es un error: deben leer un número reducido 
de obras, pero hacerlo en profundidad, aprendiendo a leer y a pensar sobre lo 


que han leído. Ya tendrán tiempo de disfrutar con el resto de la lista...”. 


Howard Gardner (1999). 


¿Consumimos educación? 


El escenario social actual, tan complejo y diverso, conduce a la necesidad 
de repensar el mundo en el que nos toca vivir y la educación como una de las 


áreas modificadas en la posmodernidad. 


Tal vez, lo más llamativo a nivel global es el pasaje de la formación por 
etapas de la sociedad del siglo pasado, a la formación interminable de la 


sociedad de control pre y post-pandémica. 


Observamos en la sociedad de control que ya no hay uniformidad en las 
vestimentas, un clima más informal de trabajo, la vigilancia se encuentra 
separada del encierro y utiliza otros métodos para vigilar como la tecnología y la 


estadística. 


En la escuela de la sociedad de control (G. Deleuze, 1999) el modelaje 
educativo se produce a través de las formas de evaluación continua y la 
formación permanente y la introducción de la empresa en todos los niveles de la 


escolaridad. 


El empuje social y el slogan de la época, dictamina siempre “ir por más” 
por más cursos de posgrado, maestrías, doctorados, postdoctorado. Es decir se 
hace necesario consumir en educación con la ilusión de conseguir un mejor 


empleo o ganar más dinero. 


La propuesta educativa ha cambiado en todos sus niveles en esta época. 
Empieza más temprano con las guarderías y no tiene fin para algunos sujetos. 


En cambio otros los más vulnerables y vulnerados se quedan en el camino. 


De este modo, los educandos, docentes y otros trabajadores corren el 
riesgo de transformarse del todo en elementos descartables, inmersos en un 
sistema que considera a los sujetos como consumidores y que trata la educación 
como un bien de consumo. En estos tiempos tener un título universitario es “la 


base”, en cambio en la sociedad disciplinaria era el fin. 


En este trabajo me referiré a los cambios en la escuela pública de nivel 
medio frente a los desafíos que traen las nuevas subjetividades conjuntamente 


con los cambios sociales y educativos. 


La escuela media hoy 


Históricamente la escuela surgió por una necesidad de preparar a las 
personas para determinados oficios que se requerían. Hoy si bien permanece 
esto vigente, la preparación para determinados trabajos y la preparación para 
acceder a otros segmentos educativos, la escuela cumple con otras funciones y 


tiene otros sentidos. 


En el ámbito local entre los cambios producidos encontramos, el pasaje 


de la escuela donde la tarea social estaba ausente a la escuela asistencialista, con 
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una disminución de la exigencia académica, a los fines de la retención escolar, el 
pasaje de la estructura piramidal hacia la rectangular, es decir más democrática 
y desde el compromiso curricular a un compromiso más integral, que tiene en 
cuenta al educando y sus circunstancias y el pasaje del elitismo a la 


democratización. 


En esta nueva escuela prima una política de inclusión y extensión de la 
escolaridad. Además, se encuentra atravesada por la influencia que tienen los 
contenidos que transmiten los medios de comunicación como parte de una 
educación informal. Los medios en las últimas décadas se han desarrollado, 
diversificando sus funciones y sus áreas de aplicación; cuentan con los aportes 
tecnológicos de última generación para transmitir sus contenidos. Puede 
afirmarse que la revolución mediática altera la transmisión cultural de técnicas 


y valores. 


Al respecto, V. Minzi (2003) realizó un estudio sobre los cambios en la 
educación, investigando el discurso mediático a través de las publicidades 
argentinas. Ella observó que a fines del siglo XX, la escuela junto con la familia 
perdieron vigencia como agente socializador y los medios se instalaron como 


nuevas agencias simbólicas. 


Es a través de las publicidades, que se pueden observar estos 
desplazamientos de sentido. En las décadas del 60 y 70 los avisos publicitarios 
documentaban la alianza maestros / padres. La misma era representada por el 
guardapolvo blanco, los valores y las normas como estrategia. Es decir, la venta 


del producto prometía alcanzar ciertos valores. Por ejemplo, en los enunciados 


publicitarios para vender zapatos, guardapolvos y cuadernos se encontraban 


estas frases “el primero de la clase”, “despacito buena letra”, “un escolar 


orgullo de la clase”. 


Esta alianza padres - maestros daba cuenta de un traspaso de la 
autoridad paterna hacia los educadores; había un reconocimiento de los padres 
hacia los maestros como formadores autorizados. Las publicidades muestran 
cómo la autoridad de los padres era delegada a los docentes. Había una 


concordancia entre el discurso pedagógico y el publicitario. 


En cambio en la década de los 90, el discurso publicitario hablaba de la 
anacrónica de la escuela moderna en un mundo posmoderno. El discurso 
publicitario se ubica por fuera de la alianza padres - maestros, produciéndose 


un alejamiento y una confrontación entre ambos discursos. 


Es así, que las imágenes de la escuela pública tienden a desaparecer de 
las páginas de diarios y revistas y muchos productos apelan a contravalores para 
vender. Aquí comienza la deslegitimación: la trampa, la copia, el maestro 
anticuado, que ahora son los argumentos publicitarios y describen una escuela 
estatal sin rumbos en un mundo tecnológico. Las publicidades como contenido 
de los relatos sociales legitiman los discursos que circulan por el imaginario 


social. 


Actualmente, en la era digital, la escuela está atravesada por la 
tecnología. El mercado tecnológico se presenta como alternativa frente a la vieja 
escuela. El conocimiento no solo está en las bibliotecas sino que se encuentra 24 
horas disponibles a partir de internet. Es por este motivo que la escuela tendría 
que estar acorde a la subjetividad de la época. Una escuela actualizada según las 
necesidades socioculturales, los avances científicos, tecnológicos y culturales, 
los nuevos empleos, profesiones y oficios, para poder establecer que es lo que va 


a enseñar a partir de una currícula acorde a ello. 


Otro tema a tener en cuenta en la escuela es la heterogeneidad de sus 
estudiantes y para garantizar su enseñanza, es necesario pensar en cada 
subjetividad y sus circunstancias o dicho en otros términos en las “trayectorias 


escolares reales”. 


También es necesario reflexionar sobre la realidad del docente, su carga 


horaria, y la distribución y acumulación de horas, en relación a la calidad de su 


trabajo ya que muchas veces reparten su tarea en varias escuelas. 


Mejorar la infraestructura, capacitar a los docentes, utilizar las TIC, hace 
pensar que mejoraría la escuela y de hecho lo hace, pero tal vez el verdadero 
desafío radica en enseñar a aprender, es decir hacer surgir el deseo de aprender 
no solo a nivel individual, sino también en el trabajo conjunto, integral, 
constante e inspirador, de todos las subjetividades que conforman el sistema 


educativo. 


Nuevas subjetividades traen nuevos desafíos 


En una sociedad las adolescencias y juventudes siempre aluden a lo 
nuevo y cada tiempo tiene las suyas con que lidiar. Lo nuevo es diferente en 
cada época y conlleva su especificidad. Los jóvenes y adolescentes no 
constituyen una categoría homogénea. En estos momentos “lo nuevo” de la 
juventud y de la adolescencia, está atravesado por “una brecha socioeconómica 
y cultural sin precedentes” que quien trabaja con ellos no puede dejar de 


reconocer (Kantor, 2008). 


Para Bauman (2005) lo nuevo resulta extraño e inquietante, tal vez 
siniestro al decir freudiano. Tan inquietante que la representación social de 
juventud como flor de la vida ahora se ha opacado, dando lugar en algunos 
jóvenes a profundas angustias existenciales, marginaciones, exclusiones y 


estigmatizaciones que los hacen aparecer como peligrosos. 


Otro aspecto a tener en cuenta como señala Regruillo Cruz (2000) son los 
jóvenes que han sido convertidos en relatos sociales expiatorios excluidos del 
orden social. Me refiero a los quince millones que ni estudian ni trabajan es 


decir, los castigados por las diferentes formas de violencia social. 


Otros sectores de jóvenes son los que perteneciendo a otra realidad se 
socializan en los shoppings, viven en barrios privados, son los “consumidos por 
el consumo” y tienen un nicho dentro de la mercadotecnia. El abanico es 


amplio, de un lado unos cartonean y del otro, los otros consumen. 


Estas son algunas de las circunstancias que atraviesan a los jóvenes 
mientras se construyen a sí mismos, significan su identidad y se ubican en el 
espacio social. Sabemos también que las adolescencias y las juventudes 


mantienen como un elemento estable, una transformación constante. 


El paradigma de la transición adolescente y juvenil ha caído y en su lugar 
se describe la adultización precoz, las maternidades y paternidades adolescentes 
y los adultescentes también llamados jóvenes parásitos en oriente y kidults en 
otras latitudes. La moratoria social (Erickson) se reemplaza por moratoria vital 


(Margulis- Urresti, 1996). En este sentido es lícito comenzar a hablar de culturas 
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juveniles, las que se identifican y se pueden identificar a partir de sus 


producciones culturales y consumos. 


¿Por qué referirnos a adolescencias y juventudes? 


La adolescencia es una categoría unida a la Psicología, mientras que la 
juventud refiere más a cuestiones socioculturales y ha sido concebida como una 
construcción histórica, social, cultural y relacional. Es un espacio simbólico, una 
subcultura, concebida como etapa de maduración sexual, afectiva, física, 


intelectual, y social. 


Estas categorías de análisis parecen desmentir el aspecto adolescente por 
su conflictiva intrínseca, desplazando la mirada a la juventud y lo juvenil como 
conceptos actuales. Para la sociología la juventud es un periodo etario que 
abarca de los 15 a los 29 años y la adolescencia un lapso que va desde los 12 a los 
18 años. Actualmente presenciamos como con frecuencia se corren los límites y 
nos encontramos con adolescentes adultos, adultos adolescentes y “lo juvenil” 


como valor positivo. 


Una situación importante que le da un marco de amparo y sostén social a 
los jóvenes lo constituye el hecho de ser considerados sujetos de derecho, lo que 
implica un punto de partida para construirse como ciudadanos con derecho a la 
educación, a la salud y contribuye a disolver los estigmas sociales y las 
existencias de destino. Ser sujeto de derecho es una situación a veces 


desconocida para el joven y muy poco tenida en cuenta en el espacio público. 


El malestar cultural se expresa a través de los medios de comunicación, 
los cuales muchas veces etiquetan a los jóvenes y los vulnerabilizan a partir de 


ofrecer una imagen distorsionada de ellos mismos. 


Hoy, se hace necesario pensar en adolescencias y juventudes. Este plural 
conlleva la idea de diversidad, entendida como un abanico de diferencias a 


respetar y con las cuales convivir. 


En relación a la educación, la escuela secundaria prevé y provee 
estrategias de escolarización para todos los estudiantes, teniendo en cuenta la 
diversidad a fin de garantizar el ingreso, permanencia, reingreso y egreso de los 


mismos. 


Para este contexto se organizan dispositivos específicos de apoyo para la 
inclusión de estudiantes con dificultades, alumnos con sobre edad, trabajadores, 
madres y padres adolescentes, poblaciones migrantes, adultos, repitentes, con 
discapacidades transitorias o permanentes, entre otros, para garantizar la 


democratización y equidad de saberes. 


Otro tema importante a atender por los educadores lo constituye el tipo 
de sociedad en la cual estos jóvenes viven y van a insertase laboralmente: el 
pasaje de la lógica de la sociedad industrial a la sociedad informática, de la 
sociedad con relato donde el futuro estaba asegurado a la sociedad del fin del 
relato. Aquí, el futuro es incierto y nos remite a cambios en el pasaje de la 
juventud a la vida adulta, pues se alarga el periodo estudiantil y se retrasa la 
inserción laboral y el periodo de emancipación (León, 2004). Es así como en 
este contexto actual se habla de “trayectorias de vida” distinguiéndolas de las 


“trayectorias lineales” de la sociedad industrial. 


Las trayectorias son más que los proyectos vitales, implican estructuras 


subjetivas y procesos sociales que se dan conjuntamente. 


A pesar de las diferencias expuestas, nos encontramos culturalmente con 
un elemento que pone cierta simetría entre los jóvenes y los adolescentes y 
además democratiza el conocimiento, me refiero a las tecnologías de 
informática y comunicación, ya que todos ellos -jóvenes y adolescentes- son 
nativos digitales. Quien los ha definido así ha sido Marc Prensky (2004), un 
conocido creador de videojuegos e investigador de la educación y las TIC's. Los 
nativos son los chicos que han crecido rodeados de pantallas, teclados 
informáticos, que tienen acceso a ordenadores, que usan celulares desde 
pequeños y pasan varias horas a la semana frente a una consola de videojuegos y 


que desconocen lo que es una agenda telefónica de papel. 


Es decir, actualmente el colectivo estudiantil se encuentra atravesado por 


la tecnología. 


Algunas viñetas durante la pandemia 


A través de la estas viñetas que me llegan por mi trabajo como psicóloga 
institucional en el departamento de orientación escolar de una escuela de CABA, 
ilustraré lo dicho anteriormente en relación a los desafíos que nos imponen la 
heterogeneidad de subjetividades que encontramos en el campo de la educación. 
Estos desafíos conllevan estrategias para garantizar la escolarización de los 
jóvenes. En la actualidad la educación en la escuela pública hay que pensarla 


teniendo en cuenta las trayectorias vitales. 


Nayra 


Nayra tiene 16 años y fue derivada al equipo de orientación porque 
abandonó el grupo de WhatsApp compuesto por todo el curso y la preceptora, 
en octubre de 2020. Las entrevistas que realicé con Nayra se llevaron a cabo por 
WhatsApp. 


Al preguntarle el porqué de dicha decisión me dijo que quiere repetir, 
dice que se encuentra desganada, sumado a que trabaja en Mc Donald y no llega 
a hacer los trabajos requeridos por los profesores. Ella relata que está 
angustiada porque no entiende las actividades, que sumado a la mala 
conectividad que tiene, se siente frustrada y no quiere seguir. También me 
comentó que no tiene conectividad y que toma el WIFI de una vecina cuando 
puede. Nayra vive con su madre desempleada y dos hermanos más pequeños en 
el Barrio Rodrigo Bueno. Desde los 8 años no ve a su padre; él formó otra 


familia y vive en Bahía Blanca. 


Tuve varios encuentros con ella en los que trabajamos su angustia que 
está relacionada con su desamparo parental; le brindé contención, 
acompañamiento, orientación y se logró ampliar el plazo de entrega de sus 


trabajos. También con el equipo de orientación conseguimos algunas clases 
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especiales con los profesores de las materias que no entendía. Estas 
intervenciones dieron como resultado que la joven volviera al grupo de 


WhatsApp con sus compañeros y retomara su trayecto escolar. 


Es derivado al DOE por su profesor de física y química que nos dice: 


“Es un chico muy inteligente en líneas generales siempre respondió 
muy bien a las consignas que he dado, tanto en Física como en Química. Este 
año creo que ha pasado por un bajón emocional porque desde mediados de 
mayo su rendimiento ha caído intentando repuntar a fines de octubre, pero 
aún estoy lejos de encontrar al estudiante que teníamos...” 


Lucas tiene 17 años y me relata por video llamada que se encuentra 
desganado, que tiene el ritmo de sueño cambiado porque se queda jugando 
videojuegos, que extraña a sus compañeros y que no pensaba que su último año 
del secundario iba a transcurrir de este modo. El tenía planeado un año muy 
especial por el viaje de egresados, por la fiesta de egresados, y por la posibilidad 


de pasar este último año con sus amigos y compañeros. 


Trabajé con Lucas su angustia por las consecuencias del aislamiento 
social y obligatorio producto de la pandemia y sus duelos, tanto “los duelos 
esperados como los inesperados” que le trajo el Covid 19. Estos se traducen en 


su desgano como consecuencia de un estado depresivo. 


Luego del acompañamiento terapéutico realizado, Lucas volvió a ser el 


alumno vital que era. 


Dayana 


Dayana 18 años está cursando 5to año. Nos llega derivada al 


departamento de orientación por una notificación judicial que llega a la escuela. 
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A partir de ahí se comunica con nosotras, su hermana mayor que nos relata que 
la estudiante está viviendo con ella en el AMBA, por una situación de violencia 
familiar y abuso sexual. Dayana hizo la denuncia a la comisaría de la mujer y el 


juzgado determinó una perimetral para la madre, el padre y el hermano. 


Además de notificarnos acerca de la situación de Dayana nos pide ayuda 
para su escolaridad ya que está en el último año del secundario y también nos 
pide asesoramiento para su derivación psicológica. Desde el departamento de 
orientación se la auxilió inmediatamente derivándola para su atención 
psicológica a su Obra Social y se la acompañó para que pueda cumplir con su 


trayecto académico. 


Reflexiones finales 


Las distintas realidades juveniles, la sociedad informática, los nuevos 
formatos pedagógicos y organizacionales requieren la configuración de nuevas 


relaciones y formas de trabajo en el área de la educación. 


La nueva secundaria es una escuela inclusiva que garantiza el derecho a 
la educación de todos los y las jóvenes y es una responsabilidad principal del 
Estado pero también es una responsabilidad que alcanza a cada uno de los 
docentes. Los coloca frente a un desafío profesional y ante un compromiso ético 
enorme: construir una escuela secundaria para todos, concientizar a los jóvenes 
sobre su condición de sujetos de derecho para que puedan construir su propia 


ciudadanía. 


La inclusión implica complejos desafíos como: la transformación de 


la cultura institucional sobre las representaciones sociales que los docentes 


tienen sobre los jóvenes, la presencia de condiciones escolares que garanticen el 


ingreso, la permanencia y finalización de los estudios de los alumnos, la revisión 
de las prácticas de enseñanza, la adecuación del modelo escolar y sobre todo 


tener conciencia sobre la sociedad en que viven. 


En síntesis transformar la cultura escolar o capital escolar (Bourdieu, 
1998) implica repensar las lógicas y dinámicas institucionales: las normas, el 
régimen académico, el uso de tiempos y espacios para la enseñanza y el 
aprendizaje, el lugar asignado a los jóvenes en la escuela, el lugar de adultos y 
educadores, el de la comunidad, las relaciones de poder hacia el interior de la 
escuela, los tiempos y espacios de trabajo, las relaciones entre asignaturas y 


áreas, entre otros aspectos. 


Implica además reconocer las cuestiones que limitan u obstaculizan la 
inclusión real de los jóvenes y la necesidad de “desnaturalizar”, interrogar y 
repensar aquellas prácticas institucionales y pedagógicas que sostienen y 
refuerzan las bases de una escuela para “los que están en condiciones”, para “los 
que pueden o quieren aprender”. Se trata de interpelar algunas de las 
estructuras en las que todos los jóvenes puedan tener un lugar en la escuela en 
la que podamos enseñarles a ser ciudadanos activos, personas trabajadoras, 


sujetos políticos y futuros profesionales. 


Es por ello, que la posibilidad de lograr una transformación profunda 
requiere considerar estos análisis que ponen en evidencia la necesidad de una 
reflexión atenta y compartida para desentrañar los mecanismos que operan en 
un nivel no explícito de las instituciones y que hacen a su funcionamiento. Se 


trata entonces de la necesidad de un análisis político pedagógico como punto de 


partida para un verdadero cambio. 


Desde sus comienzos, la educación secundaria definió sus estándares de 
calidad de acuerdo con el nivel de los conocimientos adquiridos a lo largo de la 
escolaridad. Sin embargo, cuando el objetivo es que todos los jóvenes estén en la 
escuela aprendiendo, la misma noción de “educación de calidad” debe ser 


revisada. 


Desde esta nueva noción de calidad, la repitencia, la sobre-edad, el 
abandono escolar pasan a ser problemas intrínsecos a la escuela. El fracaso 
escolar deja de ser el “fracaso” de los jóvenes y/o sus familias, para pasar a ser el 
fracaso de la misma escuela en su función de formar, educar a las nuevas 
generaciones. Es el mismo sistema educativo, la escuela, los docentes quienes 


tenemos el desafío de abordar estos problemas, interpelando las propias 
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concepciones y prácticas institucionales y docentes; recreándolas para promover 


condiciones de enseñanza que tengan como eje los efectivos aprendizajes de los 


jóvenes. 


La meta radica en desarrollar prácticas educativas inclusivas para lograr 
contextos de justicia educativa, en términos del logro de una sociedad más justa. 
Para este objetivo es necesario tener en claro la hipótesis de Reguillo Cruz 
(2005) que da cuenta que para el joven la identidad de ciudadano se construye 
en el hacer: estudio/ trabajo, razón por la cual nadie debe quedar excluido. Otro 
tema importante a tratar por el docente, lo constituyen las trayectorias 
escolares, donde se observa un desfasaje o desacople entre los recorridos 
esperados por el sistema y las trayectorias reales e individuales de los alumnos 


(Terigi, 2007). 


La escuela media debe enfrentar un tiempo nuevo con nuevos alumnos y 


nuevos sectores sociales quienes interpelan las prácticas pedagógicas existentes. 
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Juego y educación, un binomio posible. 


Reflexiones, aportes y propuestas 


Doc. Germán Eiviño 


Recreación y Educación. 


El juego, como actividad humana, tiene una comarca en la que reina, esa 
es la del tiempo libre, fuera de las obligaciones laborales, y en el caso de los 


niños y niñas, de la escuela. 


En la instituciones educativas asoma, en el mejor de los casos, 
esporádicamente como elemento compensador en los recreos o “a escondidas” 


en espacios temporales sustraídos a la tarea. 


Recreación y el tiempo libre son afines a las actividades lúdicas y, en 


general, son subestimados, subordinados a la Educación institucionalizada. 


Abraham “Pepe” Paín ya se preguntaba acerca de la antinomia 
juego/educación en el título de su libro “¿Recrear o Educar?”, donde relató la 
valiosa experiencia de la colonia Zumerland, una experiencia que se transformó 
en un hito de la recreación y sus posibilidades de enseñar desde otras 


perspectivas pedagógicas. 


Bastante tiempo después, Pablo Waichman hará una relectura de ese 
proyecto para hablar de un enfoque diferente en las actividades lúdicas: la 


Recreación educativa. 


Este tipo de proyectos ha ido creciendo desde principios del siglo pasado 
en variedad (colonias, campamentos, talleres, juegotecas, plazas, salones de 
fiestas etc.) diversidad de organizaciones e instituciones (asociaciones de 
colectividades de inmigrantes, clubes de barrio, mutuales, centros culturales, 


parroquias, comedores barriales e incluso escuelas), y áreas donde ha anidado 
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(Salud, Desarrollo Social, Cultura, Educación, entre otros) para nutrirse de cada 


espacio a la vez de alimentarlo. 


Es lógico pensar que semejante crecimiento, que hoy moviliza a 
referentes de todo el país organizados en una Red Nacional para impulsar un 
proyecto de ley nacional en Recreación, reactiven el empuje de las “nuevas 


pedagogías” que instalaron al juego en las planificaciones escolares. 


Hablando del juego. 


Podemos decir, que el juego como una actividad propia del ser humano, 
original y única; libre y espontánea, sin límite de edad; implica pensamiento y 
acción; Implica desafío, frustración, exploración, disfrute, placer, creación, 
emoción, imaginación, concentración, riesgo e investigación. Implica aceptación 


de reglas y autoorganización. 


Pensando en la promoción de derechos se encuentra establecido en la 
Convención Internacional de los Derechos del Niño y el Adolescente (reconocida 
en la Constitución Nacional). Es de tal magnitud que aparece en un pie de 
igualdad con el derecho a la educación, a la salud, a la identidad y a la 


alimentación. 


Desde una mirada relacionada con el desarrollo de la inteligencia 
podemos decir que la necesidad de conocer es lo que empuja a jugar, a explorar 


nuevos mundos. 


“En el juego el chico reproduce y recrea los conocimientos y esquemas 


de acción sobre el mundo que lo rodea” (Vigotsky). 


Siendo un espacio permeable para asimilar nuevos saberes y a la vez para 
acomodar las estructuras antiguas. La aparición de conflictos y su resolución 


provocan zonas de desarrollo y de evolución inmediato. 


El juego es acción, símbolo y regla, es una acción cargada de significado a 


partir de la interacción con los otros. 


No podemos dejar de mencionar la popular descripción de Johan 


Huizinga en su “Homo ludens”. 


El juego es una “acción u ocupación libre, que se desarrolla dentro de 
unos límites temporales y espaciales determinados, según reglas 
absolutamente obligatorias, aunque libremente aceptadas, acción que tiene su 
fin en sí misma y va acompañada de un sentimiento de tensión y alegría y de 


la conciencia de ser de otro modo que en la vida corriente”. 


Esta definición va a contener estas características: la libre elección de los 
jugadores, el encuadre donde ocurrirá la actividad, la necesidad imperiosa de la 
existencia de reglas, su aspecto autotélico y la existencia de un “como si” algo 


fuera de lo cotidiano. 


Juego y educación. 


Un aporte polémico pero superador es el que hacen desde el Grupo de 
Investigación en Juego de la Universidad Nacional de La Plata en su publicación 


“Una teoría del juego en la Educación” donde plantean que: 


“no es la acción en sí misma la que define el juego sino que la 
constituye la mirada y posición del adulto, o mejor, la posibilidad en la que el 
adulto mira al niño constituyéndolo o no en posición de jugador (Filidoro, 


2018, p. 14-15)”. 


Entonces el juego existe en la medida que un adulto presenciando las 
acciones de un niño o niña, le confiere el valor simbólico y real en la enunciación 
de que eso que está ocurriendo es un juego. Como consecuencia directa, 


constituye a los participantes en jugadores. 


Por ejemplo: hay dos niños que corren para atraparse y un adulto que 
nombra y le confiere a esa actividad la calidad de juego cuando dice -“Están 


jugando a la mancha”-. 


Y agregan: “entendemos al juego como una práctica, que como tal es 


“constituyente” (Lacan, 2010, p. 149) de formas de hacer, pensar y decir”. 
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Patricia Sarlé en “Enseñar el juego y jugar la enseñanza” hace una 
interesante síntesis buscando dos grandes referencias en la historia de la 
humanidad para develar cómo llega el juego a materializar algún tipo de 


presencia aceptada en las instituciones educativas. 


Menciona la Grecia antigua donde Aristóteles señala al juego como una 
actividad menor, de descanso, “en el extremo opuesto al trabajo intelectual y al 


ideal de hombre”. 


Por otra parte, hacia fines del siglo XVIII va a tomar a Schiller que 


“valoriza juego como espacio de libertad, armonía y unidad”. 


Estas dos maneras de abordar las actividades lúdicas, de posicionarnos 
como educadores frente al juego definirá una de las tensiones con más presencia 


en la escuela: “jugar por jugar” o “jugar para”. 


¿Existen otras tensiones? 


Hasta aquí parece actualizarse en cada episodio lúdico la vieja disputa 


entre “jugar por jugar” y “jugar para aprender algo”. 


Lejos de resolver esta tensión vamos a considerar otro par dialéctico, 
según Frederic Munné lo describe en su libro “Psicosociología del tiempo libre” 
luego de analizar numerosas conceptualizaciones provenientes de la pedagogía, 


psicología, sociología, antropología, entre otras. 


Siguiendo este análisis habrían juegos compensadores, que sirven para 
recuperarse del aburrimiento, cansancio y las rutinas de la escuela (y el trabajo), 
una especie de entretenimiento que “resetea” a los sujetos para volver 


despejados a las actividades obligatorias cotidianas. 


Jugar para compensar, nos libera de la alienación mientras dure el juego, 
pero no construye alternativas, no posibilita la superación de esas actividades 


diarias que se repiten hasta el infinito, sin aparente significado ni trascendencia. 


El recreo convencional como dispositivo lúdico, es un ejemplo del juego 
para recuperarse y volver a lo importante, volver al aula que es el único lugar 


donde se enseña y aprende. 


Por otra parte, estarían los juegos que liberen para la libertad, que 
facilitan la toma de decisiones, de autocondicionar nuestra conducta, de crear, 


de armar colectivos, grupos que sean autogestivos. 


Mientras en el primer caso, los juegos nos liberan de las obligaciones 
exteriores, los condicionamientos del contexto, en el segundo nos liberan para 
nuestras elecciones, aquello que verdaderamente “necesitamos” hacer, poder 


poner nuestras condiciones a la acción. 


¿Podremos trocar tiempo libre de trabajo, escuela obligatoria, aburrida, 


cansadora, sin sentido, por tiempo de trabajo libre? 


Una escuela que respire Libertad en sus prácticas cotidianas, que valore 
la autonomía y la capacidad de elección de los estudiantes, que impulse 
procesos de autoorganización y cooperación colectivos, que llene de sentido lo 


que ocurra en cada día, en cada clase, en cada actividad. 


Algunas propuestas y conclusiones inconclusas. 


Hoy podemos observar que el juego entra a la escuela con fines 
“utilitarios”, en el bagaje de propuestas didácticas de distintas áreas de 
enseñanza (juegos para enseñar matemática, talleres literarios, resolución de 
casos y problemas, etc.), particularmente, desde la Educación Física, con los 


juegos motrices y predeportivos en el SUM y patios de la escuela. 


¿Podrá el juego ser parte de la cotidianeidad escolar desde otras 


propuestas? 


Vamos a enumerar algunas actividades posibles para desarrollar en 


tiempos de “clase” y extraescolares. 


Talleres de reparación y creación de juegos y juguetes, juegotecas fijas e 


itinerantes, espacios de lectura por placer, días del juego, jornadas abiertas de 


juego con las familias, abuelos y juegos de antes, jornada extendida recreativa, 


kermeses, encuentros de juegos y desafíos matemáticos, maratones de lectura, 


talleres literarios, exploratorios de ciencia recreativa, etc., etc. 


Estamos convencidos que es posible “abrir la puerta para ir a jugar” en la 
escuela y para que esto ocurra cada institución deberá incluir al juego en su 
Proyecto Educativo, para superar las situaciones lúdicas episódicas y lograr 


integrar al juego en la vida cotidiana de las aulas. 


Los y las invitamos a “contagiar” esta certeza, desde y hacia la escuela, 
para materializar verdaderas comunidades de aprendizaje (escuela, estudiantes, 


familias) en y para la libertad. 
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forma independiente. 


Actualmente dos clases en el ISFD 113 para estudiantes del profesorado de 
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Abordar la Educación Sexual Integral desde 


el arte, una oportunidad que no nos podemos 


perder 


Psic. Soc. Carla Elena 


Pensar, proponer y reflexionar sobre la Educación, y en ella incluyo a la 
Educación Sexual Integral, nos conduce a un abanico de espacios diversos y por 
ende nos permite abordar la temática desde distintos lugares, estares y 
transitares. Creo que el artístico es una oportunidad que no debemos dejar 
pasar para trabajar con niños/as y adolescentes ya que puede aportar una 
inmensa cantidad de herramientas no solo para instalar la Educación Sexual 
Integral (ESI), absolutamente necesaria y urgente, sino cualquier inquietud, 


duda, o situación que los infantes estén atravesando en sus diversos ámbitos. 


Es necesario mencionar —como antecedente- que ya desde la antigua 
Grecia existía preocupación por este proceso psicológico; los filósofos se 
preguntaban por la causalidad de la gran variedad de comportamientos 
humanos. En el siglo XVII Descartes propone como determinante principal de 
dicho comportamiento el conocimiento o la razón. La motivación fue abordada a 
principios de siglo por teorías psicoanalíticas y mecanicistas, a mediados de 
siglo por corrientes conductistas y posteriormente por teorías cognitivas, 
tratando todas ellas de contribuir a aclarar el concepto, cada una bajo el prisma 
de su corriente de pensamiento. A través de la historia la motivación ha sido 
interpretada mediante conceptos como el de instinto (utilizado por Mc Dougall, 


1908), impulso o drive (Woodworth, 1918), pulsión (Skinner, 1938), etc. 


La motivación, como elemento imprescindible para la educación, es un 
componente esencial para el desarrollo del ser humano pues se entiende que 
posibilita, de alguna forma, alcanzar objetivos, metas, inquietudes y así también 


generar y habilitar el advenimiento de nuevos saberes. Cobija, anida y aloja. 
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Algunas posturas teóricas afirman que el hombre es movido por fuerzas 
que energizan su cuerpo, realizando un ejercicio o esfuerzo que permite se 
logren los objetivos deseados. El psicólogo y escritor Mc Dougall, afirma que el 
hombre es movido por los instintos mientras que los profesores Jesús Roberto 
García Sandoval y José Carlos Caracuel Tubio, que la conducta posee una fuerza 
intencional (no mecánica) con objetivos y metas definidos en función de las 


necesidades o preferencias básicas. 


Los pensadores y psicólogos Dosil y Caracuel definen la motivación 
como: “un factor disposicional que depende de ciertas características del sujeto 
como su condición física y psíquica actual o su biografía (gustos, preferencias, 
etc.), así como de objetos o eventos a los que tiende a acercarse o alejarse y de 
variables tales como nivel de privación, necesidades, temperatura ambiente, 
etc., que aumentan o disminuyen en cada momento el valor motivacional, así 
como de las relaciones actuales-históricas de ese individuo con sus motivos 


particulares.” 


Esta definición deja claro que no es una sola sino un conjunto de 
variables las que influyen en la motivación de un sujeto, por lo que no se puede 
afirmar que la motivación sea un proceso simple. La motivación es un 
componente fundamental para el desarrollo del individuo; de ahí su abordaje 
desde múltiples puntos de vista: laboral, educativo, social, deportivo, etc. con la 
finalidad de que las personas implicadas logren un mejor desempeño en la 
escuela, en el trabajo, en el deporte o en su vida social. Para reforzar en la idea 
anterior es importante señalar la importancia que tiene la motivación, para 
lograr el bienestar, el desarrollo y el óptimo funcionamiento de una familia, 


escuela, organización o de una Nación. 


Por otra parte, la motivación se puede entender como un proceso 


direccional, de carácter tanto intrínseco como extrínseco, que se desarrolla a lo 


largo del tiempo y se va consolidando conforme a su desarrollo y variando por 


ende también. 


Reflexionar sobre la educación, y en este caso me refiero particularmente 
a la ESL nos conduce a una cantidad de espacios por recorrer, descubrir y 
desentramar y por ende debemos ser lo suficientemente frágiles para dejarnos 


penetrar por el devenir que implica todo acto de educar, concientizar y 
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deconstruir en su hacer. Como bien menciona Derrida, filósofo francés, sobre la 
hospitalidad, el educativo tiene y debe ser un acto de hospitalidad, es decir para 


todos y cualquiera puede transitarlo. 


Creo que abordar el acto de educar sobre la sexualidad integral desde lo 
artístico es una propuesta que no podemos dejar pasar para trabajar con 
niños/as y adolescentes ya que es un instrumento de inmensa riqueza para que 
mediante el juego (arte) emerjan sentires, pensares, acciones y más 
motivaciones para seguir forjando y de esa manera enseñando ya que no hay 


hacer más creativo que el de educar. 


Entendiendo que la ESI tiene como objeto cuidar el cuerpo y la salud, 
garantizar la equidad de género, respetar la diversidad, ejercer nuestros 
derechos, reconocer y valorar de manera positiva la diferencia, rechazar todas 
las formas de discriminación, motivar la solidaridad, la responsabilidad afectiva 
y el cuidado integral de las personas en los vínculos, el respeto por la intimidad 
y de los derechos humanos universales, y como parte de éstos, los derechos 
sexuales y reproductivos, proporcionar una visión enriquecedora y positiva de la 
sexualidad, incluyendo el placer y promocionar los principios de igualdad, 


dignidad humana, respeto, justicia y participación para todas las personas como 


base indiscutible para alcanzar la salud sexual, reproductiva y el bienestar 


general. 


El arte bien podría ser un instrumento muy valioso, enriquecedor para 
pensar en educar e incentivar en este sentido. Aquellas artes que por sus 
características presentan más posibilidades de ser utilizadas podrían ser: la 
literatura, la música, baile o danza y el cine. Sin dejar afuera, claro, otras 
posibilidades, como el deporte que tan importante es y sobre todo en la niñez y 
adolescencia como elemento de incentivo, brindando y alojando un espacio 


lúdico e integrador y generador de grupalidad. 


La literatura, la lectura personal o en grupo de un fragmento de una obra 
literaria, suponen una puerta de entrada a lo sensorial que invita a la 
formulación de interrogantes y reflexiones sobre los comportamientos y 
actitudes de los personajes a lo largo del tiempo, de los años y también de las 


diferentes culturas y a través de ellos poder trabajar, ensamblar y así también 


evacuar las dudas que surjan a partir de los disparadores ya sea una novela, un 


cuento, un comic, etc. 


Como bien mencionan los profesores especialistas en el tema Javier 
Gallego Diéguez y Carlos Moreno Gómez, las lecturas deben adaptarse a la edad 
y evolución madurativa de los lectores-receptores, no sólo por los contenidos 
relacionados con la sexualidad, sino por la dificultad en la comprensión de 
textos literarios que utilizan vocabulario y recursos estilísticos más elaborados y 
complejos. Para las lecturas destinadas a los adolescentes existen publicaciones 
en las que no resulta necesario lo explícito, sino que a partir de situaciones que 
les resulten familiares y conocidas permitan ahondar en aspectos relacionados 


con los afectos y las relaciones interpersonales. 


La música y la danza o baile son disciplinas artísticas que han ido 
evolucionando a lo largo de los tiempos sin perder sus cualidades. En ambas, la 
percepción sensorial inunda al individuo que difícilmente puede permanecer 
ajeno ante su manifestación y, por tanto, esa invasión de los sentidos favorece la 
aparición de un estado placentero, vital y sensual que permite no solo educar 


sino aprender y aprehender en un ambiente lúdico y creativo. Gran instrumento 


y herramienta la música para deconstruir sus relatos y así poder analizar lo que 


comunican y representan. 


El cine, es un arte visual que, al igual que sucede con la propia vida 
humana, se basa en la comunicación y condensa en una película situaciones y 
vivencias de una serie de personajes que permiten al espectador identificarse y 
emocionarse. El cine ha contribuido a la integración en la vida cotidiana y es un 
factor de motivación que permite abordar las dimensiones de la salud (la sexual 
entre ellas) relacionadas con uno mismo, con los demás y con el entorno. Por 


otra parte es un elemento de disfrute y goce que es muy saludable transitar. 


El cine, como abordaje, cuenta con varios elementos que podemos 
realizar a partir de un film; función informativa, nos permite recibir datos, 
informaciones, sobre una época determinada, sobre un lugar preciso y con unos 
personajes que se comportan de una forma determinada ante lo que va 
sucediendo, función lúdica, distiende nuestro ánimo y nos relaja, función 
emotiva, nos hace compartir las emociones y sentimientos de los personajes, 


sus alegrías y desgracias, sus amores y odios, función evaluativa, referida al 
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acto de comunicación en el que lo que importa es la valoración de conductas, 


actitudes o destrezas de los sujetos. 


El deporte, indudables son los beneficios para nuestra salud que ocasiona 
la práctica deportiva y la actividad física. Estas prácticas son un factor anti- 


estrés, liberan endorfinas provocando placer; mejoran la presión arterial, etc. 


Es fundamental pensar a la actividad física y el deporte no como 
actividades competitivas con unas considerables exigencias físicas y mentales 
sino relacionadas a lo lúdico e inclusivo sino los beneficios más adecuados y 
saludables pueden quedar en un segundo plano y se corre el riesgo de 
concederle más importancia al “éxito deportivo” o considerarlo nuestro único 
objetivo y perder de vista la importancia del deporte como construcción 


subjetiva de redes y tramas vinculares. 


En nuestras sociedades, de manera invisible, a través de diversas formas 
de comunicación se brindan mensajes, de las diversas características que deben 
de tener varones y mujeres. Esto determina y condiciona el vínculo, la 
comunicación y la construcción del propio cuerpo y por ende su relación con la 
actividad física. Este sistema produce desigualdad en la valoración familiar y 
social ante las actividades físicas y deportivas de mujeres y varones, siendo 
ejemplo de esto, la menor inversión económica destinada a las actividades 


físicas asociadas a la feminidad. 


Es entonces la práctica del deporte en las instituciones educativas y 
particularmente el desarrollo de la Educación Física una oportunidad de 
singular importancia para el abordaje de la educación sexual integral, 
interpelando cuestiones de género, deconstruyendo el modelo heteronormativo, 
desvelando los elementos y factores culturales que generan inequidad y que 
impactan en la restricción de la libertad a la hora de desarrollar una actividad 
física o el desarrollo de un deporte. Esto permite, entonces, la reflexión y el 
cuestionamiento, que posibilite desnaturalizar las estructuras culturales de 
nuestra cotidianeidad y encontrar nuevas formas de construcción que no 


necesiten encajar en un patrón predeterminado. 


Como bien menciona Carlos Skliar: “la principal virtud de la educación es 


la de la detención, la pausa; hacerse un tiempo para pensar lo que por su propia 


mutación ya no es tan evidente ni obvio: la jactancia del currículum y las 
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didácticas como las formas nodulares y naturales de recrear y reinventar lo 
educativo... Aquello que tengo para enseñar —es decir: lo que ya sé y lo que 


todavía no conozco, lo mucho y poco, lo relevante o superfluo, lo que está cerca 


y lo que está lejos de mi vida o de otras vidas— debería ofrecerse a cualquiera, 


más allá de cómo lo reciba, qué haga con ello, cuándo. Si no me dirijo a 


cualquiera, sería imposible siquiera comenzar a conversar”. 
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La escuela, un antes y un después 


Dra. Mirta Goldstein 


“Como tantos otros contemporáneos de lengua 
española, quisiera poder comenzar mi curriculum 


con un orgulloso “fui educado por Octavio Paz”. 


Fernando Savater 


Inicio este texto con la cita de Fernando Savater, ya que, infiero, remite a 
la añoranza por una educación que considera perdida, una especie de mundo 
simbólico culto que se transmitía de una generación a la otra, muchas veces de 
manera enciclopedista. En los hogares acomodados constituía el ideal de 


formación moderna para los jóvenes. 


Por su parte Savater no nos dice: fui enseñado, sino dice: fui educado, o 
sea, diferencia entre lo recibido en la escuela y lo que por sí mismo buscó y 


encontró en la literatura y en su entorno cercano. 


Ahora bien, todos sabemos que esa educación no llegaba a todos, y 
tampoco era valorada o adquirida por todos ya que a la lectura se llega por 
curiosidad e interés. O sea, Savater privilegia la formación que le fue benéfica, 
que lo cultivó como ser humano y escritor y le dio significación al 
encadenamiento entre lo recibido, lo buscado y lo encontrado. Recibir, buscar y 
encontrar son partes de un legado cultural que cada sujeto construye para sí. 
Este legado atraviesa las prácticas que conocemos como educar, formar, 
transmitir y que los analistas intentamos renovar para sostener la continuidad 


del Discurso Psicoanalítico. 


No cabe duda que la educación abarca los modelos pedagógicos que se 
ponen en marcha en cada época, la concepción de sujeto para los cuales se 
proyectan esos modelos, los determinantes culturales y los ideales sociales con 


que se aplican los programas educativos. 


Si el educar puede estar ausente en la enseñanza, los programas 


educativos forman parte de lo que denominamos: la escuela. 


La escuela puede llegar a constituir una representación vacía de 
significación si no hay en ella voces que transmitan amor al conocimiento, 


valoración por las ideas de los otros, reflexión sobre las palabras escuchadas. 


Los movimientos en la educación y su traspaso a la escolaridad, no son 
ajenos a los ideales culturales y a la concepción de sujeto; entre las concepciones 
de sujeto vigentes, nos encontramos con la del psicoanálisis que lo divide entre 
consciente e inconsciente. Para el psicoanálisis, no hay sujeto siempre igual a sí 
mismo, sino hay sujetos en tanto cada uno se va diferenciando de sí mismo, al 
punto que decimos: los tiempos del sujeto, aludiendo al devenir de su 


posibilidad de simbolización. 


Luego los tiempos del sujeto son también los sujetos en el tiempo y en su 


tiempo. 


Hoy en plena época de pandemia, incertidumbres y distanciamientos 
vinculares y vinculantes, no solo los niños, jóvenes, docentes y padres enfrentan 
el duelo por la escolaridad anterior sino la cultura misma duela un mundo 
simbólico que -por marcar diferencias- describe la trayectoria de sus propios 


cambios. 


Entre los cambios más destacados de las últimas décadas distinguimos 


un punto de inflexión entre lo analógico y lo digital cuyo vértice más alto tiende 


al infinito. Nadie sabe a dónde se llegará pues la Inteligencia Artificial prosigue 


un camino sin retorno. 


No solo hemos dejado atrás la regla de cálculo y el reloj con agujas, 


hemos alcanzado una sofisticación de lo “Smart”. 


Lo Smart, aunque se traduzca como “inteligente”, no es en sí mismo 
inteligente; se convierte en inteligente por la complejidad de redes digitales que 
interactúan al estar pensadas y diseñadas por la inteligencia humana. Lo Smart, 
entonces, aparece como un nuevo simbólico que lo dio a luz, un simbólico que al 


ser lanzado se constituye en Padre de una nueva subjetividad. 


Hay recursividad en lo simbólico que gesta realidades psíquicas cada vez 
más complejas. Un simbólico transformador engendra un simbólico 


transformado. Para aclarar esta idea voy a referirme al simbólico performativo. 
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Hoy los niños y adolescentes no se forman solamente en la familia y la 
escuela, sino se forman en espacio-tiempos múltiples atravesados por lo digital 
y las posibilidades que brindan las pantallas. Pensar que las generaciones 
digitales pueden pensar, sentir, interactuar según coordenadas anteriores, ya 
resulta ilusorio. Más aún, tras la pandemia quedará establecido un modelo de 
enseñanza a distancia y tiempo reales pero no presenciales que ya ha cambiado 


nuestras vidas. 


Lo “presencial” también se ha transformado porque ha adquirido otro 
significado: hoy operamos con una presencia real a distancia o en espacio- 
tiempos reales de la pantalla como medio de alcanzar la imagen y la voz del otro. 
La pantalla se constituye en la herramienta de transmisión de lo pulsional de la 


voz, la mirada, la gestualidad. 


En una publicación anterior: “Duelar lo que fue y lo que vendrá” 
(Goldstein, 2020. Literatura y Cine: encuentros con el psicoanálisis, Editorial 


Vergara), comencé a referirme al Homo Digital. 


Citaba allí a Alessandro Baricco quien dice en The Game (2019, p.73): 


“La revolución digital empieza a sedimentar cierto modo de estar en el mundo. 


Representaciones mentales. Movimientos lógicos que no se conocían. Una idea 


diferente de orden y de contacto con la realidad, no exactamente una religión, 


sino algo que está cerca: una civilización”. 


Propongo la idea de que atravesamos el surgimiento de un nuevo 
simbólico, a mi gusto más que una nueva civilización, y a este simbólico lo 
considero “performativo”; esta nueva etapa simbólica que se expande día a día, 
ha engendrado al homo digital. No importa si surge de la tecnología o la 
tecnología deriva de transformaciones simbólicas porque este homo digital 
construye para si una subjetividad distinta con interacciones culturales y éticas 


diferentes. 


La nueva red subjetiva, o sea, el nudo entre lo real, simbólico e 
imaginario se mantiene porque los consideramos “estructurales”, es decir, sin 
este anudamiento no hay “sujeto”, pero lo real, lo simbólico y lo imaginario en 
tanto dimensiones del sujeto no se constituyen de la misma manera; lo 
simbólico ya no es metafórico sino performativo y lo imaginario ya no es 


solamente la relación entre imagen corporal e imagen externa gracias a la 


identificación imaginaria, sino la operatividad con mundos ficcionales en red y 


espacios inexistentes salvo virtualmente. 


El filósofo del lenguaje J. L. Austin:, performativo es el verbo que al 
enunciarse realiza la acción. Como adjetivo implica que la palabra y la acción 
resultan ser una misma cosa. "Yo juro” o “yo prometo” son enunciados 
performativos. Para Austin hablar es actuar. Entonces si lo simbólico se definía 
por el lenguaje y la palabra significante, hoy se define por un acto: se aprieta 
“send” y se hizo realidad. Parece mágico, pero no lo es: por un lado, responde a 
la lógica científica, por otro es el sujeto el que toma la decisión del acto de enviar 
un mensaje y hasta equivocarse al hacerlo, y constatar la eficacia de lo 


inconsciente. 


El hipertexto que se crea abriendo ventanas en la web, no nos reclama 
coherencia, no nos demanda sintaxis. Es decir, la nueva generación digital 
puede usar un lenguaje sin metáfora y hasta promover la creación de un 
ideograma, por ello nos preguntamos: ¿si la estructura del lenguaje es el 
malentendido, éste puede ser digitalizado? Lo inconsciente funciona 
eficientemente aun en la complejidad virtual y aun en un simbólico 


performativo que se estructura como un lenguaje. 


Llamo homo digital a aquellas generaciones nativas dentro del orden 
simbólico performativo. Los nativos digitales se forjan con una nueva fantasía 


parricida: darle muerte a la civilización de la metáfora paterna, lo cual es cierto 


y no cierto. Por un lado, son generaciones nativas de un nuevo anudamiento 


psíquico y a su vez fueron engendrados por generaciones que vislumbraron 


redes percepto-motrices mucho más complejas. 


Otros antecedentes de este nuevo simbólico que estructura 


complejidades con lo real e imaginario, los encontramos en Lacan. 


Aunque referido a otro contexto, Lacan anunció un nuevo hombre del fin 
de análisis: LOM, que se ubica más allá de lo inconsciente, pero, y acá está la 
gran diferencia, no sin antes servirse de los significantes del Nombre del Padre, 
es decir más allá de lo inconsciente pero no sin inconsciente, no sin la metáfora 


ordenadora de las pulsiones y los instintos. 


1 John Langshaw Austin, filósofo del lenguaje en su obra Cómo hacer cosas con palabras. 
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También, y desde la perspectiva de la diferencia sexual, Lacan distinguió 
la posición fálica y la no-toda fálica o femenina abierta a lo infinito. Pienso que 


de estas aperturas teóricas aún no hemos sacado suficientes derivaciones. 


Ante muchas de las críticas que se escuchan respecto de la subjetividad 
digitalizada, propongo, en cambio, investigar en sus nuevas coordenadas o 
nuevos anudamientos de las dimensiones real, imaginario y simbólico y, 


principalmente, bucear en sus respectivas transformaciones. 


Dado que en estos momentos aún conviven generaciones con diferentes 
grados de acceso a este simbólico del acto, los grupos nativos sostienen la 
fantasía de ser una “generación adánica”, es decir que se gesta a sí misma. 
Considero que mucha de la sintomatología actual tiene que comprenderse en 
relación con el tránsito de un modelo simbólico a otro, que, dado que está en 
proceso y por ello procesándose, no puede sino manifestarse en formaciones de 


lo inconsciente. 


El nuevo homo digital y la inteligencia artificial aplicada, de 
consecuencias aún inimaginables, nos determinan. Sus significantes nos 
marcan. Artificial deja de ser lo no natural o lo realizado por el hombre, para 


nombrar lo que proviene del ordenador o de la robótica. 


Del significante ordenador, se ramifican nuevas series significantes 
artífices de una nueva subjetividad. Baricco denomina lógica del salto al orden 
filiatorio sin mediaciones entre las generaciones no nativas y las nativas del 
orden digital y la inteligencia artificial. Desde el psicoanálisis podemos alegar 


que no hay ser hablante sin que medien la función materna y paterna, ambas 


humanizantes, ambas mediadoras en la constitución del sujeto aun cuando 


cambien los roles, los géneros, los modos de encarnarse. 


Justamente el nuevo simbólico les facilita a los nativos digitales 
programar en saltos, abrir una ventana y otra y otra, estar conectados en red con 
un sinfín de redes; no siguen una linealidad, sino que este simbólico se abre en 
arboleda. Ni siquiera como un árbol ramificándose, sino como una arboleda 
ramificándose. Al trabajar con conjuntos infinitos, lógica de la Complejidad, se 
sustituye irremisiblemente la causación simplista como lógica de la razón y la 


afectividad. 


Si bien el salto cualitativo en el pensamiento de sustituir la lógica de la 
simplicidad por la lógica de la complejidad no es nuevo, sus efectos hoy arrasan 
con las mediaciones y los mediadores conocidos, pero seguramente se 
generarán nuevos enlaces discursivos que medien entre el simbólico 


performativo y lo imaginario para dar cuenta de lo real del cuerpo y de la vida. 


Entonces, no es que no hay mediadores, sino hay artificios que pueden 
cumplir esa función y, como dijo Lacan, ir más allá del Padre conocido. Esto 
seguramente traerá aparejado que muchas categorías clínicas como la de locura 
o alucinación, quizás desaparezcan y dejemos la psicopatología hoy vigente para 


vernos obligados a descubrir el sufrimiento humano en dimensiones nuevas. 


Volviendo a la escuela y a la educación, ¿se adaptarán a los nuevos 


movimientos subjetivos? 


Propongo ir descubriendo los enlaces que se van gestando entre el sujeto 
del homo digital y la formación de niños, jóvenes que es responsabilidad de la 
Nueva Escuela -si es que se conforma como tal- y la influencia en la formación 
de analistas de las nuevas realidades objetivas, psíquicas y hasta físicas si 


incluimos a los Cyborg. 


Para terminar, entiendo que estamos en un período en que la civilización 
se encuentra en crisis, en transición, en movimiento, y que esto influye en todas 
nuestras costumbres, creencias, conocimientos. Si bien esto que antedije podría 
afirmarse siempre, pienso que hoy duelamos al Homo sapiens y con él su 


mundo simbólico. 


Estas crisis tienen como efecto el duelar y el duelar no solo es un 
movimiento constante de la existencia humana, sino en su seno se gestan 


creaciones insospechadas. 


Los duelos no sólo constituyen un tiempo de elaboración y separación 


intrapsíquica de lo perdido, sino el fuego en el cual se cuece lo que advendrá. 
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Agobio, desconexiones efectivas y afectivas 


en la escuela virtual: Reflexiones sobre la 
vivencia emocional de los estudiantes en el 


nuevo contexto escolar 


Mg. Daphne Gusieff Torres 


Lic. William Torrejon Aguilar 


“La escuela debe ser un lugar de socialización, de aprender a aprender, de 
investigación y reflexión, de apertura de posibilidades, donde se potencien 


las capacidades... un espacio de crecimiento” 


Janin (2017) 


La educación como un desafío en esta pandemia. Crónica 


de un inevitable agotamiento estudiantil 


El 2020 fue el año de un importante reto para la educación: sostenerla en 
medio de la incertidumbre y el temor de la pandemia con múltiples y necesarias 
adaptaciones de por medio. Ha pasado un año y se ha aprendido mucho de la 
experiencia. Se ha aprendido a sostener los espacios en los que nos vinculamos a 
partir de los recursos tecnológicos disponibles y asimismo a partir de la 
capacidad de resiliencia y creatividad. Sin embargo, no ha sido un camino 
alentador en muchas ocasiones. Responder ante la emergencia de una pandemia 
y recrear aquellos espacios educativos por medio de la tecnología ha llevado un 
esfuerzo mental de los actores involucrados. Las clases virtuales se convirtieron 
en una extraña monotonía que inyectaba conocimientos pero que a su vez 


consumía las energías de las personas involucradas en dicha actividad. 
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Para los docentes, la educación virtual ha significado un cambio de 
perspectivas y una encrucijada al momento de entender a sus alumnos. Si bien 
es cierto el fenómeno de desconexión ha estado presente en el modelo 
presencial, muchos docentes manejaban las estrategias para respaldar y 
elaborar dichas dificultades con sus alumnos; no obstante, la virtualidad y la 
pandemia han hecho más evidente la retirada afectiva y atencional de los 
mismos, dejando con pocas posibilidades a los maestros para actuar sobre las 


mismas. 


Brandao y Garcia (2020) señalan el constante desafio que representa 
para el docente darse cuenta de los momentos en que el alumno está 
comprometido, atento o cansado durante las clases. La virtualidad circunscribe 
límites visuales para captar la corporalidad de los alumnos y las expresiones de 
sus rostros, ya que en muchas ocasiones las cámaras se encuentran desligadas o 
el estudiante no se ubica enteramente en ella. Asimismo, durante las 
transmisiones de clases aparecen prolongados silencios y las constantes 
preguntas de los docentes a los alumnos sobre si han comprendido o están 
atentos. Queda así la incertidumbre sobre el significado del silencio, las cámaras 
apagadas, las desconexiones; no se sabe si estos son signo de atención, de 


indiferencia, de aburrimiento o de cansancio. 


Tomando como referencia nuestra experiencia de trabajo, muchos niños, 
púberes y adolescentes se han visto afectados al sentirse sobrecargados de 
deberes, abrumados por la carga académica y saturados al permanecer todo el 
día frente a la pantalla. De acuerdo a sus características personales, a cada 
estudiante le ha afectado dicha sobrecarga de modo distinto. Por ejemplo, 
muchos estudiantes se inhiben de consultar sus dudas al docente, puesto que les 
genera ansiedad la posible reacción de sus compañeros, a quienes veían a través 
de las cámaras. Además, han experimentado un profundo aburrimiento y 


cansancio al permanecer todo el día frente a una pantalla, por la mañana en 


horario escolar y por la tarde haciendo los deberes. Del mismo modo, ante la 


preocupación por no descuidar los logros de aprendizaje, los alumnos fueron 
sobrecargados de tareas y trabajos que debían realizarse fuera del horario de 
clases, lo cual terminó saturando a los estudiantes y vio limitado su tiempo de 


ocio. La pérdida de esperanza y la sobrecarga han dado paso al fenómeno de 


desconexión tecnológica y emocional de la escuela, evidenciado notablemente 
hacia el fin del año pasado. Otros, por el contrario, lograron terminar el año 


pero con altos costos emocionales y de salud integral. 


La dimensión subjetivante de la escuela 


Resulta importante plantearnos cuál es el rol que tiene la escuela en la 
vida del estudiante. En primer lugar, es evidente que la escuela es un lugar 
donde se van adquiriendo aprendizajes y se ejercita la construcción del 
conocimiento. Es por ello que se requiere de la presencia de maestros 
capacitados que puedan no solo contribuir con la construcción de 
conocimientos, sino que motiven y provean de estrategias a los estudiantes para 


que busquen y dialoguen con la información que reciben de su entorno. 


Sin embargo, la escuela cumple roles adicionales en la cotidianeidad de 
los estudiantes. La etapa escolar se vuelve también una experiencia vincular de 
crecimiento mental para los estudiantes. Este postulado es clave para entender 
los efectos de la educación virtual en las personas, puesto que afecta también a 


elementos de su desarrollo afectivo y social. 


Por ejemplo, dentro del aula de clases, los alumnos se ubican en carpetas, 
ya sea individuales, pares o grupales. Estas permiten la proximidad entre cada 
uno, brinda un espacio de conocimiento del otro, de interacción entre personas 
con diferentes formas de pensar, gustos y preferencias. Es en el aula de clases el 
espacio donde se van formando aquellos lazos de compañerismo y amistad. 
Asimismo, la rutina de clases y el integrar a un grupo de alumnos dentro de un 
aula permite mantener cierta constancia de poder encontrarse con otro en un 


espacio dado. Así, surgen los primeros grupos de colegio. 


Con el dictado de clases no solo se forman los grupos entre estudiantes, 
sino que la interacción del maestro con sus alumnos permite formar vínculos 
que motiva a los estudiantes a aprender de los mismos. El maestro no es solo un 


personaje destinado al dictado de una materia, sino que desarrolla y es 


depositario de transferencias con sus estudiantes. Además, el estudiante realiza 
una suerte de rituales que complementan la experiencia afectiva de asistir a 
clases. El estudiante se prepara alistando su uniforme y su mochila, dispone de 
un espacio de transición y socialización en la movilidad (bus). Desde la 


literatura, en esta línea, Cuello et al (2017) señalan que: 


“Entendemos a la escuela como un espacio de subjetivación, 
responsable de transmitir el legado cultural, de filiar simbólicamente a 
los sujetos, como así también de ser soporte de discursos extrafamiliares 
que representan el entramado social. En este contexto, el docente como 
adulto responsable del hecho educativo junto a la tarea de enseñar, tiene 
a su cargo esta función subjetivante que permitirá posicionar al sujeto 
(niño-adolescente) desde su singularidad, frente al conocimiento, a la 
autoridad, a los adultos en general y a los pares en particular. Los 
maestros — profesores, desde su posicionamiento frente a la tarea y 
alumnos, inician un vínculo educativo que será el sostén del proceso de 
enseñanza—aprendizaje. En el devenir de esos múltiples vínculos se 
presentan fenómenos transferenciales, que suponemos condicionan la 


modalidad del vínculo y la función subjetivante”. 


En esta misma línea, Kachinovsky (2017) señala que, si bien la tarea 
primordial de la institución educativa consiste en la transmisión y producción 
de conocimientos, con el objetivo final de construir ciudadanía, podemos pensar 
en la institución educativa como un lugar de producción de subjetividad en 
tanto que “contribuye a la cohesión social, produce y transmite significados que 
se imponen al sujeto, determinando su ingreso a un universo de valores, de 


prescripciones y proscripciones”. 


En términos psicoanalíticos, el inicio de la escuela es un hito donde el 
niño sale de su entorno originario, sobre el cual ha elaborado sus fijaciones y la 
formación de sus complejos para enfrentarse a nuevos objetos y labores que 
pondrán a prueba la flexibilidad y el destino de su libido (Klein, 1923). Este es 
un lugar clave para continuar desarrollando su capacidad de simbolización 


donde los aspectos afectivos y pulsionales matizan la experiencia del estudiante 


y su entorno. En ese sentido el niño inviste libidinalmente a la escuela 


incorporando nuevos objetos que se interrelacionan con los ya existentes. 
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Así, asistir a la escuela parece ser una experiencia estructurante y 
afectiva. Surgen entonces las preguntas: ¿Puede el contexto virtual dotar a la 
educación de la experiencia afectiva y social que tienen las vivencias escolares 
presenciales? ¿Pueden los docentes llevar a cabo el rol de motivadores y puentes 
para la construcción del aprendizaje por vía virtual? ¿Cómo investir la escuela 
hoy y el aprendizaje mismo en este contexto? Una pista puede ser preguntarnos 


qué ocurre afectivamente con los estudiantes que se desconectan de la escuela. 


¿De qué aspectos se desconecta el estudiante cuando no se 


conecta a sus clases virtuales? 


Las respuestas a partir de la experiencia clínica pueden ser múltiples: de 
la sensación de agotamiento y de saturación, del temor al fracaso o al ridículo, 
del aburrimiento y la rutina, de la evitación de los duelos por todas las 
actividades escolares perdidas (recreos compartidos, celebraciones, 
competencias deportivas, graduaciones, por ejemplo), etc. Estas desconexiones, 
que a menudo evidencian un yo agotado o paralizado, no solo implican un límite 


en el aprendizaje, sino también en toda la experiencia escolar. 
Janin (2017) señala que la escuela exige algunos elementos: 


1. La aceptación de normas, lo cual puede traer consigo dificultades 
debido a que hay niños a los que éstas les resultan de difícil aceptación 
debido a que no las entienden o las viven como arbitrarias (Janin, 2017). 
Por ejemplo, una adolescente en sesión comentaba que la profesora 
“cerraba” el aula virtual estrictamente al inicio de la hora de clase, de 
modo que quienes podían tener alguna pequeña demora de conexión no 
podían ya entrar. Relató también que en una ocasión unos compañeros 
hicieron bromas inapropiadas a través del chat y la profesora castigó a 


todos los alumnos, adelantando la hora de entrega de un trabajo. 


Planteamos evitar la trasposición directa de las normas de clases 


presenciales al entorno virtual considerando que tienen naturaleza 
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distintas, a la vez que repensar cuáles son de auténtica trascendencia 


estructurante y formativa aplicables al entorno virtual. 


2. La ubicación como parte de un grupo es un tópico que resulta 
fundamental que la escuela debería promover y facilitar. Es más, la 
autora señala que tal vez una de las tareas más importantes de la escuela 
esté relacionada precisamente al armado social (Janin, 2017). Los 
estudiantes han desarrollado durante la pandemia formas diversas de 
mantenerse comunicados: realizan videollamadas paralelas a las clases 
para sentirse acompañados, se reúnen por las tardes a jugar en línea, ven 
películas a la vez a través de una aplicación, etc. Otros incluso generan 
una videollamada en grupo que dura todo el día, de modo que no están 
conectados siempre, pero siempre es posible encontrar a alguien con 
quién hablar. No obstante, y como es natural, los esfuerzos tecnológicos 
mitigan el tema de la distancia, parecen no alcanzar o a veces abrumar. 
Los chicos se reúnen a veces en grupos pequeños y otros están un tanto 
cansados de conectarse y no quieren, por momentos, hablar con nadie, 
hay menos encuentros “casuales” como en los recreos, que faciliten el 


inicio de la conversación. 


3. La atención selectiva y sostenida, es decir mantener la atención 
durante un tiempo a ciertos estímulos, que a menudo no tienen que ver 
con los intereses del estudiante. A menudo se confunden las dificultades 
de aprendizaje con dificultades para sostener la atención, sin pensar que 
el estudiante que no comprende no va a poder atender (Janin, 2017). 
Observamos que tal vez este sea el reto más grande para los estudiantes 
en la actual educación virtual. En un aula suelen tener varios estímulos 


tanto visuales como auditivos que facilitan la captación de la atención. 


Además, está la posibilidad de moverse y realizar actividades físicas. La 


pantalla por la que reciben la clase es un estímulo pequeño en medio de 
un lugar conocido, la casa, donde pueden encontrar otros distractores. 
Además, muchos estudiantes cuando no comprenden algo no sienten la 
confianza de preguntar, por ejemplo, porque no pueden ver la reacción 
de sus compañeros a la pregunta si se encuentran con la cámara apagada 


o muestran su imagen parcialmente. Tampoco tienen la opción de 


acercarse personalmente al maestro a consultarle. Así, se acumula la 


incomprensión y pronto se desconectan mentalmente de la clase. 


4. Lo que Janin (2017) llama “La tolerancia de la herida narcisista 
que implica que el otro sepa lo que nosotros no sabemos”. Y agrega: 
“Estar dispuesto a aprender supone que uno no se quiebra frente al 
embate narcisista que implica el tener que dirigir a otro los interrogantes, 
el carecer de las respuestas. El querer saber implica el reconocimiento de 
un déficit, está posibilitado por el registro de una brecha en la estructura 
narcisista” (Janin, 2017). Nos hemos referido en el apartado anterior a la 
dificultad de muchos estudiantes para hacer preguntas. El no 
comprender llevaría a la frustración que se suma a otros malestares de la 
pandemia: incertidumbre, cansancio y poca posibilidad de acceder a las 


vías de recreación que se tenía antes. 


La importancia de preservar el espacio escolar 


A pesar de todo, hemos señalado que la escuela cumple una función 
importante no solo como aquella institución que promueve la construcción de 
conocimientos, sino también como un participante directo en la salud mental de 
los estudiantes. Las actividades sociales durante las clases y aquellos rituales 
que los estudiantes despliegan antes y después de las mismas dotan de un 
significado emocional importante en la adhesión a la escuela. Asimismo, al 
considerar todas las áreas que la experiencia escolar incluye, estaríamos 
organizando a la escuela a partir de la dimensión estructurante para el 


desarrollo evolutivo del estudiante. 


La escuela se vuelve una de las primeras instituciones que facilita la 
salida del infante del entorno endogámico. El niño es sacado temporalmente del 
seno familiar para convivir con otros niños y niñas semejantes a él, convivir con 
figuras de autoridad distintas a sus padres y realizar actividades nuevas en 
relación a las que realiza en su hogar. Además, la adaptación del escolar a las 


demandas de la institución son una forma en cómo este puede responder a las 
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exigencias de la vida en general (Klein, 1923). La escuela se vuelve así en un 
nuevo entorno donde el estudiante se prepara, socializa y aprende nuevas 


formas de entendimiento y relación. 


Sin embargo, la aparición de las clases virtuales ha disminuido la 
participación de los estudiantes en estos ambientes diferenciados. Con la 
virtualidad, los estudiantes han tenido que comprimir los espacios y 
experiencias de la escuela al tamaño de un monitor y a un área dentro de casa. 
Incluso, en algunos casos, los estudiantes no tienen una definición de su lugar 
de estudios, sino que esta se comparte con la sala o el comedor del hogar. 
Parecería así que el estudiante tendría que hacer un mayor esfuerzo mental para 


diferenciar y mantener dichos espacios. 


Así, un dilema presentado a partir de la modificación de la experiencia 
escolar al entorno virtual ha sido el mantenimiento de los escolares en el año 
lectivo. Ante la presencia de sobrecarga de tareas, agotamiento mental, escasez 
de recursos, problemas de conectividad, entre otros, muchos padres 
consideraron suspender la asistencia de sus hijos a clases hasta que la realidad 


de la pandemia mejore; incluso, se ha cuestionado la efectividad de la educación 


virtual para garantizar el aprendizaje de los estudiantes. 


Estas afirmaciones parecen ser válidas y buscan de alguna manera la 
comodidad y la tranquilidad del estudiante a simple vista. Sin embargo, esta 
realidad nos lleva a pensar sobre la pertinencia de retirar al estudiante de la 
escolaridad virtual. Consideramos que los efectos de la deserción escolar 
podrían ser perjudiciales para el desarrollo del niño o adolescente. La 
posibilidad de sumergir al niño en la actividad escolar se vuelve una experiencia 
de crecimiento irremplazable en tanto le ofrece a este un espacio diferenciado 
fuera de la dinámica familiar, un espacio alternativo de interacción con sus 
pares. Por consiguiente, suprimir su participación en la escuela podría implicar 
una restricción en sus vínculos afectivos y podría generar el aprisionamiento del 


niño en la endogamia familiar. 


En ese sentido, un niño privado de ambientes alternativos para su 
crecimiento y subordinado a desarrollarse dentro del ambiente familiar se 
convertiría en un sujeto limitado de individualidad y sumido en los aspectos 


fusionales de la familia. Hasta este punto, resulta válida la reflexión sobre la 
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función de las clases virtuales en la vida escolar y su pertinencia como un medio 
que respalde la salida exogámica necesaria para el estudiante. La experiencia 
escolar (así sea de manera virtual) podría ser capaz de generar en el niño un 
espacio mental alternativo capaz de despegarlo del seno familiar. La escuela, 
tanto presencial como virtual se encargan de proveer al estudiante de estímulos 
afectivos y sociales distintos de los que recibe en la familia, los que ayudan a 
forjar un sujeto distinto capaz de mirar hacia el exterior sin sentir culpa o temor 


de dejar a los suyos. 


Enfrentando nuevos retos: ¿Cómo investir la escuela hoy, 


en tiempos de pandemia? 


No aspiramos a tener respuestas absolutas ni fórmulas únicas. 
Planteamos algunos temas de reflexión que pueden contribuir a investir 


libidinalmente la escuela en tiempos de pandemia. 


1. El vínculo con el maestro como elemento fundamental del 


aprendizaje 
Janin (2017) señala que se aprende en transferencia. Indica: 


“Para aprender tenemos que investir libidinalmente al que enseña, 
establecer con él un vínculo por el que podamos aceptar y recibir lo que 
nos da, si no el aprendizaje se torna un alimento insulso o rechazable y 
hasta se lo puede suponer maligno si el otro despierta hostilidad. Todo 
aprendizaje supone recibir algo de otro, así sea lo que dejó plasmado en 


un libro” (Janin, 2017). 


Agrega la autora que es a través de otro que la exploración del mundo se 
volverá interesante. Así, no es posible aprender si no existe transferencia 
positiva con el que enseña; en otras palabras, no hay aprendizaje fuera de un 
vínculo amoroso y de confianza. Aprender implica una capacidad para resolver 


conflictos nuevos y de enlazar saberes previos construyendo nuevos recorridos. 
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Esta capacidad no es innata sino que se va desarrollando en un vínculo en el que 
el amor juega un papel esencial, pero también la posibilidad de separarse y 


diferenciarse del otro amado (Janin, 2017). 


Según la autora, la mirada que tiene la escuela sobre el estudiante es muy 
relevante en su constitución psíquica (Janin, 2017). Así, el abordaje del docente 
respecto al reconocimiento y trato, resultaría fundamental en el aprendizaje. Al 


respecto, señala: 


“Cuando se valoriza lo que saben, algo se modifica, cuando no se 
los castiga ni se los llena de aplazos sino que se le explica qué es lo que 
tiene que ir mejorando y se piensa cómo ayudarlos, esos niños y 
adolescentes pueden mirarse de otro modo y emprender un camino 
diferente. La idea de sancionar es antigua (“la letra con sangre entra”) 
pero a lo único que lleva es a la deserción, ya sea por abandono efectivo 
de la escuela o por una presencia formal que no implica compromiso 
alguno, cuando sienten que están en un territorio enemigo, en el que sólo 
se pueden defender de los embates de los maestros pero donde su 


palabra y lo que sienten no tienen lugar” (Janin, 2017). 


Es preciso recordar siempre que los estudiantes atraviesan situaciones 
complejas, sobretodo en tiempos de pandemia, de modo que hay que 


comprender, escuchar, acompañar en el difícil proceso del aprendizaje escolar, 


valorizando lo que saben y no sometiéndolos a un sistema rígido. Por supuesto, 


esto constituye un reto importante también para los docentes quienes, como 
señala Iwan (2020), han tenido muy poco tiempo presencial para armar un 
vínculo con sus estudiantes y se han visto abrumados por una fuerte sobrecarga 


de trabajo y retos tecnológicos. 


2. Respetar la diversidad de modos de motivación, asimilación 
y expresión 

CAST (2011) propuso tres principios fundamentales que se centran en el 
acceso a todos los aspectos del aprendizaje, a los que llamó Diseño universal de 


aprendizaje. Si bien son importantes en todo contexto educativo, consideramos 


especialmente importante revalorar en este contexto de educación virtual en 
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pandemia. La propuesta es proveer múltiples medios de Implicación, de 
Representación y de Acción y Expresión. Esto implica distintas modalidades y 
metodologías para motivar a los alumnos, para que reciban la información y 
para que elaboren sus producciones, obedeciendo a los diferentes estilos para 


aprender. 


3. La valoración de los intereses, la personalización del 


aprendizaje y la evaluación auténtica 


Coll (2016), quien considera que se aprende “a lo largo y ancho de la 
vida” y que es preciso tener en cuenta las trayectorias individuales de 
aprendizaje, señala también que la finalidad última de la personalización es que 
el aprendiz dé un sentido personal a lo que aprende. Podríamos decir, que 
mientras el aprendizaje “individualizado” es el resultante de una educación o 
una enseñanza diferenciada, el aprendizaje “personalizado” es el que tiene un 
sentido personal para el aprendiz. Así, habría una diferencia sustancial entre la 


educación individualizada y personalizada: 


“La asunción del control por parte del alumno, la toma en 
consideración de su voz y el reconocimiento de su capacidad de decisión 
en y sobre el propio proceso de aprendizaje marcan el punto de inflexión 
entre la individualización y la personalización del aprendizaje. En ambos 
planteamientos está presente la idea de ajustar la acción educativa a las 
características, necesidades e intereses del alumnado, pero sólo en el caso 
de la personalización se entiende que, para conseguir el ajuste, es 
necesario reconocer y respetar la voz y el protagonismo de los aprendices 


en la dirección y conducción del proceso” (Coll, 2016). 


Asimismo, la educación virtual parece exigir revisar e implementar la 
evaluación auténtica, un tipo de evaluación en la que el aprendiz aplica los 
conocimientos de modo que les sean significativos y además monitorea 
permanentemente su propio aprendizaje. Al respecto, Ahumada (2005) indica 
que existe una gama mucho más amplia de desempeños que el estudiante puede 


mostrar a diferencia del conocimiento muy circunscrito que se puede evidenciar 


mediante un examen oral o escrito ya sea de respuesta breve o extensas. Este 


espectro más amplio debería incluir situaciones de aprendizaje de la vida real y 
problemas significativos de naturaleza compleja, que no se resuelven con 
respuestas sencillas seleccionadas de un banco de preguntas.” (Ahumada, 
2005). Consideramos que en la educación virtual es más sencillo buscar la 
información en internet o copiar de compañeros. Resultaría tal vez más seguro y 
estimulante utilizar metodologías aplicadas como los estudios de casos, 


proyectos o aprendizaje basado en problemas. 


A modo de síntesis: La necesidad de aprender en alteridad 


Todo esto nos lleva a resaltar la necesidad de poner énfasis en la alteridad 
en la educación. Así, tomar al alumno como agente y centro del aprendizaje, 
como aquel quien dará sentido a los aprendizajes, implica tener en primer plano 
la importancia del otro en la educación. Reconocemos que el panorama escolar 
actual no es sencillo, que los maestros se enfrentan a complejos retos al no 
poder compartir aula con sus estudiantes y al enfrentar la necesidad de adaptar 
la educación al campo virtual sin mayor tiempo para prepararse. Sin embargo, 
nos parece que la mirada autorreflexiva en las instituciones educativas es 


necesaria dada la esencial labor que tienen en sus manos. 


Ortega Ruiz, P. (2014) señala que educar en alteridad “...es educar desde 
el otro, desde la acogida, la escucha, el cuidado, la denuncia, la protesta o la 
resistencia al mal. Es la experiencia ética de la presencia ineludible del otro en 
mí. Sitúa al alumno como protagonista de la educación”. En esta misma línea, 
Vallejo (2014) resalta el principio de la alteridad en la educación como el que 
aboga por el reconocimiento del otro, de su palabra, de su voz, de sus formas de 
comprender y concebir el mundo. Así, la pedagogía de la alteridad se convierte 
en un modelo que permite volver a reencantar la realidad, narrar y 
experimentarla de múltiples maneras. Señala además que la pedagogía de la 
alteridad es una mirada que abre las puertas a la construcción de sentidos y 
significados que permitan la complicidad del alumno y del maestro, y no su 


imposibilidad y extrañeza. La pedagogía de la alteridad valora la experiencia 
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como esa singularidad que permite iniciar un tejido narrativo, pero que no se 
construye a sí misma, sino que “estremece al Yo por medio del otro que irrumpe 
en su existencia. Sin él, no hay experiencia, y, por tanto, no hay narración 


vivida” (Vallejo, 2014). 


En síntesis, la propuesta apunta a “salvar la subjetividad que se 
encuentra en emergencia”, como ha indicado Hilda Catz en múltiples 
conferencias en el 2020, incluso y primordialmente en el entorno educativo. 
Esto quiere decir que el objetivo de adaptar los recursos educativos en el 


contexto de pandemia y virtualidad debe ofrecerle al estudiante un espacio, 


lugar y continente que respete su subjetividad y permita la continuidad del 


aprendizaje. 
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Hacia una escuela diferente 


-Conversatorios estudiantiles- 


Lic. Mirta Iwan 


“Todo lo que realmente necesitaba saber 


lo aprendí en el jardín de infantes”. 


Robert Fulghum 


Todo lo que realmente necesitaba saber acerca de cómo vivir, qué hacer y 


cómo ser lo aprendí en el Jardín de Infantes. La sabiduría no estaba en la cima 


de la montaña de la carrera educativa, sino allí, en el arenero del jardín. 


Estas son las cosas que aprendí: 


Compártelo todo. 

Juega limpio. 

No le pegues a la gente. 

Vuelve a poner las cosas donde las encontraste. 
Limpia siempre lo que ensucies. 

Pide perdón cuando lastimes a alguien. 

Lávate las manos antes de comer. 

Sonrójate. 

¡Las galletas tibiecitas y la leche fría son excelentes! 
Vive una vida equilibrada. 

Aprende algo y piensa en algo. 


Dibuja, pinta, canta, baila, juega y trabaja cada día un poco. 
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Duerme la siesta. 

Cuando salgas al mundo, ten cuidado con el tráfico. 
Tómate de las manos y no te alejes. 

Permanece atento a lo maravilloso. 


Recuerda la pequeña semilla en el vaso: las raíces bajan y la planta sube y 


nadie sabe realmente cómo, ni por qué, pero todos somos así. 


Los peces de colores, los ratones blancos e incluso la pequeña semilla del 


vaso, todos mueren y nosotros también. 


Recuerdo una de las primeras palabras que me enseñaron, una muy 
grande: MIRA. 


Todo lo que necesitaba saber estaba allí, en alguna parte del jardín de 
infantes. La regla de oro, el amor y la higiene básica. La ecología y la política, la 


igualdad y la vida sana. 


Toma cualquiera de esos ítems y tradúcelo en términos adultos, 
sofisticados, para aplicarlos a tu vida familiar o a tu trabajo, a tu gobierno o a tu 


mundo y se mantendrá verdadero, claro y firme. 


Y aún sigue siendo verdad, no importa cuán grande seas, “que al salir al 


mundo es mejor tomarse de las manos y no alejarse demasiado”. 


Durante el año 2020, fuimos sacudidos por una pandemia que resultó 
catastrófica. Ocasionada por un virus invisible al ojo humano, que además muta 
y se reproduce incansablemente, tuvimos que aislarnos en nuestras casas para 
protegernos. Casi todo lo que nos nutría afectivamente hasta ese momento, 
abrazos, caricias, encuentros con otros, se volvió peligroso. Y también la escuela 
como espacio de encuentro para socializar, para hacer lazos cara a cara 


poniendo el cuerpo, se vio alterada en sus rutinas. Este cambio disruptivo dejó a 


la luz una gran desigualdad entre aquellos estudiantes que disponiendo de 


dispositivos tecnológicos pudieron reconstruir el lazo educativo a través de las 


pantallas y los que perdieron el vínculo pedagógico por falta de conectividad. 


Reunidos en Conversatorios, los docentes de nivel medio, durante todo el 
2020, pudieron visualizar que ese riesgo de desvinculación de los adolescentes 


con la escuela ya había sido observado mucho antes de la pandemia. 
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Una serie de conflictos de difícil resolución sin las necesarias prácticas de 
cuidado y prevención que permitiesen evitarlas, llevaron al sistema educativo a 


una crisis que precedió a la peste por el Covid 19. 


La escuela, considerada el lugar del saber, parecía quedarse sin respuesta 
ante el alto grado de repitencia en las aulas, como antesala del abandono 


escolar. 
¿Los estudiantes abandonaban la escuela o la escuela los abandonaba? 


Como consecuencia de una falta de acciones cotidianas que llevaran al 
adolescente a sentirse perteneciente a un grupo y a una institución que “lo busca 
si se pierde”, se continuó acrecentando este fenómeno de exclusión originado en 


múltiples factores de orden social, político y económico. 


En este sentido, es fundamental que las instituciones educativas 
despierten en el estudiante el deseo de seguir perteneciendo a su escuela, a su 
grupo de pares, desarrollando acciones educativas de enlace social que 
favorezcan la relación con los otros, evitando el silencio y el aislamiento de los 


alumnos más vulnerables. 


Nos encontramos iniciando el 2021, frente a muchas pérdidas y al mismo 
tiempo este fenómeno representa sin duda, un cambio que revela inmensas 
potencialidades. Se trata de abrir el campo de las iniciativas e invitar a los 
adolescentes y jóvenes a participar activamente en la creación de una nueva 
forma de transitar la escuela de Enseñanza Media. Esto significa que estaremos 
facilitando a los estudiantes el desarrollo de su propia inventiva y que utilicen 
los recursos de su creatividad constitutiva. A su vez, debemos abrirles la 
posibilidad de asumir una responsabilidad de cuidado de sí mismo y del espacio 


escolar que les pertenece. Son los mismos estudiantes los que descubrirán en la 


incertidumbre las semillas de una escuela diferente. Sabemos que educar es un 


trabajo de cuidado, que invita a pensar las relaciones humanas al servicio del 
bienestar del otro, sobre todo en el caso de las Escuelas Secundarias donde la 
relación del adolescente hacia el adulto es asimétrica y por lo tanto, de 


dependencia hacia al ser más maduro y más formado que es el docente. 


La escuela cumple un rol subjetivante e influye en su formación como 


persona. El profesor tiene la responsabilidad de cuidar y el adolescente necesita 
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sentirse cuidado. En las prácticas cotidianas de las aulas podemos observar que 
los jóvenes con ausentismo reiterado y con una trayectoria educativa 
discontinua, son los que requieren más miradas, más seguimiento, más escucha. 
Como docentes deberíamos procurar que vengan a la escuela a pasar buenos 
momentos. Para lo cual debemos pensar en la deconstrucción de ciertos 


paradigmas pedagógicos como el reflejado en la siguiente viñeta: 


De pronto, entra la profesora del curso, a un aula de primer año de 
escuela secundaria y observa que los chicos y chicas están hablando a los gritos 
y moviéndose de un lado al otro del salón. Se escuchan risas y carcajadas a viva 
voz. La docente, fastidiada por tanto bullicio, se para en el frente formulando la 


siguiente pregunta al conjunto de estudiantes: 
- ¿Perdón, ustedes a qué vienen a la escuela? ¿A reírse? 
- No, no es así, ¡están muy equivocados! 
- La escuela secundaria es cosa seria. 


A continuación de esta intervención de la profesora, se produjo un 


silencio absoluto en el aula. 


El clima afectivo institucional 


Según el Diseño Curricular de la Educación Inicial, uno de los objetivos 
fundamentales del nivel es la socialización de los educandos, promoviendo al 
mismo tiempo la pertenencia a la comunidad local y nacional. Proceso que 
sabemos continúa a lo largo de toda la trayectoria escolar del estudiante. Los 
docentes por lo tanto tienen que crear las condiciones necesarias para que los 
niños puedan hablar y escuchar en razón de los propósitos comunicativos más 
diversos: afirmar el yo y vincularse con otros en círculos cada vez más amplios 


de relaciones, intercambiar informaciones y conocimientos, recibir y dar 


indicaciones, ordenar, respetar consignas de trabajo, crear y recrear el mundo 


en sus propios términos, tomar contacto con el mundo de la ficción, vivir las 


emociones de un cuento o relato. También forma parte de los Propósitos de este 
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Nivel Inicial, el ofrecer múltiples y variadas situaciones de intercambios orales 
donde los chicos y chicas, descubran el sentido de tomar la palabra y escuchar al 


otro... Buenos ejemplos de acciones que tienden a favorecer la inclusión escolar. 


Considero pertinente hacer esta comparación porque debemos recuperar 
la palabra en la escuela secundaria. Los adolescentes de hoy en la vida cotidiana 


van perdiendo progresivamente el contacto con la palabra. 


Es de vital importancia, crear un clima de confianza donde los 
adolescentes puedan conversar acerca de acontecimientos que han tenido lugar 
en sus casas, en el barrio, manifestar sus “amores” y sus “odios” dando sus 
razones personales, y pueden también intentar resolver los conflictos 
planteados, las agresiones, estableciendo condiciones para mejorar las 
experiencias futuras. El docente puede acompañar ayudando en la resolución de 
conflictos. En encuentros entre pares adolescentes dentro de la institución 
escolar, ellos y ellas, pueden reflexionar acerca de algún evento, argumentar 
presentando algunos fundamentos acerca de la posición adoptada, sacando 
algunas conclusiones. Así también, pueden construir distintos tipos de 
relaciones al mismo tiempo que van enriqueciendo su potencial a través del 
lenguaje que usan. Debemos tener en cuenta que los adolescentes van a hablar 
sobre temas de los cuales tienen realmente cosas para decir, no se los puede 
presionar a hablar ni a escuchar acerca de lo que no despierta mínimamente su 


interés. 


La escuela tiene que permitir que el estudiante sea un miembro activo de 


una comunidad de hablantes y asumir el derecho a la palabra. Hablar, escuchar 


y ser escuchado. Generar espacios de intercambio, facilita un clima diferente en 


el aula. Esto hace que entre los mismos compañeros pueda aparecer la 
solidaridad, el acompañamiento, la comprensión y la escucha. Si al momento de 
la entrada a clase, el estudiante se siente bien recibido, es muy probable que se 
perciba integrado a su institución escolar. En un encuentro confiable, cordial, 
con la tutora y sus compañeros, se despertará en esos adolescentes el 
sentimiento de pertenencia a un grupo y también se acrecentarán sus deseos de 


ir a la escuela. 


Es fundamental establecer un clima de confianza para que los estudiantes 


puedan hablar sin condicionamientos, expresar sus necesidades, sus emociones, 
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sus intereses, sus Opiniones, sin temor al rechazo ni a la burla. En síntesis, la 
escuela debe facilitar la interacción en contextos interpersonales y ayudar al 


estudiante a manifestarse e involucrarse con otras personas. 


Cuando la escuela propicia espacios de confianza entre profesores y 


estudiantes se generan expresiones y deseos de los jóvenes que antes 


permanecían silenciadas. De esa forma al favorecer el dialogo y la escucha le 


abrimos al joven la posibilidad de plantear sus problemas a personas adultas 


que lo pueden orientar. 


La institucionalización del conversatorio estudiantil 


También se puede identificar con el nombre de “Grupo de intercambio”, 
“Encuentro del yo te escucho” o como elijamos llamarle, al espacio curricular 
regular visto por muchos como una tarea compleja pero necesaria. El desafío 
consiste en lograr que los jóvenes los conciban como una experiencia que los 


beneficia. 


Se torna imprescindible para cumplir con este objetivo, redistribuir el 
tiempo dentro de la jornada escolar. Se necesita hacer pausa. Se necesita 
escuchar. Desarrollar estrategias creativas por parte de los docentes junto con 
los alumnos para la consolidación de este proyecto educativo, requiere de un 


tiempo no fragmentado contra reloj. 
Nos preguntamos: 
¿Cómo afianzar lazos de amistad con la vida social y comunitaria? 


El encuentro en la escuela incluye una dimensión afectiva. Algunos 
docentes sostienen que tienen que mantener distancia para sostener su 
autoridad. Por el contrario, podemos afirmar que esos encuentros “neutrales” 
desafectivizados no producen el cuántum de placer necesario para que el 


desierto se transforme en jardín florido. 


¿Con distancia afectiva y sin palabras puede despertarse el deseo de 


volver a la escuela mañana? 


Sin duda alguna, la experiencia del placer es condición inaugural 
necesaria como soporte del trabajo de aprendizaje que se realiza. El trabajo de la 
enseñanza y el aprendizaje que se brinda en las escuelas, no debería acontecer 
en un cúmulo de palabras despojadas de valor afectivo. Para que se instale la 
inclusión de los jóvenes a la escuela, y sientan deseo de volver los que se cayeron 
del sistema, se requiere la presencia de un docente que se encuentre 
fuertemente comprometido con el proceso singular subjetivante de cada 
encuentro maestro-alumno. Encuentro en el cual la palabra y el pensamiento 
del joven alumno y de su profesor, sean puestos en valor, por la sociedad, en su 


conjunto. 


El placer por el conocimiento 


Nos oponemos a cualquier posición enciclopedista del Aprendizaje, 
reivindicando a Piaget en su concepción de este proceso, a través de la 


experiencia. 


W. R. Bion también rescata el valor de la experiencia en el aprendizaje y 
considera al ser humano como un animal esencialmente gregario o político. 
Incapaz de existir sin grupos, ni siquiera sin el grupo al que afirma no 
pertenecer. El adulto debe establecer contacto con la vida emocional del grupo 
en que vive, esta tarea parecería ser tan formidable para el adulto como la 


relación con el pecho para el infante. 


Sumamos los aportes de Vigotsky sobre el valor del entorno social, así 
también como la importancia del lenguaje. Vigotsky destacó la función del 
lenguaje como instrumento para construir el Aprendizaje. Afirmamos que se 
aprende con otros, no pudiendo desconocer la función del deseo, como motor. 


Deseo, que irá dando luz a un ser humano que trae una historia. 


A su vez, consideramos la importancia de lograr una integración entre el 


Psicoanálisis, con la teoría del deseo por un lado y las teorías de la inteligencia y 


del conocimiento por otro. Propiciar el diálogo y el debate en el aula, significa 


trabajar directamente sobre el potencial que el alumno trae. 


Existe una interrelación entre el desarrollo del lenguaje y el pensamiento. 
Hay una interconexión entre el lenguaje oral y el desarrollo de los conceptos 
abstractos. Tradicionalmente el aprendizaje fue considerado como un producto, 
algo terminado y estático. En cambio, según Pichón Riviére, psicoanalista, quien 


desarrolló la teoría de la Psicología Social en nuestro país, se aprende a través de 


una práctica e interacción con el otro. El considera al sujeto inserto en un 


sistema vincular. 


"Así, conceptualiza el interjuego entre necesidad y satisfacción, entre 
causas internas y externas que operan en la constitución de un sujeto en 
términos de dialécticas entre el sujeto y la trama vincular, en que las 
necesidades cumplen su destino, gratificándose o frustrándose.” ("La 


Concepción del Sujeto en la Obra de Pichón Rivière." Ana P. de Quiroga). 


Miremos atentamente nuestros ambientes escolares de enseñanza media 
y observaremos cierta estereotipia. El esquema que impera es el de "pregunta, 
respuesta y evaluación". Hemos dado prioridad al nivel teórico de los 
contenidos: se conoce la definición de comunicación, de democracia, de 
participación pero sin llevarla a la práctica. Sabemos que la escuela es el ámbito 


público adecuado para aprender la realidad que está fuera del ámbito familiar. 


Según el sociólogo francés Emilio Durkheim, la institución Escuela se 
ocupa de la transmisión cultural de las generaciones adultas a las jóvenes. 
Agrega que educar es el medio por el cual se prepara en el corazón de los 


jóvenes, las condiciones esenciales de su propia existencia. 


... Entonces, la Escuela representa un mundo de significados donde cada 
estudiante se reconoce, construye referencias simbólicas y espaciales, y 
reconoce a los otros, que conforman un territorio simbólico atravesado por lo 
histórico-social, las historias personales y de las comunidades, historias que 


tienen que ser alojadas como condición para la construcción del lazo social"... 


(Políticas de cuidado en la Escuela. Dirección General de Cultura y 


Educación de la Provincia de Buenos Aires). 


La acción pedagógica en la Escuela Media debe replantearse la creación 
de vínculos entre docentes y estudiantes, entre docentes entre sí, entre docentes 
y familias acompañándose mutuamente para constituirse en la Escuela de 
preparación para la Vida. Revalorizando el tiempo dedicado a la Conversación, 


para ir creando lazos de familiaridad y bienestar. 


Dar lugar en tiempos y espacios escolares, a los sentimientos de 
intimidad y de cercanía en la vida cotidiana, entre los distintos participantes 
institucionales con el objetivo de lograr el crecimiento y bienestar, en el 


aprendizaje de los estudiantes y en el trabajo de los docentes. 


Una escuela abierta al territorio 


Generalmente, las instituciones de cada nivel, están encerradas en sí 
mismas, cada una con su modalidad de trabajo. El propósito de este escrito es 
reconocer que el Nivel Inicial, el más joven en la historia de la Educación, 


adaptó nuevas orientaciones curriculares que le permitieron llevar adelante un 


proceso profundo de integración. 


Es hora de dejar de lado los prejuicios y tomar conocimiento de algunas 
prácticas del Nivel Inicial sumamente eficaces, para facilitar la inclusión del 


educando a la institución escolar, previniendo la exclusión. 


... Es abierta una escuela dispuesta tanto a activar una amplia y 
continua interacción social con el ambiente externo, como a lograr un clima de 
amplia socialización interna: a favor de los niños y niñas, y a favor de los 
operadores escolares”... P. Bertolini F. Frabboni. Nuevas orientaciones para el 


curriculum de la Educación Infantil. Barcelona. Paidós. 1990. 
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Ya en la escuela 


Lic. Marta Alicia Lago 


Historia 


La historia de la educación se ciñe a la división de las edades del hombre. 
En los inicios de la Edad Antigua hay que situar las prácticas educativas de las 
culturas india, china, egipcia y hebrea. Durante el primer milenio a.C. se 
desarrollan las diferentes paideias griegas (arcaica, espartana, ateniense y 
helenística). El mundo romano asimila el helenismo también en el terreno 
docente, en especial, gracias a Cicerón quien fue el impulsor de las llamadas 


humanitis romana. 


El fin del imperio romano de Occidente (476 d. C.) marca el final del 
mundo antiguo y el inicio de la Edad Media. Se fija el final de esta edad en la 
caída de Constantinopla en 1453. El cristianismo, nacido y extendido por el 
imperio romano, asume la labor de mantener el legado clásico, tamizado, 
filtrado por la doctrina cristiana. Recordemos el texto El nombre de la rosa de 


Humberto Ecco. 


De la recuperación plena del saber de Grecia y Roma que se produce con 
el Renacimiento nace el nuevo concepto educativo del Humanismo a lo largo del 
siglo XVI, continuado durante el Barroco por el disciplinarismo pedagógico y 


con el colofón ilustrado del siglo XVIII. 


En la educación contemporánea (Siglos XIX y XX) nacerán los actuales 


sistemas educativos, organizados y controlados por el Estado. 


Historia de la educación en la Argentina 


La educación en la República Argentina empezó a ocupar un lugar 
importante a partir del presidente Domingo Faustino Sarmiento, quien fomentó 
la inmigración y trajo educadores estadounidenses y europeos, construyó 


escuelas y bibliotecas en todo el país. 


En los primeros años del poblamiento del actual territorio argentino, la 
escuela estuvo centrada en la escolaridad primaria a cargo de las órdenes 


religiosas y basada en la evangelización y en el uso del idioma español. 


Probablemente haya sido durante la gobernación de Hernando Arias de 
Saavedra cuando se establecieron las primeras escuelas en el territorio 


argentino. En 1609 concurrían a estos establecimientos 150 alumnos. 


En 1613 se funda la primera Universidad del país: La Universidad de 
Córdoba a manos de jesuitas y dominicos, sustentada en una concepción 
filosófica aristotélica-tomista. Copérnico, Descartes o Newton no formaron 


parte del corpus de textos universitarios. 


Manuel Belgrano impulsó la educación tanto primaria, técnica o 
universitaria, en un contexto hostil, donde La Corona se resistía a la educación 


de las colonias. 


Lograda la Independencia en 1816 y ante la carencia de profesionales de 
la educación se implementó el sistema lancasteriano que, apoyándose en 
alumnos monitores, intentaba compensar las desigualdades en el aula. Se 
trataba, no obstante, de una educación memorística sustentada en una férrea 


disciplina. 


La constitución de 1853 estableció el derecho de educar y enseñar como 


una responsabilidad atribuida a los gobiernos provinciales. 


Julio A. Roca sanciona en 1884 la Ley 1420 de Educación común, 


estableciendo su carácter obligatorio, estatal, laico y gratuito. 


El conservadorismo, la década infame, el peronismo, las dictaduras 
militares, el neoliberalismo hasta el kirschnerismo han hecho avances y 


retrocesos en un mundo cambiante en lo que hace a la educación... pero no es 
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suficiente.... Mi voz que no es muy fuerte... sigue defendiendo la escuela como 
uno de los pocos espacios sociales donde “artesanalmente” se puede hacer un 


trabajo reparador y un lugar de igualdad de oportunidades educativas. 


El lugar de la alteridad en las escuelas 


Escuela es una palabra, cuya significación, aquello que venía a nombrar y 


con lo que estaba emparentado, bien podría ser recordado. 


La escuela, entre sus múltiples orígenes, tiene uno particular, a veces 


omitido en los escenarios de los sentidos. 


Escuela tiene que ver con skole y skole era en realidad una palabra que 
según la trabaja Pascal y Bordieu, podría definirse como un tiempo, como un 


tiempo liberado de las urgencias del mundo (Graciela Frigerio)!. 


Este tiempo y espacio para pensar se puede asimilar a un “segundo 


nacimiento” que complejiza la actividad psíquica y origina modificaciones. 


Previamente al ingreso a la escuela, en el interior de la familia, el niño 
elabora aspectos básicos del lenguaje fundamental: el de los principios y 
modalidades ético-familiares; una vez en la escuela confronta este lenguaje con 


el discurso del conjunto, el de sus maestros y compañeros. 


Confrontar el lenguaje fundamental con el discurso de conjunto no 
significa unificar su voz en un discurso común, sino comenzar a reconocer las 


diferencias, encontrar semejanzas, e incorporar la duda. 


La escuela es la institución que crea la sociedad para que garantice la 
internalización, en cada sujeto, del conjunto de las instituciones sociales. Somos 
“sujetos” por la ley, que la escuela nos ha de enseñar; en ella conoceremos la 
alteridad y también las formas de sentir, de pensar, y de imaginar el mundo. 


Con el ingreso a la institución escolar entra en escena la cuestión del saber que, 


1 Graciela Frigerio: La escuela en contextos turbulentos Novedades educativas. N°22 Marzo 
1998. 


en su complejidad subjetiva, plantea un nuevo encuentro identificatorio, ahora 
entre un docente y un alumno, constituido en otra triangulación, la establecida 


con un objeto de conocimiento. 
Al respecto Graciela Frigerio? observa: 


La especificidad de la institución educativa puede entenderse entonces 
como un lugar de encuentro entre distintos sujetos que se encuentran, unos 
para enseñar y otros para aprender cosas que no se enseñan ni aprenden en 


otras instituciones. 


Por su carácter de lugar de encuentro con un tercero (objetos de 
conocimiento) diremos que la característica de la escuela es que en ella se 


sostienen vínculos triangulares. 


Estos vínculos triangulares no se reproducen exclusivamente con el 
conocimiento como objeto y eje de uno de los vértices, sino que se extienden a 
situaciones de mayor complejidad psíquica que también se juegan en el espacio 


escolar. 


Otra triangulación insoslayable es la que se constituye entre el docente, el 


alumno y el grupo de pares. 


Se efectiviza una suerte de situación desconocida e inédita, la de 


compartir con “otros”: un tiempo prolongado, durante un año escolar, y un 


mismo objetivo el de aprender. 


En relación con el valor subjetivo que adquiere haber constituido y 


pertenecer a un grupo, dice C. Castoriadis3: 


...El individuo social no puede constituirse, objetivamente, si no es por 
medio de la referencia a cosas y a otros individuos sociales, que él es 
ontológicamente incapaz de crear por sí mismo, puesto que sólo pueden existir 


en y por la institución; y subjetivamente es constituido en la medida que ha 


2 Graciela Frigerio. De aquí y allá Textos sobre la institución educativa y su dirección. Cap.I Cara 
a Cara. Buenos Aires, Kapeluz, 1995. 


3 C. Castoriadis: La institución imaginaria de la sociedad, vol.2, El imaginario social y la 
institución vol.1 Tusquets, Barcelona, 1989. 


llegado a hacer cosas e individuos para él, esto es, a cargar libidinalmente los 


resultados de la institución de la sociedad. 


Es evidente que esta recuperación que el individuo realiza de la red 
constituida por otros individuos y por las cosas, implica también que él mismo 
encuentra un lugar en esa red y que accede a ese lugar. Desde el punto de vista 
psicogenético, lo que se acaba de decir, no es otra cosa que la constitución del 


modelo identificatorio final del individuo. 


De modo que la participación en lo grupal escolar favorece la enunciación 
del proyecto identificatorio que actúa como faro para la apropiación de 


conocimientos. 


Poder enunciar el proyecto identificatorio y ampliar el campo del 
conocimiento es una forma de elaborar un proyecto de vida. En el confrontar a 
los otros se rediseña lo propio y se dibuja un futuro posible. Esta es la compleja 


tarea del aula. 


Son los docentes al igual que los padres los que habilitan los espacios de 
expresión oral, que al igual que en el ámbito familiar promueven la autoría del 
pensamiento. En la medida que se ofrece un espacio para la escucha, para el 


intercambio de saberes, se crea un campo de trabajo en el cual cada uno de los 


integrantes docentes y alumnos adquieren la oportunidad de hacerse sujetos. 


Cuando los niños modifican sus comportamientos no es por comparación 
con otros, sino por intentos de cambiar los posicionamientos con respecto a los 
otros que imponen una diferencia y hacen ruptura de lo propio como único 
existente. 

NO SE TRATA DE PARTIR DE LOS OTROS PARA HACER UN 
NOSOTROS, SINO DE CONFRONTAR CON LOS OTROS PARA 
CONSTITUIRNOS EN SUJETOS. 


Parafraseando a Luis Kancyper+ 


4 Luis Kancyper: La confrontación generacional. Lumen Editores, Bs. As. 2003. Pág.28. 
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La confrontación salvaguarda la estructura de alteridad y 
reciprocidad; posibilita el desarrollo y el devenir de la vida subjetiva y 


preserva al sujeto de futuras alienaciones. 


La función docente 


¿Cómo interviene el docente en el reposicionamiento de todos sus 


alumnos? 


La función reguladora del docente es necesaria para el reconocimiento 
por parte del niño de la legalidad institucional y social en la que se inserta y que 


facilita el pasaje de lo privado a lo público. 


El maestro acompaña los decires de los niños y ofrece el espacio como 
para que el triángulo intersubjetivo se abra. Hablar es una virtud y no un 
problema, abrir la escucha y atender los decires y los supuestos es una de la 
funciones de la lógica profesional del maestro, quien activa así un aprendizaje 


sano. 


No existe un momento especial para que se dé la escucha, es una atención 
permanente para el realce del comportamiento y de las hipótesis individuales 


significativas, que al articularse con las del semejante producen movimientos y 


transformaciones enriquecedoras. 


Jorge Goncalves Da Cruz5 dice: 
No hay niños desatentos, sino desatendidos 


La Licenciada Silvia Ledermanf calificó los distintos tipos de 


intervenciones de los docentes. 


5 Alicia Fernández: Los idiomas del aprendiente. Nueva Visión. Bs. As. 2000. Pág. 281. 


6 Silvia Ledeman: Investigadora del proyecto de UNICEF sobre el desarrolla del lenguaje en los 
niños. 


e Las intervenciones en las cuales solicita informacion 
complementaria, que posibilitan la recuperación de saberes y el 
reposicionamiento del niño en relación a sus conocimientos. 

e Las intervenciones en las cuales se solicita al niño expresarse sobre 
un tema escasamente desarrollado. 

e Las intervenciones donde se realza alguna frase o palabra dicha 


por el alumno. 


Se hace imprescindible reforzar la importancia del docente como 
transmisor de conocimientos y partícipe de la dupla enseñante-aprendiente. 
Ambas funciones requieren ser cuidadas por la institución y por la sociedad 
toda. Es imprescindible interiorizar la idea de que el docente necesita ser 
contenido y respaldado en su función, sacándolo del aislamiento que 
generalmente hace dentro de la escuela. Los espacios de reflexión sobre sí 
mismo y sobre su práctica le permitirán facilitar el ejercicio del rol, aumentar la 
plasticidad psíquica y el conocimiento de sí mismo, además de ampliar el 
horizonte de expectativas; capacidades muy necesarias en el trabajo con seres 


humanos, donde la proyección y las transferencias son hechos cotidianos. 


La mera transmisión de nuevas prácticas educativas no alcanza para que 


éstas puedan alcanzar sus metas; es imprescindible que sean, previamente, 


reformadas en el pensamiento de los docentes, que ellos se conviertan en 


aprendientes y estén convencidos del cambio. 


¿Podremos lograr que pierda vigencia la experiencia que describe 


Bachelard7? 


En el transcurso de una carrera ya larga y variada, jamás he visto a un 
educador cambiar de método de educación. Un educador no tiene sentido del 


fracaso, precisamente porque se cree un maestro. Quien enseña manda. 


Creemos que el trabajo elaborativo con los docentes ayuda a cambiar la 


práctica para que pueda darse al decir de C. Castoriadis®. 


7 Bachelard, G.: La formación del espíritu científico. Contribución a un psicoanálisis de 
conocimiento objetivo. Siglo XXI, México, 1987. Pág. 21. 


8 Castoriadis, C. La institución imaginaria de la sociedad. Volumen II. El imaginario social y la 
institución, Tusquets, Barcelona, 1989. Pág. 100. 
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Todo cuanto fue imaginado por alguien con suficiente fuerza para 
modelar el comportamiento, el discurso o los objetos puede, en principio, ser 


imaginado/representado por otro. 


Los vínculos asimétricos (docente alumno) y sus 


patologías en la escuela 


Para que una relación asimétrica, como la que se establece con la niñez, 
sea operativa, es preciso que ambos, niño y adulto, estén realmente interesados 
en el otro y satisfagan alguna necesidad narcisista, como destaca Piera 
Aulagnier en el contrato narcisista; y para ello el adulto tiene que ofrecer una 
contención y un sostén que permitan al niño disminuir su angustia frente a lo 
desconocido. Esta experiencia de contención y cuidado se necesita durante todo 
el desarrollo emocional; sólo a partir de ella se puede internalizar la confianza 


en sí mismo y lograr la propia contención. 


No olvidemos que la angustia ante lo desconocido y la vivencia de 
desamparo son experiencias constantes en la vida del ser humano, y una 


persona podrá crear, si logra internalizar ese vínculo. 
Jorge Luis Borges con su exquisita genialidad dice? 


Sólo el que ha muerto es nuestro, sólo es nuestro lo que perdimos... No 


hay otros paraísos que los perdidos. 


Hay dos conceptos que se asocian a la idea de asimetría: la autoridad y el 


poder. 


Es fácil el deslizamiento hacia el autoritarismo en los vínculos 
asimétricos en la escuela. El ejercicio de la violencia secundaria anula la 
capacidad creativa y transformadora de los alumnos y se perturba la producción 
de subjetividad. 


9 J. L. Borges: Posesión del ayer. Los conjurados. Alianza Editorial, Madrid, 1985 Pag. 63. 
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Durante mucho tiempo la escuela fue pigmaliónica, con docentes- 
hacedores que hacían alumnos-golem. Las críticas y las rupturas 
epistemológicas que acompañaron la educación hacen surgir otro modelo “no 
directivo” que con el declive de la autoridad inmoviliza los roles y aumenta el 
sentimiento de desamparo en los alumnos satisfaciendo así un narcisismo 


patógeno del docente resultado de la indiferencia y de los intereses personales. 


En este sentido, el autoritarismo y la “no directividad” son formas de 
violencia secundaria que evitan el cambio instituyente, situación netamente 


paradójica en una institución educativa que promueve el aprendizaje. 


Ambos, al aceptar un único punto de vista, anulan la creatividad, que 
exige ser expresada en algún lenguaje y expuesta a la confrontación con otros 
pensamientos. La creatividad se opone a las certezas absolutas, a los 
pensamientos únicos, a los contenidos incuestionables, a las indiferencias y a los 
abandonos; para que una persona alcance un pensamiento autónomo es preciso 


que estructure su propio conocimiento. 


El fracaso del docente pigmaliónico sobreviene a partir de la 
desestimación de los sistemas explicativos de la cosmovisión del dios-docente. 
Mientras que el fracaso de la “no directividad” lleva a la violencia, el negarse a 


estudiar, al fracaso escolar y a la expulsión del sistema educativo. 


Para situarnos en un posible término medio, recalco que el logro de la 


libertad de pensamiento necesita de la presencia de la autoridad, de 


conocimientos provisionales, con capacidad de aperturas hacia otros objetos, de 
conocimientos logrados por la cultura y leyes que sostengan el orden social y 


científico. 


La autoridad también supone tres términos: el portador de ella, el sujeto 


que deposita en ese otro la autoridad y el campo en el que se es autoridad. 
Para pensar, palabras de Erich Fromm: 


Dos son los tipos de autoridad: la racional y la irracional. Un ejemplo 


de autoridad racional es la que existe entre el alumno y el maestro; uno de 


10 Erich Fromm: La desobediencia como problema psicológico y moral. En Sobre la 
desobediencia y otros ensayos. Paidós, Bs. As., 1993. 
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autoridad irracional es la relación amo-esclavo. Ambas relaciones se basan en 
el hecho que aceptan la autoridad de la persona que ejerce el mando. Sin 
embargo son de naturaleza diferente. Los intereses del maestro y del alumno, 
en el caso ideal, se orientan en la misma dirección.... Los intereses del amo y 
del esclavo son antagónicos, porque lo ventajosos para uno va en detrimento 
del otro. Hay otra distinción paralela a ésta: la autoridad racional lo es 
porque... actúa en nombre de la razón. La autoridad irracional tiene que usar 


la fuerza o la sugestión.... 


La crisis de la escuela en la posmodernidad 


Actualmente se habla de la posmodernidad y se puede decir que la 
modernidad se acaba cuando deja de ser posible hablar de la historia como un 
relato único, es decir a partir de un único punto de vista desde el cual se 


ordenan los acontecimientos. 


Plantear los hechos desde un único vértice deja traslucir el carácter 
ideológico que tales representaciones llevan implícito. Surge la pregunta, ¿qué 
se elige del pasado para transmitir?. Lo que la historia relata son los avatares de 


las personas relevantes..., los pobres no hacen historia. 


La posmodernidad se caracteriza por la ausencia de referentes 
privilegiados. Es una cultura de la pérdida, del rechazo de todo anclaje y de todo 
código único. Trae aparejada la muerte de lo sagrado y, unida a un capitalismo 


salvaje, sólo sacraliza el dinero, la especulación y el consumo. 
¿Por qué se deja de pensar en un solo relato? 


Porque con la emergencia de diferentes países, los hombres se han ido 
alejando de los modelos europeos o americanos y, junto con los medios de 
comunicación masivos han licuificado los grandes relatos. Es probable que la 
idea de una imagen unitaria haya sido un mito tranquilizador que garantizaba al 


mundo moderno y que estos cambios produzcan incertidumbre y angustia, no 


porque antes no existieran, sino que se silenciaban por la idea de una sola forma 


de hacer humanidad. 


En Psicología de las masas y análisis del yo, Freud hablaba del 
sentimiento de pánico que sobreviene a la masa cuando el elemento unificador 
(líder) se pierde. Esa cohesión era necesaria para el lazo social y con su pérdida 


sólo resta el caos... y la muerte. 
Los grandes relatos lyotardianos fundamentaron la institución escolar: 


e Formación del espíritu del saber por el saber mismo en las 
pedagogías idealistas (relato hegeliano) 

e Concientización de una escuela productiva (relato socialista) 

e Escuela científica con claros fines utilitarios en las pedagogías 


positivistas (relato positivista) 


Si es cierto que asistimos al colapso de las filosofías de la modernidad, si 


se trata de una crisis “terminal”. ¿Qué alternativas tenemos? 


El debate invita a tomar partido, pero más sensato sería pensar que esta 
cuestión atraviesa distintos aspectos de la vida social. En la medida que 
analicemos, critiquemos, disentamos propuestas teóricas en lo político, 
económico, social y educativo podremos construir prácticas concretas que 
encaren la vida de los hombres en otras direcciones, para dejar de ser abúlicos 


peones de designios ajenos. 
¿Qué lugar tiene la escuela en este nuevo paradigma? 


Nuestra escuela dejó de ser, como en casi todo el mundo, una instancia 
de minorías para convertirse en una escuela multitudinaria a las que al menos, 


ingresan sectores sociales más bajos de los que constituían su público 


tradicional en otras épocas históricas. 


El acceso masivo y los cambios sociales llevaron a la redefinición de sus 
funciones tradicionales, pero, las más de las veces, no se pudo evitar una 
superposición más o menos confusa de antigua y nuevas funciones. 
Burocratizada, rutinaria e ignorante de las transformaciones sociales que tenían 
a su alrededor, nuestra escuela no ha sabido delinear una política educativa que 


dé cuenta de esta cultura posmoderna. 


El resultado es una crisis profunda que desborda las terapias 
tradicionales como ser sólo, cambiar contenidos, metodologías o sistemas de 
evaluación. La escuela ha procurado bajo una concepción iluminista ilustrar al 
individuo porque para el ignorante la libertad es un imposible, pero esta idea de 
formar a través del esfuerzo y el cuestionamiento a los prejuicios choca con las 
tendencias posmodernas, donde hay que satisfacer necesidades y “expresar los 
feelings”. Así la escuela se transforma en un sitio extravagante donde los 


alumnos hacen zapping con el profesor, y le responden con mensajes de texto. 


No es posmodernizando la escuela que se soluciona esta contradicción 
sino integrando la tecnología a los aprendizajes, sin dejar de cuestionar y 


cuestionarse el mundo en que vivimos. 


Se trata de aprender conocimientos puntuales, pero también de 
comprender críticamente conceptos, teorías y fundamentalmente de superar 


una enseñanza verbalista y repetitiva. 


La institución educativa que debemos construir requiere una fuerte toma 
de contacto con la realidad externa. Las distintas causas de la marginación, 
política o económica, tan comunes en Argentina, son también problemas de la 
escuela y del conocer. Se sabe que las condiciones de pobreza extrema que 
enfrentan muchos sectores sociales crean problemas que la escuela debe 
encarar, para que la distancia económica no se convierta en distancia simbólica. 
La escuela debe recuperar su capacidad reflexiva para pensar ciertas maneras de 
solución de la problemática que se genera en contextos turbulentos de la 


posmodernidad y comprometerse activamente para que sus alumnos no queden 


marginados del sistema ni segmentados dentro de él. 


La escuela debe ser pluralista, en tanto tolerante y generadora de un 
espacio para la coexistencia de distintas formas de ver el mundo, creando al 
mismo tiempo la necesidad y capacidad de fundamentar y argumentar cada una 


de las distintas posturas como una práctica de la existencia de alteridad. 


Para finalizar Guillermo y Silvia Obiols” dicen: 


1 Obiols, G. y DiSegni, S.: Adolescencia, posmodernidad y escuela secundaria, Kapeluz, Buenos 
Aires, 1995. 


IMAGINA 


e Imagina que los niños y adolescentes conserven su capacidad 
creativa, pero que sean capaces de esfuerzo para incorporar 
aprendizajes que así lo exigen. 

e Imagina que fuera posible mantener la fantasía y desarrollar la 
capacidad de análisis. 

e Imagina que se recupera el respeto por el otro en la 
comunicación, sin caer en rituales vacíos. 

e Imagina que hubiera normas de convivencia sin que eso sea un 
resabio autoritario. 

e Imagina que los padres mantuvieran la cercanía con sus hijos sin 
que quisieran ser adolescentes eternos. 

e Imagina que la sociedad volviera a considerar al docente y a la 
escuela como válidas para su crecimiento. 

e Imagina que la sociedad respaldara modelos posibles de ser 
imitados y valiosos. 

e Imagina una escuela donde se encuentren distintos sectores 
sociales. 

e Imagina que las humanidades recuperaran el lugar que merecen 


junto a la tecnología. 


ESTÁ EN JUEGO EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN Y DE NUESTRO 
DESTINO DE PAÍS. 


No quisiera finalizar este trabajo sin dejarles un poema de J. L. Borges 


que me conmueve, espero que a ustedes también: 


Nadie rebaje a lágrima o reproche 
Esta declaración de la maestría 

De Dios, que con magnífica ironía 
Me dio a la vez los libros y la noche 
De esta ciudad de libros hizo dueños 
A unos ojos sin luz, que sólo pueden 


Leer en las bibliotecas de los sueños 
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Los insensatos párrafos que ceden 


¿Cuál de los dos escribe este poema 


De un yo plural y de una sola sombra? 
Qué importa la palabra que me nombra 


Si es uno e indiviso el anatema 
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La nueva era tecnológica: “Adolescencia y 


Educación” 


Florencia Belén Maguirre Ricci 


“Educar la mente sin educar el corazón 


no es educar en lo absoluto”. 


Aristóteles (383 a 322 a.C.) 


Vivimos inmersos en un mundo hiperglobalizado y esto es gracias, en 
parte, a las nuevas tecnologías que vinieron aparejadas en las últimas décadas, 
sobre todo con la aparición masiva de internet que hizo que estemos “todos con 
todos” pero sin estarlo, creando así una cercanía ilusoria. Esto por supuesto 
modificó la interacción social, y obviamente incidió en lo educacional (un claro 
ejemplo son las clases virtuales que en este momento son la oportunidad para 


acercar a los estudiantes a la enseñanza). 


Para los adolescentes de hoy es de gran relevancia el estar comunicados, 
pero aquí se juega una paradoja; si bien están en constante navegación por 
internet, parecería que están “desconectados de lo real”. ¿A qué me refiero con 
esto? que es otro tipo de comunicación, la cual quizá, el mundo adulto al no 


nacer con ella, desconoce o inclusive “malinterpreta”. 


Dicho esto me parece que es de suma relevancia que en el ámbito 
educativo se use la tecnología como un medio, como una herramienta; no solo 
para llegar a nuestros adolescentes como un medio de recreación y de 
información, sino que sea un modo de aprendizaje diferente en el cual los 
mismos puedan manifestar sus pensares y sentires usando la tecnología a favor 
de ello. 


Ahora bien, lamentablemente, sabemos que en la extensión de nuestro 


país, hay diversos tipos de escuelas en las cuales no todas tienen los mismos 
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medios; de igual manera, y siendo consciente de dicha complejidad, ya que 
tenemos escuelas de fronteras, rurales, urbanas, isleñas y toda la diversidad que 
conlleva cada provincia; es decir, en su cultura, en sus tradiciones e incluso en 
sus situaciones climáticas y de relieve; porque no es lo mismo dar clases en las 
alturas de Jujuy que en la llanura de Buenos Aires y esto hace la diferencia de 
oportunidades de conectividad. En nuestro tiempo, el acceso a internet es 


aprendizaje. 


Debemos garantizar desde un Estado presente la conexión de todos los 
alumnos que habitan nuestro suelo. En este presente que un estudiante se 
acerque a la pantalla es sinónimo de igualdad, aún con subjetividades 


diferentes. 


En la ley 1420 (1884), se garantiza la oportunidad educativa con la 
presencialidad en las escuelas, hoy se debe incluir la virtualidad como un 


derecho irrefutable tan necesario en cualquier rincón de nuestro país. 


Hay que tener en cuenta que en otros tiempos las emociones se plasman 
en el campo de un otro, un otro que estaba frente a mí o en el patio de mi casa; y 


si no lo estaba, era a través de cartas en las cuales se tenía que esperar mucho 


tiempo para recibir una respuesta. Hoy, esa respuesta es inmediata y no hay que 


castigarla por ello, hay que ponerla a favor como herramienta, y dentro de esto, 
hay que captar a nuestros estudiantes que son nativos tecnológicos, para que 
puedan desenvolverse en este nuevo mundo, porque el cabo es esto, un mundo 


nuevo. 


Como diría López Rosetti (2017), ante todo, somos seres emocionales que 
razonan; es por esto que el hecho de que la escuela sea considerada como un 
segundo hogar demuestra la importancia que tiene para los estudiantes, la 
cantidad de tiempo que pasan en la misma, ya sea tanto en un solo día como 
durante toda su vida escolar e inclusive después de terminarla, y esto no es 
relevante solamente por el aprendizaje que pueden llegar a obtener en dicho 
terreno, sino porque es el primer vínculo hacia la exogamia, hacia la vida 
adulta... donde se forjan relaciones fuera del seno familiar, con todo lo que eso 
conlleva. Es decir, no hay ninguna duda de que la escuela es parte importante 


del desarrollo de un individuo; no solo para el avance de las funciones 


cognitivas, sino para el progreso en cuanto a las habilidades sociales... como 


actitudes, valores... que resultan imprescindibles para la vida en sociedad. 


La escuela, así como la familia, resultan necesarias para el auge de los 


individuos. 


Por un cable coaxil hoy pasan emociones, socialización, aprendizaje... la 
escuela debe plantearse cómo incorporar este nuevo mundo, estos nuevos 
chicos, con sus historias y subjetividades únicas, a un mundo adulto que no 


nació con esta tecnología. 


Si se libera el potencial de cada alumno en particular se habilita un 
mundo de posibilidades para el despliegue de cada potencia, esto no quiere 
decir que no tengamos en cuenta los desafíos y/o patologías que cada 
subjetividad puede presentar; así como en lo colectivo también puede estar 
presente. Pero considero que mi objetivo como futura psicóloga es poder 
desplegar eso que agobia a cada sujeto en particular, poder concientizar sobre el 
devenir de la vida; y hoy “jugando” a situarme en este rol, parece pertinente 


tener fe y esperanza en esos “entes de potencialidades en formación” (véase 


niños/adolescentes). Porque, como planteaba Aristóteles: “Educar la mente sin 


educar el corazón no es educar en lo absoluto”. 


Hoy la deserción es una pantalla apagada o no existente en un hogar 


argentino. 
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Vicisitudes del proceso dialéctico de la 


enseñanza-aprendizaje, y no sólo en Tiempos 


de Pandemia 


Lic. Adriana Graciela Mecca 


“Cuando yo era pequeño, mi madre me decía: 

si te haces soldado, llegarás a general; 

si te haces cura, llegarás a ser Papa. 

En cambio de todo eso, decidí ser pintor y me convertí en Picasso”. 


Pablo Picasso, Pintor (1881- 1973). 


Entre las diversas informaciones que han circulado acerca de la 
complejidad que encierra el proceso de enseñanza-aprendizaje en tiempos de 
pandemia, y las distintas circunstancias respectivas a las que se vio enfrentada 
la Escuela en sus diferentes niveles, me ha llamado la atención un suceso 
denominado “Futoko”: el fenómeno por el que miles de niños se niegan a ir a la 
escuela en Japón; así definido, constituyó el título de una publicación de la BBC. 
El enigma que plantea dicho texto, es “si se trata más de un problema originado 
por el sistema que por los alumnos”, y además nos informa, que en respuesta a 


ello, han surgido las llamadas “escuelas libres”. 


Dicho término “futoko”, parece englobar más abarcativamente a la 
conducta de “absentismo”, forma derivada del adjetivo “ausente”, cuya 
definición por la RAE alude a la “Abstención de la asistencia a un trabajo o de la 
realización de un deber”. Como puede observarse y lo que me ha llevado a una 
reflexión más profunda, es la alusión que hace la misma definición a una 
situación de “obligatoriedad”, ya que utilizan las palabras “trabajo” y “deber”, y 
no deja lugar, ni siquiera, para pensar en la posibilidad de “crear”. Esto último, 
requiere de cierta libertad y de un espacio “lúdico”, en el que se puedan poner 


en “juego”, a la manera de ocio recreativo y productivo, las capacidades de 
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pensamiento, reflexión y creatividad, además, de aspectos de la persona propia 
y el sí mismo, como lo refiere el psicoanalista D. Winnicott (1971) cuando dice: 
“En el juego y sólo en él, pueden tanto el niño como el adulto, crear y usar la 
personalidad toda”, ya que desde lo educativo-pedagógico, sabemos que el 


desarrollo intelectual no tiene lugar sin el sustento de lo emocional y afectivo. 


Lo dicho anteriormente, nos remite a profundizar en el proceso de 
aprendizaje. El mismo, no es sin un objeto Otro que lo interpele al sujeto que 
“aprehende”, que transita por el proceso de incorporación o “asimilación” de 
algo nuevo y por ende desconocido para él. Para lograr dicho objetivo, debe 
estar “mediatizado” por las acciones y “señalamientos” de la figura del 
“enseñante”, para que el sujeto que aprende pueda realizar los movimientos 
necesarios de “acomodación” de sus estructuras de conocimiento, que 
constituyen y contienen el acerbo de marcos referenciales teóricos y 
experienciales-afectivos, previos. Así definido el proceso complejo y profundo 
que implica tanto el enseñar como el aprender, y adentrándonos más en lo 
planteado por el artículo: ¿se puede pensar en “obligatoriedad” y “deber”?, que 
hace tanta alusión al desamor y al automatismo, despojando a dicho proceso de 
toda creatividad y entretenimiento que permita al “educando” amar lo que ha de 
“incorporar”, principio básico de dicho acto. Desde Freud, así se constituye el 
aparato psíquico, todo lo bueno, útil y placentero comienza reconociéndose 
como parte propia del Yo, a modo de aceptación y como modalidad de 
incorporación; y todo lo que no lo es, se lo considera extranjero a sí mismo, lo 
“sin-nombre”, lo “des-conocido”, y entonces, si de “conocer” se trata en el 
proceso de aprender, constituye hasta un oxímoron el pretender “enseñar”, con 
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su implicancia definitoria del “mostrar”, “qué” (objeto de conocimiento) si no 


hay “a quién” (sujeto que aprende). 


A veces, ante la consulta de algunos docentes acerca de conflictos de este 
tipo para poder enseñar en el aula, me produce asombro al “escuchar” que 
hacen mención a su tarea como desde un lugar, que me parece reconocer más 
como de imposición y “depósito” de lo incumbente a su materia, que de 
“transmisión”. Esto último, implica el poder pensar en un sujeto al cual se le 
habla para “transmitirle” un saber acercándole el objeto de conocimiento de que 
se trate, puesto que el aprendiente tiene que sentir una gran “disposición” 
afectiva, además del esfuerzo intelectual implicado, para poder “comprender” 


aquello nuevo y “des-conocido”, que muchas veces resulta muy lejano, inasible, 
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por los movimientos de los esquemas de pensamiento requeridos, y por ende 
“in-entendible”. Como bien puede observarse, este es el punto por el cual luego, 
somos consultados por las dificultades en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
que de persistir y perpetuarse se convertirán en síntomas tales, que denuncian 
(como es la función de todo síntoma, que a la vez que vela, devela) los 
infortunios que se producen en dicho proceso, cuya función por definición 


debería cumplir la escolaridad. 


Asimismo, el artículo indaga las posibles causas por las cuales los niños 
evitan y rechazan tan profundamente la esuela en Japón, y menciona entre las 
principales: problemas con los compañeros, bullying, y también, la mala 
relación con los docentes y el rígido sistema de reglas en las escuelas. Una 
alumna de 12 años, manifestó no soportar la falta de libertad respecto de 
normas que incluyen aspectos externos como la vestimenta (uniforme y colores 
o modo de llevar el cabello) y el aspecto personal, llegando hasta la prohibición 
del uso de medias o abrigos, aún en momentos de muy bajas temperaturas. 
También, menciona el acrecentamiento de estrictas normas escolares para 
controlar y/o prevenir la violencia y el acoso escolar, y se las llama “normas de 
las escuelas negras”, estableciendo un paralelismo con las “empresas negras”, 


designación que se les otorga a los lugares en que se ejercería “la explotación” de 


los trabajadores. 


Qué importante es “escuchar” las palabras mencionadas para poder 
empatizar con el sentir de esos “supuestos”, o que deberían poder serlo, 
“aprendientes-estudiantes”, que parecen transmitir la desazón, la tristeza y la 
angustia de sentirse sojuzgados, sometidos, abusados y maltratados; maltrato 
que a modo de síntoma se “ex — presa” en la sintomatología escolar descripta 
anteriormente, como el bullying y las malas relaciones entre compañeros y de 
los alumnos con los docentes y autoridades escolares. Cabe la pregunta: -¿es 
posible aprender en un clima tan hostil y desagradable, como el que se 
transmite aquí?, ¿es posible, en espacios de estas características, que surja el 
“deseo” de “asistir”, de “amar” el lugar adonde se va a “aprender-incorporar”? 
¿aprender e incorporar “qué”, el odio, la violencia y el más profundo de los 
rechazos?, entonces... si “escuchamos”, y no solamente en forma psicoanalítica, 
¿no constituye una obviedad que los alumnos, “saludablemente” sintomatizan 
dicho “futoko” (absentismo-ausentismo-rechazo)?. Entonces, ¿es el alumno que 


presenta “desinterés” a la hora de aprender, y “dificultades de aprendizaje”, o 
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son los sistemas educativos opresores y deprimentes que sofocan todo “deseo de 
aprender”?. Y en estas circunstancias mencionadas, para nada alejadas de otras 
latitudes y sistemas de enseñanza (y ya ni me animo a agregar el guión y “de 
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aprendizaje”) se trataría ademas, de aprender “qué”, dado todo lo descripto. 


A continuación, dicho texto menciona el surgimiento del movimiento de 
la escolaridad libre en Japón como reacción al incremento agudo del “futoko”. 
Dice que se trata de una escolaridad alternativa, no reconocida, “que opera 
sobre los principios de libertad e individualismo”. Espacio, y nunca mejor 
advenida la palabra “espacio”, donde sienten la libertad que se les brinda para 
poder desplegar sus habilidades y acercarse a disfrutar de sus intereses, más allá 
de que tal vez merezca alguna reflexión adicional, el planteo de que los niños se 
aboquen solamente a estos, que a veces, por falta de información, podrían 
resultar escasos ya que no conocen muchas disciplinas y también, es función de 
la educación escolar el brindarla. Lo importante sobre lo que deseo hacer 
hincapié, es en esta cuestión de la subjetividad constitutiva de seres inteligentes 
e independientes que puedan hacer uso del pensamiento crítico, reflexivo y de 


carácter científico en su adultez. 


Sobre este tipo de escolaridad, mencionan como característica esencial, la 
“informalidad”, “como si fuera una gran familia”, poniéndose de relieve el 
carácter afectivo que los niños, y no solo ellos, sino que todos necesitamos en 
cualquier circunstancia y más aún en momentos de aprendizaje, o de lo que sea 
que se nos presenta frustrante y hostil, por definición ante el “des- 
conocimiento”. Más aún, en los niños y jóvenes puede resultar hasta aterrador, 


de ahí la parálisis (tanto de las estructuras cognitivas del pensamiento como de 


la personalidad toda) al momento de cristalizar en sintomatologías inherentes a 


dicho ámbito. Asimismo, en el artículo se menciona que “los estudiantes se 
reúnen en espacios comunes para conversar y jugar”, estos últimos, aspectos 
que aluden al intercambio con otros y a la puesta en escena, “juego e interjuego” 
que debieran poner a “jugar” en su práctica los enseñantes de cualquier 
temática de la que se trate, porque de lo contrario no hay práctica educativa 
posible. Solamente en presencia de un sujeto y de una subjetividad se puede 
afrontar lo “diferente” que produce frustración y angustia por ser tal, y solo 
desplegando la subjetividad y el amor por lo que somos y por lo que hacemos, es 
como se puede aprender, incorporar lo “des-conocido”, que si es “amablemente” 


mediatizado podrá ser “amorosamente” incorporado. 
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Otro propósito que persiguen dichas escuelas alternativas, cuya 
característica básica es la libertad y lo afectivo, es “el desarrollo de las 
habilidades sociales en las personas”. Da lugar para continuar pensando en esta 
temática importantísima que se presenta frente a las quejas institucionales con 
respecto a las faltas de respeto entre pares y a las autoridades, en donde cabe la 
pregunta: ¿de qué tratos familiares provienen los niños, cómo se tratan los 
adultos entre sí, y éstos a los menores y a los jóvenes, qué se enseña 


“asistemáticamente”, y qué se debería aprender también y sobre todo en la 


escuela?. Ésta, debiera perseguir el propósito de educar en el trato al prójimo, 


en todos sus niveles, dado que es un próximo, es otro como yo, esencialmente 
humano, y será un otro a “conocer” desde la subjetividad que nos diferencie y 
que según se la respete o no, constituirá un aspecto de “aprendizaje”, o de 
rechazo y hostilidad. ¿No debiera la Escuela, como lugar social y de socialización 
también, promover los recursos que son necesarios a dichos fines?. Como se 
puede observar al extender las reflexiones, es que el proceso de enseñanza- 
aprendizaje es complejo, en el sentido de que es mucho más abarcativo que el 
reduccionismo al mero objeto de conocimiento específico de una materia de la 
currícula. El compañerismo y la cooperación son imprescindibles en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje; entre pares, porque se aprende de los 
diferentes puntos de vista desarrollados por los próximos, y además, porque 
puede producirse diversidad de riqueza en los intercambios grupales, en 
pequeños grupos tanto como en el grupo general a posteriori; y también, con el 
coordinador-guía del proceso, en el trabajo grupal e individual con los 


aprendientes. 


En estas escuelas alternativas, se tiende a valorar además de lo grupal, el 
pensamiento y los sentimientos individuales, es muy importante ser alguien 
para otro, sentirse “re-conocido”, única manera de “desear” incorporar o tomar 
lo que otro nos ofrece, en este caso el enseñante. Cuántos pacientes nos dicen 
después de un tiempo de tratamiento: -“¡Ay!, ¿por qué no sos vos la maestra?, 
yo quiero que vos vengas a enseñar a mi escuela...”; o: -“Vos sabés que yo odiaba 
esta materia y ahora, no sé por qué, desde que vengo con vos me empezó a 
gustar!”; algunos docentes nos dicen que ha de ser porque: - “está solo con vos, 
yo tengo a muchos”, y utilizando la interpretación por homofonía y escansión, 
uno piensa... “es que... está ‘solo’ con vos”.... El proceso de enseñanza- 


aprendizaje es dialéctico, lo cual implica un vínculo y este es de ida y vuelta, si 
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no está guiado o acompañado por un otro significativo y emocionalmente 
significativo, no hay lugar para “desear” incorporar lo “des-conocido” que por 
ser tal, genera desconfianza y temor, resulta angustiante y desabrido. La 
compañía y el sostén del otro y los otros son imprescindibles, pero no bastan los 
cuerpos, se necesitan las almas, dos o más subjetividades que se encuentren, 
que se agrupen y formen “grupo-grupalidad” para que le dé sentido al proceso, y 
esto último puede faltar aún en la “presencialidad”, de hecho se “absenta”, de lo 
contrario no habría la necesidad del síntoma que lo denuncia. El problema o la 
causa genuina de la problemática escolar no está en la “presencia” de la 
presencialidad, sino de la “presencia” que también puede estar en la virtualidad, 
dado los tiempos de pandemia, ésto queda ampliamente demostrado cuando 
atendemos en el ámbito clínico y también, cuando nos toca dar clases y enseñar 
a otros, que yo considero “próximos”, en una “transmisión” amorosa y 
respetuosa, aunque ellos cálidamente me consideren su “profe”. Creo que es 
vital, no confundir las funciones con lugares de “poder”, tal vez constituya el “ex 
— ceso” de alguna “im-posibilidad”. “Futoko”... ¿implicará el “absentismo” de 


“poder enseñar”? 


Para finalizar, habiendo compartido mis reflexiones sobre esta temática 
que me convocó, podría surgir el enigma de los motivos que me han llevado a 
escribir sobre sucesos acaecidos en territorios alejados del propio, y puedo 


responder a ello con una frase muy utilizada en el ámbito escenográfico: “Los 


hechos y sucesos que aquí se tratan y que presenten cualquier parecido con la 


realidad educativa de otras latitudes, como lo es la nuestra, es pura 


coincidencia”. 


"El amor es la Ley Suprema del Universo. 


Te suplico que me enseñes asi". 


Dr. David R. Hawkins 


Psiquiatra estadounidense (1927-2012) 
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Pensemos una escuela diferente: Aportes 


Dra. Mónica Mercadante 


Escuelas medias — Adolescencia — Pandemia — regreso a la escuela — 
Pensemos una escuela diferente: cambio de paradigma -propuestas 


superadoras — Psicoanálisis y educación. 


¿Qué es la escuela? 


Entendemos a la escuela como la institución social privilegiada, en la cual 
cada comunidad transmite conocimientos y cultura, pero también interviene en 


la construcción de subjetividades.! 


La escuela actual, se erige como el espacio central en la organización de la 
vida social, en las acciones de inclusión, pero fundamentalmente como 
oportunidad subjetivante, partiendo de la afirmación de que el yo sólo puede 
advenir en los vínculos humanos. Desde esta mirada, en las instituciones 
escolares la articulación que se produce en la trama intersubjetiva, la selección 
de conocimientos a transmitir, las producciones culturales y valores legitimados 


a legar, constituyen marcas de inscripción en las diferentes subjetividades. 


En cuanto al plano social, tengamos en cuenta que las representaciones 
sociales referidas a la escuela, su valor y función, se van modificando de acuerdo 


a los distintos momentos histórico-sociales. 


Es inevitable afirmar en consecuencia, que en el contexto pandémico 
actual, estaremos transitando un movimiento de dichas representaciones, dado 


los cambios vertiginosos vividos desde el 19 de marzo del 2020. Las escuelas 


1 Podemos definirla como la tercera tópica que propone el psicoanálisis actual, ya que une 
dialógicamente las condiciones biológica, psicológica y social en un nuevo paradigma. 


134 


cerraron sus puertas, y las clases continuaron casi compulsivamente de manera 


remota. Una verdadera tragedia sin ensayo previo. 


Todo cambió en la República Argentina, y en el mundo. La situación 
pandémica y de aislamiento social obligatorio sobrepasaron cualquier 
semejanza con las películas más taquilleras del cine catástrofe. Tuvimos que 
aprender a desinfectar todo, usar barbijos e implementar distanciamiento 
social, cambiar nuestros hábitos de vida, y a estar sumergidos en una 
hiperinformación de los medios sobre contagios, muertes y curvas 
epidemiológicas, efectividad y alcance de las vacunas de acuerdo a su 


procedencia, etapa de investigación y alcance masivo. 


Ahí quedó la escuela suspendida, y en ese punto quedaron nuestros 
alumnos de todos los niveles educativos, y docentes. Quedaron perplejos y 
anclados en esta “nueva normalidad” en la que nos adentramos, y que 
constituye un terreno difuso, tan relativo y plural como lo era la normalidad a 
secas. No sabemos cómo cambiarán las cosas y el mundo, pero sí sabemos que, 


al menos durante el 2021/2022, seguiremos experimentando “primeras veces”. 


La única certeza es la incertidumbre, es no saber qué puede pasar. 


Adolescentes. Escuelas medias y técnicas. 


Ellos quedaron ahí, congelados y perplejos, casi en pausa, a poco de 
conocer sus grupos y a sus docentes, a poco de desplegar su adolescencia, y 
teniendo que incorporar en cambio, una serie de mecanismos socio-adaptativos 
y de autorregulación en esta nueva etapa. El COVID-19 cambió la forma en que 
se imparte la educación, en que se desarrollan los vínculos familiares y con los 
pares. La escuela y el hogar se convierten en el mismo lugar tras las necesarias 


regulaciones efectuadas. 


A los profesionales de la salud, a los docentes, a las familias, nos 
preocupan cómo se ven afectados por las medidas de aislamiento social 


considerando que ellos siguen transitando su adolescencia. Pero la tramitan 
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inmersos en una situación traumática? que los lleva a renunciar a los más 
preciados tesoros del ser adolescente: los vínculos identificatorios con sus pares, 
y la imposibilidad de desplazamiento al exterior de la casa, lo cual dificulta el 
impulso exogámico. ¿Cómo gestionan su NO, cómo dejar de acatar las 


indicaciones de cuidado, de riesgos, de quedarse en casa? 


Sumidos en una vertiginosidad adaptativa, me preocupa pensar si no se 


verá atentado el proceso historizante y secuencial de esta generación. 


La escuela, los amigos, quedaron atrapados en las TIC's, sumado a que 
todo el grupo familiar va aprendiendo a convivir muchas más horas al día, lo 
cual obstaculiza los espacios personales de chicos y chicas. Aún más 
preocupante es en familias vulnerables donde se suman problemas de 
conectividad o bien necesidad de intercambiar dispositivos y, principalmente, 


de acompañamiento de un adulto representativo. 


Ya finalizando el año escolar 2020, pocos estudiantes accedieron a la 
presencialidad a través del sistema “burbuja” para preservar los contagios con el 
sesgamiento concomitante de intercambio subjetivo. El tema de la no 


presencialidad, y los sistemas de resguardo (sin dudas necesarios) tienen y 


tendrán un alto impacto en el desarrollo de la etapa adolescente. 


Llevemos esta afirmación al campo del psicoanálisis: para Freud, el 
sujeto humano parte de un estado originario de desvalimiento; para Lacan, 
procedemos de una situación de desamparo estructural donde la única 


posibilidad de supervivencia y superación, es con el otro. 


Freud conceptualiza en “Inhibición, síntoma y angustia”, que este estado 
de indefensión se reactiva en toda situación traumática y, por su parte Lacan, 
nos advierte sobre cómo se replica dicha situación en contextos de 


vulnerabilidad. 


La relación con el otro amortigua la sensación de desamparo, tanto en el 
plano psíquico como en el social. A partir de la post modernidad, las 


adolescencias se encuentran atravesadas por un debilitamiento del sostén 


2 La situación traumática nombra la emergencia de lo que se llamará angustia automática, 
también conocida domo angustia traumática. 
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simbólico, el cual se va tornando cada vez más difuso para los jóvenes. Para 
expresarlo en términos conocidos: La-modernidad liquida de Zygmunt Bauman. 
Esta situación epocal, se vio sin dudas complejizada por el contexto pandémico 
y sus consecuencias de aislamiento, distancia social, y escuela remota, lo cual 
repercute en el psiquismo de los adolescentes en cuanto los invita a convivir con 
el miedo y la restricción hacia el “afuera” resignificando el miedo infantil de 


quedar a la intemperie. 


Aquí es donde quedaron en evidencia el plano relevante que cumplen los 
soportes institucionales en niños, niñas y adolescentes, quienes necesitan para 
su sano crecimiento integral el soporte familiar, la escuela, los grupos de 


pertenencia. 


La conceptualización teórica expuesta, nos acerca a hipótesis explicativas 
de las observaciones que vinimos recogiendo profesionales de la salud y 
docentes, las cuales nos llevan a pensar que algunos indicadores de riesgo en 


salud de adolescentes, comenzaron a dibujar tendencias desfavorables, a saber: 
1- Cambios en los hábitos alimentarios por exceso o defecto. 
2- Interferencias y cambios en sus encuentros sexuales. 


3- Aumento de síntomas de depresión, tristeza, angustia y ansiedad 
como producto del miedo, la saturación de información, los conflictos 
familiares emergentes, la excesiva utilización de medios audiovisuales e 


informáticos, situaciones económicas diversas (sabemos que subieron los 


índices de pobreza y desocupación). 


4- Aumento de consumo de sustancias tóxicas y/o alcohol. 


5- Aumento de ciberbullyng en cuanto a cantidad, pero no en 


intensidad. 
6- Disminución de actividades deportivas y al aire libre. 


7- Aumento significativo en los trastornos del sueño, también 


atribuibles a la gran utilización de medios audiovisuales. 


8- Dificultades de concentración y cumplimiento en los aprendizajes 


escolares. 


9- Abandono escolar. 


Pensando en el regreso 


Con todas estas cuestiones y muchas más, deberán lidiar los docentes en 
la prometida, pero nunca concretada vuelta completa a clases. Ellos a su vez 
tuvieron que superarse rápidamente en adquirir las habilidades para la 
implementación de clases a distancia, en sostener el entusiasmo y la pertenencia 


de los alumnos y también, en incorporar a las familias de manera diferente. 


Un regreso sin dudas histórico. Cada jurisdicción se enfrenta a sus 
propias debilidades y fortalezas donde las respuestas tradicionales no resuelven 
las demandas de cada colectivo. La reapertura deberá estar acorde a la respuesta 
sanitaria global de cada región sujeta a la protección de la salud de la 
comunidad. Eso no impide que los jóvenes necesiten volver a clases, ya que la 
salud entendida de manera integral así lo requiere, y las resonancias en los 


próximos años de esta etapa tan peculiar, seguirán escuchándose. 


Pensando una escuela diferente 


Lo que arrojó como resultado este momento, fue dejar más al descubierto 
las problemáticas, críticas y polémicas que vienen transitando las escuelas 
secundarias las cuales quedaron desprotegidas frente a la pandemia. En 
Argentina, por ejemplo, la escuela media ha sido escenario de profundas 
transformaciones y redefiniciones en su funcionamiento, al mismo tiempo que 
sus sentidos y formas de organización son objeto de cuestionamiento y debate. 
Pero los resultados logrados fueron insuficientes, y esto comenzó a quedar en 
evidencia a partir de la obligatoriedad de la enseñanza media3. La escuela actual 
deberá cambiar de paradigma en nuestro país, y en el mundo ya que las 
modificaciones realizadas no estuvieron al compás del ritmo vertiginoso de las 


circunstancias, no han alcanzado a responder las demandas sociales, culturales, 


3 Ley 26.206/2006 


laborales, generando muchas veces fenómenos de exclusión en los adolescentes 


que quedan evidenciados en los indicadores de riesgo educativo. A saber: 


1- Dificultades crónicas de las instituciones para incluir a los 


jóvenes en una cultura escolar y académica. 


Resultados educativos deficientes, en tanto las estrategias 


actuales de evaluación. 

Desinterés por los contenidos. 
Problemáticas en la convivencia escolar. 
Abandono escolar. 

Repitencia y sobreedad. 


Desafiliación educativa. El escenario que dibuja esta tendencia 
es claro en sus vertientes estructurantes, el cual se expresa en 
el desgranamiento escolar agudizado en la pandemia y no 


presencialidad. 


Los esfuerzos permanentes realizados por los docentes y las instituciones 
para sostener la afiliación y la matrícula, fueron incuestionables como tales. 
También, corroboramos una verdad muchas veces puesta en duda por algunas 
opiniones: ninguna situación pedagógica áulica podrá ser sustituida por medios 
digitales dado que, como ya expresamos, la acción subjetivante de la institución 


escolar es central en niños, niñas y adolescentes. 


Ejemplifico con un comentario realizado por una docente tutora, con 
quien hago supervisiones de su quehacer: “A veces hay alumnos que son 


distractores del resto de sus compañeros, los cargan, los distraen, hacen bardo, 


y por ende la consecuencia es una clase desordenada. No me gusta retar, dar 


órdenes, no me gusta. A veces simplemente los miro y se calman. Esa 
posibilidad al estar online la perdí”. Nos detuvimos a pensar en ese “los miro y 
se calman” como una manera de alojar, de albergar, de hospedar, que hasta 


ahora no encontró sustitutos. 


Lo necesario en el contexto actual, es ir dibujando propuestas 


superadoras que conduzcan a cambios más estructurales en educación, que 


permitan sostener a las escuelas como el referente principal en las 


representaciones sociales de cada comunidad. 


Propuestas superadoras 


Los docentes, los alumnos/as, los analistas en educación y quienes 
observamos el espacio escolar, necesitamos futurizar, alojar expectativas para 


funcionar como tales. 


El atravesamiento del COVID-19 devastó muchas de ellas, dificultó y 
obstaculizó la vida de los humanos en todo el planeta y sus consecuencias 
continuarán en años subsiguientes. Pero también nos dejó otras visiones y 
herramientas. Los docentes aprendieron nuevas estrategias pedagógicas, se 
familiarizaron con las TIC's, tuvieron que lidiar cotidianamente con situaciones 
disruptivas, y la buena noticia es que todos estos aprendizajes ya forman parte 


de su “Caja de Herramientas” para seguir siendo aplicables. 


Quizás la primera cuestión a tener en cuenta para los docentes, que 
permita posicionarse nuevamente como conductor de la clase y de los grupos, es 
correrse de la obligatoriedad de continuar los contenidos, y poder enfrentarse 


con nuevas realidades escolares y pluralidad de adolescencias. 


Los alumnos/as vienen con un bagaje emocional difícil para cargar ellos 
mismos. Los grupos reducidos y protocolos serán seguramente disparadores de 
nuevas situaciones de ansiedad. Tengamos también en cuenta que la pregnancia 
tecnológica fue excesiva, y es conveniente intercambiar otros instrumentos 
pedagógicos. Por eso lo primero será generar y sostener espacios de escucha y 


de expresión. 


Momentos autónomos, que puedan ir gestionando los diferentes grupos. 
Incorporarlos a perspectivas creativas, espacios de juego, fortalecimiento de 
vínculos con los pares. Priorizar sin dudas el trabajo grupal sin olvidarnos que 
ya estuvieron demasiado tiempo sin compartir con sus compañeros. Cada grupo 


tendrá sus tiempos y posibilidades, por lo tanto, es el arte del docente, y de 
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todos los actores escolares, quienes irán determinando la incorporación de 


contenidos de manera progresiva. 


Es recomendable sostener con los alumnos un proyecto de vida, una 
meta, esencialmente con los grupos ingresantes y los próximos a egresar, los 


cuales han sido sin duda los más afectados. 


La búsqueda de nuevas perspectivas en el trabajo educativo, llevará a ir 
cambiando la escuela tradicional, donde el vínculo con los educadores tiene que 
partir de la concepción de hacer visible al sujeto de la educación, trazando las 


líneas de fuerza que definen el campo educativo. 


Ir considerando técnicas de grupo, juegos, y expresiones artísticas con los 
adolescentes, es una buena iniciativa para pensar en la post pandemia y la 
escuela próxima. Estas herramientas se pueden trabajar con tutores, 
preceptores, DOE, e intercambiar propuestas con profesionales de otras áreas. 
(Hospitales referentes de cada región escolar, instituciones de profesionales de 


la salud mental). 


Los psicoanalistas estamos frente a un acontecimiento socio-sanitario 
que se asemeja mucho a un trauma social, el cual puede tener un papel 


productor de síntomas psicopatológicos comunitarios. 


Pero como ya expresamos, son necesarios cambios más estructurales 
frente a los cuales el psicoanálisis tiene mucho que aportar al campo pedagógico 


estableciendo entre ambos una visión interdisciplinaria. Veamos algunos... 


Educación y Psicoanálisis 


Freud nos advierte que educar, gobernar y curar son las tres profesiones 
imposibles. Imposibles no quiere decir irrealizables, sino que no existen 
palabras ni representaciones que las puedan cubrir enteramente, no hay 
acciones únicas y acabadas para terminar la tarea. Sólo un tiempo a posteriori 
nos podrá decir si hubo o no acto analítico, si hubo o no acto docente, si hubo 


aprendizaje. 


Vayamos a una breve viñeta de una consulta realizada por una docente 
tutora de escuela técnica y el motivo que la llevó a buscar orientación: “Estoy 
agobiada y este año más que nunca. Es casi imposible trabajar con los chicos de 
2do año del básico porque siempre tienen una excusa para no conectarse, y si lo 
hacen, juegan, se provocan entre ellos y no les interesa aprender nada sea el 
tema que sea”. Detengámonos un momento en esta frase, “estoy agobiada”, “no 
les interesa aprender sea el tema que sea”, ¿cómo se enlaza el acto docente con 


el saber? 


Para que haya acto de aprendizaje es necesario contar con el deseo del 


enseñante y el deseo de aprender. 


Estos deseos habitualmente encontrados, propician dos tipos de 
problemas: para aprender y para enseñar. Aprendiente y enseñante son actores 
simultáneos de una sucesión de actos sistemáticos a través de los cuales la 
cultura se transmite y recrea continuamente. Esto conduce a que la relación 
transferencial generada debe incluir en sus observaciones al docente como 
sujeto psíquico de los procesos educativos. El concepto de deseo, asentado en el 
inconsciente, es nodular en la teoría psicoanalítica en el desarrollo del sujeto, en 
adolescentes, y las permanentes tramitaciones que realizan para pertenecer al 
mundo adulto, interviene en sus respuestas al mundo y a los otros, al deseo de 
saber y relacionarse. Por lo tanto, para que surja la necesidad de “ser adoptado” 
por el deseo de alguien y establecer un vínculo confiable y valorable con sus 


docentes, necesita que se ocupen de él de un modo no anónimo, es decir: que se 


lo considere como un sujeto único y singular. 


Uno de los aspectos donde más quedan en evidencia las dificultades de la 
escuela secundaria actual, es en lo que hace a las estrategias de evaluación, 


dentro de los puntos a considerar con mayor profundidad y urgencia. 


La pedagogía moderna, considera a las instancias de evaluación como 
parte de los aprendizajes. Muy atrás en la historia quedaron los modelos de 
premio y castigo otorgados antiguamente. De todas maneras, aún es visible 
criterios uniformizantes u homogeneizantes y estandarizados, cuya finalidad 
fundamental, es buscar mejorar la calidad y eficiencia de los resultados 


educativos. 


No estamos en desacuerdo con mejorar la calidad y eficiencia de los 
resultados educativos, en tanto y en cuanto una de las principales funciones de 
la escuela es enseñar. Pero este enseñar se potencia cuando está centrado en el 
acto pedagógico y la experiencia del aprendizaje, en la relación docente alumno, 
en la subjetivación de las adolescencias, pudiendo descentrarse de la mirada 
uniformizante a los efectos que puedan ir surgiendo en los alumnos y las 


distintas individualidades que harán al enriquecimiento colectivo. 


Desde la psicología, el aporte fundamental está dado por facilitar a los 
adolescentes esa puesta de sentido y confianza en las instituciones escolares que 


respetan las distintas pluralidades psicológicas, sociales, personales, familiares. 


Ya Freud nos había advertido de los furores del analista en sus escritos 
“furor curandis y furor educandis” donde disuade la creencia que solamente la 
enseñanza de los conceptos teóricos por parte del analista, bastarían para llevar 
adelante la cura, siendo que el verdadero valor reside en la experiencia. 
Extrapolando al acto pedagógico, la experiencia de aprendizaje se irá 
construyendo con el deseo de aprender. El docente, debe ser permeable con el 
furor de impartir conocimientos duros y evaluarlos como tales, y pasar a evaluar 
el proceso a fin de redireccionar sus estrategias y así transformar las 


trayectorias escolares en procesos significativos. 


La resignificación del juego y las actividades de expresión 


Las actividades artísticas y el juego, pueden aportar herramientas 
valiosas que ayuden a mantener la pertenencia a la institución, a tramitar la 
ansiedad y angustia acumuladas, a fortalecer los grupos y, especialmente, a 


favorecer el desarrollo de los adolescentes. 


El docente de escuelas medias y técnicas, por ejemplo, quien además 
siente en sus espaldas la responsabilidad de formar egresados con títulos 


habilitantes, está siempre abocado a enseñar la materia para la cual fue 


asignado. Por eso, es importante amigarlo con la idea que creatividad y 


experiencias lúdicas no son incompatibles con los aprendizajes. 


Y que este posicionamiento a la vez redundará en otro beneficio, como es 
cambiar la mirada sobre la manera de evaluar. Como dicen algunos autores “El 
juego es cosa seria” por lo cual es recomendable darle su espacio, tiempo y 
forma, subvirtiendo el concepto que las actividades deben contener siempre un 


fin último utilitario. 


Los psicoanalistas sabemos que el adolescente puede jugar con sus 
fantasmas, lo cual supone una gran libertad psíquica que le permite tramitar lo 
interno de lo externo. Esta permeabilidad está dada porque el juego es una 
situación “ficticia”, que comienza y termina y asume sus propias reglas 
intrínsecas mientras dura como tal. Se recrea, a través del juego simbólico, un 
escenario imaginativo en el que se pueden ensayar respuestas diversas a 
problemáticas actuales. Las actividades lúdicas realizadas en la escuela, 
contienen y orientan estas situaciones. De hecho, cuando hay una imposibilidad 
entre el pensar y el jugar, se puede hacer una puesta en acto, apareciendo todas 


las conductas de riesgo que observamos en los adolescentes. 
Schiller dijo: “El hombre sólo es verdaderamente humano cuando juega”. 


Estos aportes no intentan construir una mirada que defina y cierre los 
cambios profundos que necesita una escuela diferente, un cambio cuya 


plataforma de lanzamiento fue la situación de pandemia. 


Considero que las instituciones no pueden quedar centradas en la 
currícula sino acompañar el desamparo en diversas situaciones que los 
adolescentes actuales tienen que tramitar, y que son visibles en los objetivos no 
cumplidos del sistema actual, el cual viene haciendo numerosos esfuerzos en las 


últimas décadas, pero sin llegar cambios de estructura que acompañen. 


Las políticas educativas, la formación docente en cuanto a los recursos 


reales y simbólicos que poseen para movilizar a los sujetos, la referencia que 


hace el docente entre la ignorancia y el saber, lo cual se transporta a los deseos 


del enseñante y quien aprende, son los aportes esenciales que el psicoanálisis 


intercambia con el campo pedagógico. 


Nuestras observaciones en la clínica y en lo cotidiano serán el material 


que nos permitirá continuar estos recorridos en futuros trabajos. 


Psicoanálisis y educación tienen aún mucho camino por recorrer juntos 


ya que la tarea de pensar escuelas diferentes recién comienza. No se trata de 


desesperanza, sino de permitirnos la fisura de algunos mitos de armonía y 
felicidad, abrir nuevas puertas de algo a producir y caminar senderos más 


creativos de esta profesión imposible. El desafío está abierto. 
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Una nueva escuela es posible... 


Lic. Silvia Persano 


“Se aprende con los otros al transitar espacios comunes que nos 
permiten construir valores, lógicas, idearios. Se aprende desde los 
otros, en la medida en que nos van introduciendo en la cultura, al ser 
espejo de identificaciones y por los otros en tanto se juega la 


posibilidad de enlazarse desde el amor.” 


Liliana Volando 


Pensar una nueva escuela nos convoca a abrir preguntas que interpelan, 


más que a encontrar respuestas que obturan. 
¿Cómo generar nuevas formas de vínculo y de aprendizaje en la escuela? 


¿Cómo fortalecer la función del adulto que sostiene y posibilita el pasaje 
del acto a la palabra? ¿Cómo centrar el eje de las intervenciones en la 
generación de condiciones, en el hacer compartido, en considerar el acto 
educativo como una instancia de encuentro? ¿Cómo concebir a los contenidos 


curriculares, como mediadores en ese vínculo pedagógico?. 


¿Será que se trata de rotar posiciones, trabajar entre varios, para 


ofrecerle otras alternativas al malestar, sin pretender acallarlo ni desconocerlo?. 


Hay momentos de la historia que desafían el pensamiento y, con el 
pensamiento, la posibilidad de tramitar simbólicamente esa corriente 


devastadora que amenaza hasta la propia existencia. 


La escuela hoy debe enfrentar un nuevo paradigma. Tiene que asumir la 
difícil tarea de garantizar el derecho a la educación, en medio de una 


“pandemia”. 


Podríamos preguntarnos cuál es el sentido de la escuela hoy. ¿Sigue 


siendo el mismo?. 


¿Las instituciones educativas están atravesando un vaciamiento de 
sentido? ¿Están construyendo un nuevo sentido en un momento impredescible 


de la historia que nos toca vivir con un virus letal entre nosotros? 


Hace tiempo que la “institución-escuela” viene atravesando una crisis 


profunda. 
Fundamentalmente la escuela Primaria Común y la Media. 


Hay miradas, modalidades y recursos obsoletos, que estaban dejando a la 
escuela sin respuesta frente a diferentes situaciones, como la aceleración del 
cambio cultural, la revolución tecnológica, la desigualdad, y la complejidad que 
surge de la inclusión de infancias y adolescencias vulnerables, con tiempos y 
necesidades singulares, dejando a los actores institucionales, que acompañan 
las trayectorias escolares, desprotegidos de sus apoyaturas establecidas, así 
como perturbada la construcción de referentes simbólicos y sociales, que 


anudan sus pertenencias. 
Los escenarios sociales replican en los escenarios escolares. 


¿Cómo convertir a la escuela en un lugar atractivo para los aprendizajes, 


potenciando las habilidades de los alumnos? 


Quizá haya que pensar en articulaciones múltiples y diversas, en un 
nuevo modo de hacer escuela, de estar juntos, en un “adentro-afuera”, un 
“virtual-presencial” escolar, porque en definitiva la ESCUELA, es un tiempo y 


un espacio acordado, donde se está junto a otros aprendiendo, sostenido desde 


la responsabilidad ética y pública hacia las infancias y adolescencias. 


... “Quizá habría que pensar a la escuela como lugar donde operen nuevas 
oportunidades, como un espacio donde irrumpan las artes y las letras, donde 
sean posibles la experimentación y la manipulación; las elaboraciones y 


confrontaciones, tanto como los juegos, el deporte, la música. 


Un lugar abierto, franqueable, amigable y exigente, que convoque a partir 
de los intereses de los niños y adolescentes, un espacio capaz de permitir la 


construcción de diversos itinerarios” (Violeta Nuñez, 2007). 


Quizá habría que eliminar la idea de un grupo homogéneo, es decir, un 
salón de clase conformado por estudiantes de la misma edad en el que se 


presume que todos tienen el mismo conocimiento. Francesco Tonucci explica 


que los niños son diferentes así tengan la misma edad, y que el objetivo del 
colegio debe ser ayudarlos a descubrir sus actitudes y vocaciones, 


proporcionándoles las herramientas necesarias. 


Para lograrlo, también resultaría fundamental construir o reformar 
colegios y escuelas donde los procesos de aprendizaje se desarrollen en 


laboratorios o aulas-talleres. 


Para Tonucci, estas propuestas no sólo mejorarían el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes sino también la calidad de vida de las maestras y 
maestros, quienes empezarían a gozar de una profesión que los obliga a trabajar 


con niños y niñas por su felicidad y bienestar. 


“Si el modelo educativo es disfrutado por toda la comunidad educativa, 
los estudiantes encontrarán buenos y mejores maestros para vivir una 
experiencia feliz, a pesar de las dificultades que se puedan presentar, como 
ocurre en este momento de nuestra historia. Si quienes enseñan gozan de su 


profesión, lo estudiantes gozarán de aprender.” (Francesco Tonucci) 


La pandemia nos interpela, y también viene a romper con abordajes 
rígidos e inflexibles, que se vienen sosteniendo en el tiempo en el campo de la 


educación. 


Uno de los beneficios que trajo a la escuela la pandemia, tal vez sea el 
trabajo en burbujas o “pequeño grupo” que en algunas instituciones sirvió 
para repensar la configuración y los aspectos a tener en cuenta en la 


construcción del agrupamiento. 


Algunos de los criterios fueron: etapas en la construcción de la 
alfabetización por ejemplo, ya sea dentro del mismo grado o entre grados 
diferentes. Fundamentalmente en el primer ciclo (primero a tercer grado en 


escuelas primarias comunes). 


Otras de las ventajas fue el trabajo en “parejas pedagógicas”. El 
referente pedagógico para los alumnos ya no es sólo un maestro, sino dos o más 
figuras estables, dentro de las circunstancias, que trabajan en equipo, debido al 


desdoblamiento de los grupos. 


Pese a la angustia generada por la situación epidemiológica y los cambios 


vertiginosos, los docentes no están tan solos en sus aulas con sus alumnos. 


Los alumnos son de todos, son de la escuela... 


Sólo trabajando y pensando en forma colectiva, creando tramas, y lazos 


solidarios, es posible construir una “escuela diferente”. 


El “tiempo” también cambió en la escuela. Los timbres dejaron de 
sonar. Esta es una variable que de-construye a la tendencia homogeneizante en 
educación que establece implícitamente que todo debe acontecer en el mismo 


momento. La entrada, los aprendizajes, los recreos, etc. 


En esta nueva normalidad, surgen acuerdos respecto del tiempo. Cada 
grupo tiene sus tiempos. Además el pequeño grupo, permite visibilizar el tiempo 


de cada alumno. 


En la actualidad, se advierten muchas dificultades en las habilidades 
motrices de los niños/as. ¿Será producto de la irrupción tecnológica? ¿Qué 
acontece con el uso de herramientas en las nuevas generaciones?. Si bien la 
escuela es un lugar que ofrece oportunidades de estimulación y manipulación de 
diferentes materiales favoreciendo el desarrollo de lo sensorio-motor, ¿Qué 
ocurre en el seno de las familias con estos estímulos? ¿No hay tiempo? ¿No hay 
disponibilidad? ¿Se traslada a la escuela la función de la transmisión en el uso 


de herramientas? (Transmisión que atraviesa lo fundante de la humanidad). 


... Los objetos y los procesos de conocimiento se convierten en sustitutos 
simbólicos y representacionales necesarios, soporte de nuevas inscripciones 
significantes, para el corrimiento de los primeros objetos de amor y, desde allí la 


construcción de la cultura. 


La escuela posibilita al niño/a entrar en la cultura.” (Liliana Volando) 


La importancia del juego en la escuela 


“Del cuerpo hacia los juguetes y desde el juego hacia el trabajo”. 


Desde el nacimiento, el juego constituye para el niño un elemento vital 
que le permite conocer el mundo, relacionarse con otros y canalizar deseos, 


frustraciones y fantasías inconscientes (Sigmund Freud). 
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El juego es al principio una actividad que proporciona un placer erótico, 
comprometiendo a la boca, los dedos, la visión, la total superficie de la piel. Se 
lleva a cabo en el propio cuerpo (juego autoerótico) o en el cuerpo de la madre 
(por lo general, relacionado con la alimentación) sin que exista una clara 
distinción entre estos dos campos ni un orden o precedencia al respecto (Anna 
Freud, 1965). 


Las propiedades del cuerpo de la madre y del niño se transfieren a ciertas 
sustancias u objetos de consistencia suave, tales como una almohada, un oso de 


felpa, que sirven como primer objeto de juego, objeto transicional (Winnicott). 


Más adelante el niño va incorporando otros objetos simbólicos, que son 
acariciados o maltratados alternativamente, catectizados con libido y agresión, y 


que le permiten expresar su ambivalencia hacia ellos. 


Los juguetes van ofreciendo la oportunidad para ciertas actividades del 


yo, como llenar-vaciar, abrir-cerrar, encastrar, revolver, etc.. 


Hay juguetes que pueden rodar y contribuyen al placer de la motricidad 


que experimenta el niño. 


Los materiales de construcción ofrecen iguales oportunidades para 
construir y destruir, lo que posibilita tramitar las tendencias ambivalentes 
(Anna Freud). 


La imitación y la identificación (madre-hijo, padre-hijo) en la 


construcción del juego simbólico, permiten a los niños/as ir evolucionando 


hacia un desarrollo progresivo. 


Así la capacidad lúdica se convierte en laboral, en juego cooperativo, 
cuando se adquieren varias facultades complementarias como: el lenguaje, el 


control, la inhibición o modificación de los impulsos. 


Del aula tradicional al aula taller 


Podemos pensar el rol central que desempeñaría el “Juego” en diferentes 


contextos, en la escuela. 


Juego en los recreos 


La palabra recreo significa recreación, juego, distracción, 
entretenimiento, encuentro con el otro para jugar, para conversar, para 


socializar. 


Sería favorable que los recreos tengan una duración que permita a los 
alumnos, un verdadero espacio de intercambio, de creación a través del juego, la 


palabra y el movimiento. 


Hay niños que juegan espontáneamente y otros que necesitan de la 


disponibilidad afectiva, creativa y lúdica de un adulto significativo. 


Un adulto que cumpla la función de transmisor de la cultura, no sólo de 
conocimientos, sino de juegos, que pasan de boca en boca, de generación en 


generación. 


Hoy en las escuelas no se pueden compartir juguetes, elementos, 
materiales, sin embargo, los niños están tan ávidos de encuentro, que se las 
ingenian para jugar a pesar de todo. Así resurgieron juegos tradicionales como 


“piedra, papel o tijera”, manteniendo la distancia corporal, “el veo-veo”, y otros 


juegos que favorecen la oralidad, la rima, donde la sonoridad de las palabras se 


pone “en juego” a pesar de los barbijos. 


Juegotecas 


“La experiencia de jugar es en sí misma curativa y su mayor eficacia se 
encuentra cuando se logra la superposición de dos zonas de juego: la del niño y 
la de otra persona (su auxiliar), circunstancia en la que se produce 


enriquecimiento para ambos” (Winnicott, 1969; Calzetta y Paolicchi, 2003). 


Pensamos la Juegoteca como un dispositivo de intervención en el ámbito 
escolar, llevado a cabo por integrantes de los equipos interdisciplinarios y como 
un recurso tanto preventivo como enriquecedor para la constitución del lazo 
filiatorio y de la función parental, así como también de la función simbólica en 


los niños. 


No funcionaría como un espacio terapéutico, sino de “prevención”, por 


tratarse de “intervenciones oportunas” con derivaciones oportunas. 
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El juego vincular en la juegoteca de la escuela, funcionaría en este 
sentido, como un espacio intermedio, transicional, entre lo que está adentro y lo 
que está afuera, entre el niño y la familia, tratando de dar paso a nuevos lugares 


psíquicos (Winnicott). 
Propósitos del Dispositivo: 


e Desarrollar una tarea preventiva en beneficio de la población 


infantil y de las familias a través del juego. 


Promover la reflexión acerca de la importancia que tiene el juego 


en la vida de los niños. 


Ofrecer un espacio de capacitación dirigido a padres, que pueda 
generar transformaciones en la subjetividad de sus hijos, a partir 


de experiencias lúdicas vinculares. 


Proveer contención adecuada y estimular funciones psíquicas y 


creativas que promuevan un desarrollo saludable. 


Estimular el lenguaje oral para comprender y ser comprendido, 
valerse por sí mismo, expresarse, comunicar ideas, dudas y 


sentimientos. 


Favorecer el Derecho del niño a jugar. 


Juego en el aula, como dinámica frente a los objetos de conocimiento 
con un cambio en la perspectiva vincular docente-alumnos, a través de la 


incorporación del dispositivo “aula-taller”. 


La idea de juego no implica desestimar los contenidos curriculares. Sino 
que supone una modalidad de aprendizaje, un espacio creativo, construido entre 


varios. 


La modalidad de “aula taller”, en tanto estrategia pedagógica, propicia un 


trabajo colectivo y cooperativo, dado que en ella se organiza la tarea a partir de 


” ee 


un “hacer grupal”, “una creación colectiva”. Es decir, como dispositivo, con una 
estructura particular, donde se despliegan diversos vínculos de los participantes 
con los objetos de aprendizajes y con otros sujetos para la construcción de 


nuevas producciones. 


El “aula taller” puede ser entendida como un espacio de diálogo, de 
enseñanza y aprendizaje, que promueve la participación activa de los alumnos, 
como “sujetos protagonistas”, con el propósito de crear junto con otros, de 
tomar decisiones, de aportar ideas, de implementar y “evaluar” esas ideas a la 


luz de objetivos establecidos. 


De esta manera, el “aula taller” es generadora de un ámbito pedagógico 
cuya lógica organizativa y funcional posibilita compartir los conocimientos y las 
perspectivas de cada uno de los que forman parte integrante de esa grupalidad, 
propiciando una experiencia colectiva enriquecedora. 


Y 


En este sentido, el “aula taller”, puede ser concebida como una 
pedagogía de oportunidades, en el sentido que configura una experiencia 
educativa a través de la cual, no sólo se promueve salvar la distancia que 
usualmente ha existido entre el conocimiento científico y el saber que se 
construye con la experiencia; también en este espacio se propicia en los grupos 
de alumnos el desarrollo de sentimientos de confianza en sí mismos, con la 
expectativa de que puedan descubrir sus fortalezas, sus habilidades y apreciar el 


resultado de sus esfuerzos, ideas e iniciativas. 


En este dispositivo, el docente asume el rol de un coordinador, que 
genera un clima favorecedor de vínculos, impulsa procesos de participación 


grupal y colaborativos. 


En términos de Bárbara Rogoff (1993), “cobra sentido pensar en el “aula 


taller’ como una metodología, como el camino mediante el cual y a través de un 


conjunto de procedimientos, es posible alcanzar un determinado fin”. 


La práctica docente, entonces, puede entenderse como el ejercicio de un 


saber experto que demuestra conocer lo propio: lo que enseña y cómo hacerlo. 


Un docente que se sitúa desde un marco de “autoridad pedagógica”, la 
que se ejerce a partir de la presencia y la escucha, con el indispensable 
reconocimiento del otro y por medio de procesos de negociación y de acuerdos, 


que regulan la actividad de aprendizaje y la convivencia de los grupos. 


En esta línea de ideas, la función pedagógica tiene el compromiso de 
sostener el espacio para permitir la circulación de la palabra y posibilitar que los 
diversos saberes interactúen enriqueciéndose unos de otros. Por lo tanto, la 


responsabilidad del docente coordinador del taller es permitir la apertura hacia 
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el conocimiento abriendo la puerta a los que están, a los que vienen llegando, a 
los que llegan y a los que están por llegar. Por lo expuesto, la dinámica de 
aprendizaje del “aula taller”, conlleva a que los alumnos se transforman en 


“sujetos activos de su propia experiencia”. 


Por otro lado, la evaluación en tanto forma parte del proceso 
enseñanza-aprendizaje debe aportar información al maestro y también a los 
alumnos, sobre la forma en la que se aprendió, a fin de que puedan identificar 
los aciertos y errores, los facilitadores y los obstáculos. Por ello, entender a la 
evaluación como un proceso supone considerar que las actividades ordenadas 
metodológicamente y evaluadas convenientemente, van a permitir comprobar 
durante el proceso de puesta en marcha, si los objetivos se han alcanzado de 
acuerdo a las metas propuestas. Además permite reparar respecto del proceso 
grupal; de las relaciones e interacciones de los alumnos/as, la creatividad 
grupal. Esto habilita a tomar decisiones durante el transcurso del taller e ir 
reelaborando las estrategias o alternativas, a fin de realizar las modificaciones 
necesarias al proyecto inicial. Así mismo invita a adoptar una postura de 
“alerta” ante los procesos en los cuales se construyen los saberes. Con referencia 
a la “evaluación final” del proceso, en la misma se tiende a ratificar, rectificar y 
recrear todo aquello que se estima necesario para la implementación de nuevos 
talleres a partir de re-conocer dificultades, errores y los logros obtenidos en el 


taller en vinculación con los objetivos propuestos. 


Dentro de las aulas tradicionales, muchos docentes realizan prácticas 
evaluativas por costumbre y sin llevar a cabo una reflexión que les permita 
cuestionar lo que se está haciendo. Se evalúa sin tener certeza del por qué y del 
para qué, en tanto que la mayoría de las veces la evaluación, se lleva a cabo sólo 
desde un punto de vista normativo-institucional, enfatizando la calificación, la 
certificación o la acreditación, no desde una óptica más pedagógica que permita, 


tomar decisiones en beneficio del proceso de enseñanza-aprendizaje. 


La evaluación debería brindar ¡información valiosa sobre los 


“aprendizajes significativos”. 


Valorar el grado de significatividad de un aprendizaje no es tarea simple. 


Ya que aprender significativamente es una “tarea progresiva”, que sólo puede 


valorarse cualitativamente. 


En este sentido, el docente puede considerar todos aquellos recursos 
cognitivos y afectivos que los alumnos utilizan durante el proceso de 


construcción de aprendizaje. 


Por ejemplo, la naturaleza de los conocimientos previos de que parte, las 
estrategias cognitivas y metacognitivas que utiliza, las habilidades generales 
involucradas, las metas y motivaciones que el alumno persigue y las 


expectativas que se plantea. 


Evaluar desde la perspectiva constructivista, es dialogar y reflexionar 
sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, porque es una parte integral de 


dicho proceso. 


Consiste en poner en primer término las decisiones pedagógicas, para 
promover una enseñanza verdaderamente adaptativa que atienda a la 
diversidad del alumnado, en promover aprendizajes con sentido y valor 
funcional para los alumnos (Frida Díaz-Barriga Arceo, Gerardo Hernández 


Rojas). 


El camino de Juan (Viñeta) 


Se hace camino al andar... 


Juan, de seis años, deambulaba por la escuela. Era difícil convocarlo para 


que permaneciera en el aula. 


Mientras sus compañeros iniciaban el camino de la alfabetización, él 


necesitaba salir del aula varias veces en el día. 


Su lugar favorito era la cocina, donde siempre lo esperaba Laura, la 


cocinera; con una galletita en el bolsillo o una leche tibia. 


Tenía un vínculo especial con ella, ya que había trabajado en el Jardín de 


Infantes de Juan, y a veces lo iba a visitar al Hogar de menores donde vivía. 


Otro refugio favorito, era el Taller de plástica. Ahí recreaba grandes 


construcciones entre tijeras, cartones y pinceles. 


Armar trama con Juan, fue un verdadero desafío. Sus maestras estaban 
dispuestas, Laura, la cocinera, estaba dispuesta. La profesora de plástica estaba 
dispuesta. Con ella hacía construcciones relacionadas con los temas que sus 
compañeros aprendían en el aula. Sus compañeros estaban dispuestos, sabían lo 


que Juan necesitaba, y lo aceptaban con acuerdos. Juan empezó a querer... 


Su andar sin rumbo, cobró sentido, empezaron a salir las primeras letras 
de sus trazos. Primero fueron las de su nombre, las del nombre de Laura, las del 
nombre de sus maestras, las de sus compañeros. Esa lista y otras listas de 


palabras, fueron dejando huella en su cuaderno. 


Ahora su camino tenía un propósito. Escribir para alguien. Escribía para 
Laura, que oficiaba de figura materna y nutricia. Ahora salía del aula para 
mostrarle a ella lo que escribía en su cuaderno. Otras veces, era Laura la que 
venía a “mirarlo” al aula. A valorar sus producciones. Del aula, a la cocina o al 


Taller de Plástica. Pero con un sentido. 


Espacios que funcionaban como suministros de reabastecimiento 


emocional, para seguir su camino (Margaret Mahler). 


Para escribir, Juan necesitó investir el mundo (la escuela). Pudo aprender 


porque la escuela fue tejiendo vínculos con él, construyendo un contexto que lo 


alojó, creando una cadena significante y produciendo un texto sin el cual 


quedaría fuera de la escena escolar. 


La escuela es el ámbito donde los niños pasan gran parte de su vida y deja 
marca en su subjetividad. La escuela es fuente de identificaciones, de ideales, es 
un lugar donde se establecen relaciones con otros significativos, la escuela deja 
marca, deja huella y va a formar parte del entramado, de la red, de la estructura 


psíquica que en el niño se va construyendo. 
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¿Por qué no aprendemos? 


Lic. Susana Rasinsky 


“Aprender es, para nosotros, construir, reconstruir, 
constatar para cambiar y que nada se hace sin 
apertura en el riesgo y en la aventura del espíritu”. 


Paulo Freire 


Cuando el no aprender aparece como síntoma, cuando un niño tiene 
dificultades en la lectoescritura, cuando repetimos vínculos que nos enferman, 


cuando no aprendemos a vivir mejor ¿qué nos pasa?. 


¿Por qué no aprendemos? aparece una quebradura entre la inteligencia y 
el deseo. 


El aprender está vinculado a una experiencia de satisfacción afectiva, 


cuando no ha ocurrido esto en los primeros años no se logra el aprendizaje. 


Freud habla de vivencias, una impresión sensorial y afecto en el primer 
impacto  sensoperceptivo organizará el funcionamiento psíquico 


saludablemente. 


La dificultad de articular los pensamientos es afectiva, juntar los 
pensamientos es acercarse a vivencias dolorosas, depresivas, angustiantes, 


persecutorias. 


Articular los pensamientos produce angustia por ejemplo un niño cuando 
reconoce las letras pero no las puede unir, no puede unir el significado 
inconsciente desplazado en las letras como puede ser el conflicto de los padres. 


No hay diferenciación entre sujeto y objeto. Las dificultades en la 
identificación de las letras muestran el espacio y el tiempo que son percibidos 
como idénticos a un objeto malo que hay que destruirlo y que es amenazante. El 
predominio de la identificación proyectiva confunde el self del objeto y esto se 
observa en las dificultades de la lectoescritura. 


Cuando no hubo un sostén afectivo adecuado, función alfa de Bion, frente 
al temor al derrumbe emocional, el sujeto se defiende de diferentes formas, 
evitando la situación dolorosa, con descargas en su cuerpo, con delirios y 
escisiones de su yo. Actualmente observamos un incremento de la 
patologización y medicalización de los niños. Rotulan con diagnósticos que 
siguen siendo paredes que ocultan el verdadero problema y el problema de 
aprendizaje es una defensa del yo. 


La tolerancia a la frustración va a posibilitar la integración de los 


elementos dispersos, va a poder evocar, almacenar, va a permitir el aprendizaje. 


Bion W. (pág. 222 Seminarios clínicos cuatro textos) “Después de tolerar 


la turbulencia emocional, se logra la posición depresiva”. 


Toda transformación psíquica auténtica implica un cambio abrupto y 
Bion lo denominó cambio catastrófico, aceptar el dolor, la frustración, la 
incertidumbre y la transformación, la catástrofe no es un derrumbe, es un 


cambio. Todo cambio traerá un dolor en la reorganización y nueva estructura. 


Cuando repetimos los vínculos que nos dañan, no toleramos el dolor ni la 
frustración de analizar lo que nos pasa, y volvemos a los objetos que 
ilusoriamente, nos protegían. La vulnerabilidad facilita el depositar en algo 
idealizado nuestra necesidad de apego. Frente al temor al derrumbe psíquico, 
nos atamos a diferentes objetos que creemos que nos van aliviar del vacío que 
sentimos. El proceso de aprendizaje de la realidad externa está determinado por 
las características que resultaron del aprendizaje previo de la realidad interna. 


El sistema educativo a veces desmiente la realidad como conducta 
defensiva para evitar el derrumbe psicosocial. 


Tolerar la frustración, la herida en los narcisismos, evitaría las descargas, 
las expulsiones, esto implica la subjetividad de las autoridades, de los docentes, 
de las familias, de la sociedad. Sin esto no hay deseo de enseñar y aprender, hay 
necesidad de cubrir los agujeros afectivos y no se va a producir el aprendizaje. 
Este concepto se debe tener en cuenta en todos los niveles ya que cada sujeto 
tiene su historia, cada familia su cultura, que determina ciertas costumbres en 
las conductas que es fundamental tener en cuenta en el proceso de enseñanza- 


aprendizaje. Desde un señor que es cartonero, pocero, agricultor puede enseñar 


y podemos aprender si se parte de una experiencia afectiva placentera. 


Rudolf Steiner “los verdaderos profesores y educadores no son aquellos 
que han aprendido pedagogía como la ciencia para tratar con los niños sino 
aquellos en los que la pedagogía ha despertado a través de la comprensión del 
ser humano. Hasta el más sabio puede aprender de los niños una cantidad 
incalculable de cosas”. 


Las dificultades espacio-temporales que observamos no solo en los niños, 
también en adolescentes y adultos se relacionan con somatizaciones, con el 


dolor psíquico que vivieron. 


Para poder aprender y llegar a la capacidad de simbolización, debemos 
tener una experiencia afectiva de satisfacción, no tener miedo a lo nuevo, pero si 
lo nuevo como en esta pandemia, el miedo a la muerte, entre otras cosas, nos 
cubre todo nuestro espacio psíquico, no nos permite dejar espacio para un 
aprendizaje diferente al que tuvimos, no deja espacio a la creatividad que 
permitiría no aburrirse, y tener el deseo de aprender. También en los adultos 
permitirse tolerar el dolor, diferenciar para no repetir lo que nos dañó. 


Un padre que no ha tenido alfabetización pero establece un vínculo 
afectivo con su hijo que lo acompaña a su trabajo, puede a partir de esa 
experiencia afectiva, enseñarle a su hijo lo que hace, esto brindará transferir 
esta experiencia a otros aprendizajes. La experiencia con abuelos que a veces en 
ciertas culturas son excluidos y con sus saberes logran ser objetos de restitución 
positivos, y pueden tejer ambos una nueva red donde hay deseo y amor en lugar 
del dolor y la enfermedad. Darle una nueva significación y sentido, el nuevo 


vínculo permitirá el aprendizaje de una vida. 


En los adolescentes hay un reordenamiento simbólico (sentimientos de 
desrealización, ansiedades de muerte y aniquilación, se reactualizan situaciones 
de dolor, pérdida de representación que determinan el pasaje al acto, como 
incremento de las adicciones, cortes en su piel. El cuerpo exige representación y 
su psiquismo no puede y necesita evacuar de alguna forma, esto es fundamental 
a tener en cuenta para el proceso enseñanza—aprendizaje, que haya áreas donde 
pueda canalizar sus impulsos y con la escucha del docente y la familia pueda 
llegar a simbolizar y representar, lo cual ayudará a más atención, concentración 
y podrá empezar a metaforizar. Al tener experiencia de satisfacción podrá 
aprender. Encontrar nuevos continentes como la escuela que contenga estas 


subjetividades. 


Los adolescentes se aburren, no se concentran ya que lo tecnológico lo 
utilizan como objeto restitutivo de sus agujeros afectivos. Tendríamos que usar 
los recursos tecnológicos con el aprendizaje por ejemplo, organizar una radio, 
multimedios, donde lo tecnológico no sea una trampa sino una red de conexión. 
“Las redes humanas, lo humano de las redes”, Rasinsky, S. pág. 246, Hilda Catz 
y colaboradores, Tomo 3. 


Cuando la capacidad para tolerar la frustración es suficiente permite a la 
psiquis desarrollar pensamiento. Al haber incapacidad de tolerar la frustración, 
se defiende, evitando la misma y no hay aprendizaje. Por ejemplo, cuando los 
padres no toleran el proceso de aprendizaje de su hijo y le exigen acorde a sus 
propias necesidades, sin reconocer la otredad y la necesidad de tolerar la 
frustración, la herida en sus narcisismos, produce más rechazo y a veces una 


formación reactiva e impide el aprendizaje. 


Paulo Freire “la educación se construye en el encuentro con el otro y su 


ejercicio como práctica liberadora”. 


Partir de la realidad que rodea a los individuos, de la subjetividad y la 
intervención crítica de los individuos, para poder lograr esto debemos poder 
pensar para poder transformar la realidad. 


Para poder pensar tenemos que tolerar la frustración, si la intolerancia de 


la frustración no es demasiado intensa, la modificación se convierte en fin 


dominante y ahí comenzamos un nuevo camino. 


Para poder aprender debemos partir de una experiencia placentera y 


satisfactoria emocional. 


“Enseñar no es transferir conocimiento sino 
crear las posibilidades para su producción o su 
construcción, quien enseña aprende al enseñar y 


quien enseña aprende a aprender” 


Paulo Freire 
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La teleeducación en la hipermodernidad. 


Desafíos y asignaturas pendientes 


Lic. Jorge Schneidermann 


“La ciencia ha eliminado las distancias”, pregonaba Melquíades. 
“Dentro de poco, el hombre podrá ver lo que ocurre en cualquier 


lugar de la tierra, sin moverse de su casa”. 


Gabriel García Márquez 


Cien años de soledad (1967). 


La educación a distancia no es un concepto nuevo, y menos aún 
exclusivamente asociado a las tecnologías de avanzada emergentes del Big Bang 
digital. 


En 1840, Isaac Pitman implementó en Inglaterra un método aplicado a la 
enseñanza a distancia de taquigrafía mediante el envío por correo de tarjetas y 
planillas de ejercicios. Transcurrido un plazo estipulado, el alumno debía 


reenviarlos a los efectos de ser evaluado. 


Esta iniciativa tan disruptiva como innovadora, instauró una modalidad 
de trabajo que pronto sería adoptada por otros emprendedores y se expandiría 
hacia diferentes áreas del conocimiento, incorporando, además de la vía postal, 
variados recursos como el telégrafo, desde 1876 el teléfono y a partir de 1920, la 


radio. 


En efecto, la radiotelefonía constituiría un gran revulsivo para una época 
en que la industria del entretenimiento prácticamente se circunscribía a los 


espectáculos circenses, el teatro y el cine. 


Los “años locos” harían de este incipiente medio de comunicación una 
importante caja de resonancia que se instalaría expeditamente en el corazón de 


millones de hogares permeando fronteras, culturas y barreras idiosincrásicas. 
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En un mundo convulsionado que intentaba infructuosamente recorrer los 
caminos de la reconciliación tras la firma del Tratado de Versalles en 1919 
(instancia que daría oficialmente por concluida la Gran Guerra), la radio hubo 
de desempeñar un importante rol en la gestión de información y otras áreas de 


la actividad periodística. 


Prontamente, las figuras más influyentes del quehacer político hallarían 
en ella el marco ideal para difundir sus consignas doctrinarias y dar curso a sus 


propósitos proselitistas. 


Por su parte, los radioteatros congregaban a grandes y chicos alrededor 
de aquellos lustrosos receptores de madera o baquelita que las abuelas solían 


encender a la hora indicada con ceremoniosa parsimonia. 


Florencio Sánchez, José Hernández, William Shakespeare, Juana de 
Ibarbourou, Charles Dickens, Gabriela Mistral, Benito Pérez Galdós, Antonio 
Machado, Horacio Quiroga, Edgar Allan Poe, Alfonsina Storni y otras 
fulgurantes figuras del firmamento literario visitaban a diario aquellas tertulias 


familiares sembrando de sueños e historias los surcos de nuestra imaginación. 


La radio nos enseñaba a escuchar y nos invitaba a pensar-nos más allá de 


los márgenes de nuestra cotidianeidad. 
El arte del buen decir y su majestad la voz, tenían la palabra. 


Promediando el siglo pasado, en momentos en que la epidemia de 


poliomielitis arreciaba en distintos puntos del mapa haciendo estragos entre la 


población infantil, la emisión de cursos a través de las ondas hertzianas permitió 


paliar exitosamente la interrupción de las clases presenciales, circunstancia por 


demás emparentada con la realidad que hoy azarosamente nos ha tocado vivir. 


A pocos años de finalizada la Segunda Guerra Mundial, y bajo un clima 
de tensa calma, gran parte del planeta se aprestaría a recorrer un arduo y 
sinuoso proceso de restauración y reorganización en cuyo horizonte inmediato 


asomaría la Guerra Fría como telón de fondo de un nuevo orden mundial. 


No obstante ello, durante los primeros años de la postguerra un 
auspicioso aluvión transformacional científico-tecnológico promovería el 


desarrollo de nuevas matrices productivas y, muy especialmente, la 


dinamización de las telecomunicaciones, la cibernética y los sistemas de 


automatización (a escala doméstica e industrial). 


En el campo de las Ciencias de la Educación se produciría una progresiva 
remoción de perimidos paradigmas y el inicio de un sustancioso diálogo 
interdisciplinario que daría luz verde al surgimiento de nuevas vertientes 
teórico-técnicas abiertas a la comprensión e integración de las variables 


psicosociales consustanciales al proceso de enseñanza-aprendizaje. 


Pese a los encendidos debates que hacia la década del '60 se produjeron 
en torno a la televisión y la mala influencia que supuestamente ejercía sobre 
niños y adolescentes, los hechos demostrarían que al igual que la vida misma, la 


tecnología fue, es y será, lo que hagamos con ella. 


Hacia esos años se desarrolló en Uruguay un proyecto de TV Educativa 
inspirado en formatos didácticos estrechamente asociados al entretenimiento, 
dando como resultado contenidos sumamente apetecibles para el público 
infantil. Los mismos apuntaban a incentivar en el educando la búsqueda de 


nuevos núcleos de interés que trascendiesen el plano curricular. 


De la mano de los avances tecnológicos que vigorizaron el área 
audiovisual, los ‘70 y los ‘80 abrieron un amplio espectro de posibilidades para 
la educación remota, posibilitando la llegada al mercado de cursos de idiomas, 


gimnasia o música en formato Long-Play, cassette, VHS y más adelante en sus 


versiones digitales (CD, DVD, Youtube, aplicaciones varias, etc.). 


Quienes supimos trajinar aquellos tiempos recordamos con cierto dejo de 
nostalgia los anuncios en diarios, revistas y en la cartelería urbana, de clases por 
correspondencia de mecánica, diseño industrial, decoración, fotografía o 


físicoculturismo. 


No obstante, el gran salto cualitativo para la formación a distancia 
comenzaría a gestarse en los años ‘90 a partir de dos hechos fundamentales: la 
producción masiva de computadoras personales y la irrupción de Internet, 
marcando un notorio e irreversible quiebre con respecto a los paradigmas 
comunicacionales preexistentes. La sociedad contemporánea daría entonces el 
primer paso hacia la internetización de la cultura y la digitalización de la 


cotidianeidad. 


El ciberespacio, un aulario global 


En ese instante gigantesco, he visto millones de actos deleitables o atroces; 
ninguno me asombró como el hecho de que todos ocuparan el mismo punto, sin 
superposición y sin transparencia. Lo que vieron mis ojos fue simultáneo: lo que 


transcribiré, sucesivo, porque el lenguaje lo es. Algo, sin embargo, recogeré. 


Jorge Luis Borges 
El Aleph (1949). 


Habita en el espíritu de este trabajo el firme propósito de considerar la 
ineluctable relevancia que cobra en nuestros días el arsenal tecnotrónico, ya no 
como herramienta paliativa en tiempos de COVID-19, sino como soporte 


instrumental indisolublemente integrado a nuestro modelo básico de existencia. 


Desde el preciso instante en que el hombre comenzó a interpelarse acerca 
de la naturaleza del alma, procurando denodadamente desentrañar el sentido de 


sus propios avatares existenciales, el temor a los cambios ha sido uno de sus 


grandes desvelos. En tal sentido, Heráclito de Éfeso, prominente exponente del 


pensamiento filosófico presocrático, instó a sus contemporáneos a asumir que la 


vida es devenir, todo fluye y lo único que permanece es el cambio. 


Sin embargo, entender y aceptar las transformaciones como una 
constante axial del devenir existencial no implica extenderle a la parafernalia 
tecnológica un cheque en blanco, ni tampoco arrogarle a los motores de 
búsqueda y/o a las redes sociales un valor oracular. El efecto estresógeno de la 
multitarea digital (multitasking), las nefastas consecuencias del ciberacoso 
(cyberbullying) y el uso adictivo de los teléfonos inteligentes (phubbing), son 


razones más que suficientes para transitar cautamente por estos territorios. 


Del mismo modo que debimos adaptar nuestra praxis clínica a las 
contingencias de este tiempo desgarradoramente atravesado por los dolores de 
la pandemia, los profesionales de la educación se vieron forzados a revisar sus 
esquemas de trabajo sobre la marcha, careciendo en muchos casos de los 


recursos logísticos necesarios para apuntalar debidamente su tarea. 
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Según establece el diccionario de la RAE (2021), toda crisis conlleva un 
“(...) cambio profundo y de consecuencias importantes en un proceso o una 
situación, o en la manera en que estos son apreciados (...)” (párr. 1). En 
función de cómo nos posicionemos frente a la coyuntura habrá de prevalecer 


la oportunidad de superarla o el riesgo de fracasar en el intento. 


La crisis que desde hace más de un año socava sanitaria, económica y 
anímicamente a la comunidad internacional (en mayor o menor medida), ha 
impactado duramente sobre todos los ámbitos de la educación, siendo los 
niveles primario y medio los que se han visto más afectados, dada la relevancia 
que adquiere en estas etapas del desarrollo cognitivo y afectivo-emocional el 


encuentro con el otro como principal factor socializante. 


Como era dable prever, las singularidades de la “nueva normalidad”, así 
como la premura de dar continuidad a los cursos, constituyeron de hecho un 
enorme desafío tanto para el personal docente como para el alumnado y su 


entorno familiar. 


Planes Ceibal e Ibirapitá. La experiencia uruguaya. 


Abrazado a una rica tradición democrática y republicana consolidada 
sobre las bases de la multiculturalidad y el librepensamiento, Uruguay ha sido 
desde los albores de su vida independiente un país orientado a la consecución 
de elevados estándares educacionales y convivenciales, honrando de esa manera 
una de las principales consignas del ideario artiguista: “Sean los orientales tan 


ilustrados como valientes”. 


Alineado con los principios rectores de la reforma educativa llevada a 
cabo por José Pedro Varela en 1876 (a la postre consagratoria de la laicidad, la 
gratuidad y la obligatoriedad como pilares fundantes y estructurantes de una 
cruzada alfabetizadora sin precedentes para su época), el Plan Ceibal se ha 
constituido desde 2007 en buque insignia y motor impulsor de las políticas 


estatales en materia educacional. 


Desde entonces, los alumnos de la enseñanza pública matriculados en los 
niveles preescolar, primario, secundario básico (hasta tercer año), U.T.U 
(enseñanza técnica), y quienes asisten a instituciones privadas de bajo costo o 
gratuitas gestionadas por la Iglesia Católica, reciben una computadora o tablet 


que habrá de acompañarlos a lo largo de todo su proceso formativo. 


Ello obviamente exigió dotar a los cuerpos docentes de la capacitación 
adecuada y proveer los insumos tecnológicos necesarios para poner en marcha 
un plan funcional a la construcción de equidad, inclusión y ciudadanía desde las 


etapas preliminares del desarrollo integral del educando. 


A su vez, ha permitido a los usufructuarios desarrollar sus habilidades 
informáticas y acceder a clases de inglés, elementos determinantes para su 


ulterior inserción académica y laboral. 


Cuando el 13 de marzo de 2020 se diagnosticó el primer caso de 
Coronavirus en Uruguay, y ante la imperiosa necesidad de cerrar los centros de 
estudio, las condiciones estaban dadas para proceder a la inmediata activación 


de planes de contingencia que garantizaran la continuidad de los cursos. 


Los alumnos de todos los departamentos del país, especialmente quienes 


concurren a las escuelas rurales situadas en el Uruguay profundo, hallan a 


través de sus tablets la posibilidad de avanzar por las autopistas del 


conocimiento y la información amparados por un programa de puertas abiertas 


a un futuro que hoy ya se anuncia entre nosotros. 


Al abrigo del Plan Ceibal, en 2015 germinaría la idea de promover la 
inclusión digital del Adulto Mayor a través de la implementación del Plan 
Ibirapita. 

Al dia de hoy, mas de doscientos mil jubilados han recibido sus tablets y 
cursos de capacitación, lo cual les ha facilitado el libre acceso a bibliotecas 
virtuales, audiolibros, cursos, foros de intercambio, etc. Ello no sólo ha acortado 
la brecha digital generacional, también ha promovido en los beneficiarios de 
este Plan una actitud más activa y participativa, tanto a nivel familiar como 


social. 


Algunas consideraciones finales 


Salvo honrosas excepciones, la presente crisis dejó al descubierto la 
carencia a nivel global de una mirada anticipatoria y prospectiva acerca de los 
criterios a asumir frente a un cambio de época en el que la educación ya no 


puede seguir avanzando de espaldas a la realidad. 


El propio ciberespacio se ha vuelto un enorme aulario cuyo 
desaprovechamiento sólo habrá de ralentizar el proceso adaptativo de las 


nuevas generaciones a los tiempos que se avecinan. 


Actualmente, el teletrabajo y la teleeducación distan de ser recursos 
subordinados a los paradigmas laborales y educacionales predominantes a lo 


largo del siglo XX. 


Transitamos hacia un mundo en el que el exponencial desarrollo 
tecnológico precipitará, en no más de dos décadas, la obsolescencia y caducidad 
de una parte significativa de las profesiones y actividades laborales hoy 


existentes (Oppenheimer, 2019). 


Ningún avance civilizatorio asoma ante nuestros ojos de un día para el 
otro cual seta que aflora imperceptiblemente sobre la verde pradera tras una 
lluvia torrencial. Nos hallamos inmersos en un proceso de consolidación de 
nuevos paradigmas sociales, económicos y epistemológicos cuya desestimación 
sería apenas un triste remedo de la insensatez de quienes durante la Revolución 
Industrial se abocaron irreflexivamente a la destrucción de máquinas, 
temerosos de que el progreso fagocitara sus fuentes laborales. De haber 
triunfado entonces dichas consignas, seguramente hubiésemos tenido que vivir 


durante mucho tiempo a tientas, y en un mundo a manivela. 


Concluyendo, es menester brindar a la teleeducación un marco legal y 
normativo que permita su fluido funcionamiento en todos los niveles, así como 
también asignar los recursos presupuestales que posibiliten la utilización de 


plataformas tecnológicas acordes a los requerimientos de estos tiempos. 


El gran desafío habrá de ser, de aquí en más, universalizar de una vez y 


para siempre el inalienable derecho humano a la educación y al trabajo. 


Montevideo, abril de 2021 
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"El espacio que habito" 


Arquitecturas; convivencia y alternancia 


escolar 


Lic. María Gabriela Soengas 


Un espacio escolar es mucho más que un lugar físico, 

es un territorio habitable, un adentro y un afuera, 

un otro social que aporta condiciones subjetivantes. 

La convivencia da sentido a esa materia que se inviste y se llama escuela. 


Convivencia con nuevos lenguajes, linealidades y tiempos móviles. 


María Gabriela Soengas 


Psicóloga - Psicoanalista. 


Como sabemos, ha pasado ciertamente un año desde cuando las escuelas 


fueron habitadas por un silencio que parecía infinito. 


Fue un tiempo de edificios escolares vacíos, y a partir de escenas de 
alternancias se instaló una lógica de rediseño permanente, donde virtualidad y 
presencialidad física son ejes centrales. Se contaba y se cuenta con el andamiaje 
de los clásicos formatos de la escuela moderna, pero a la vez devienen nuevos 
escenarios, que implican el despliegue de herramientas creativas que aproximen 


la tarea. 


Desde entonces la escuela amanece cada día con una nueva cartografía, 
que se constituye a sí misma como una variable histórica. Se reinventa con 
viejos y nuevos elementos, y a su vez formula una nueva constante: “hay que re - 


habitar cada vez.” 


En esa oleada, se convive, se habitan espacios, se producen actos 
subjetivantes, aparecen nuevas formas gramaticales y se ensayan culturas. 


Variables de un territorio, entendido como espacio donde se construye una red 
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conceptual en la que las palabras viven y no viven solas, sino que tienen sentido 


en esa red y en los sujetos portantes de las mismas. 


Entre esas variables hay una que las atraviesa y es el movimiento, un 
carácter propio de lo epocal, que anuda por ende lo escolar social y comunitario. 
También se traduce en movimiento intrapsiquico e interrelacional, 


comprendiendo para el análisis una perspectiva de la complejidad. 


Importante será entonces resignificar la dimensión de lo que vayamos 


transitando, este devenir que en sí mismo, nos habla de que estamos vivos. 


Maite Larrauri, nos aporta esta frase (del texto “El deseo según Deleuze, 
Punto 3- Los hombres son hierbas”, Ed. Tándem. Valencia. 2000)... “la vida es 
un predicado, una relación, no es algo que está en los sujetos, sino que es algo 
que pasa a través de los sujetos: no está en él, ni en aquél, ni en esta planta, ni 
en este animal. La vida es lo que esta entre, entre los seres humanos y las 
plantas y los animales, existió sin sujetos (sin el lenguaje de los sujetos) desde 
hace millones de años y se multiplicó y avanzó por los caminos como indica la 
metáfora... lo importante es ver lo que está pasando. Ver siempre, siempre las 
cosas por el medio, por donde transitan, porque lo que transita es la vida, algo 


más fuerte que cualquiera de nosotros, más fuerte que los sujetos que somos...”. 


En este rediseño de la arquitectura material y simbólica de las escuelas, 
se destaca la fuerza de este devenir continuo, vivido como inestabilidad. Es un 


sentir de época, que sobrelleva una reconfiguración representacional en 


términos intrapsíquicos e interrelacionales y por ende tiene penetración en la 


estructura social y en la institución educativa. 


A la manera de un tablero de ajedrez, las piezas que arman hoy 
escolaridad, son permanentemente móviles. Y si bien como organización la 
escuela se caracterizó por su rigidez histórica en términos de la “educación 
normalizadora”, resulta este un momento de deconstrucción de sus esquemas 
clásicos, incluyendo esto la renovación de sentidos en elementos de la gramática 


escolar. 


Durante muchas décadas hemos transitado las aulas bajo el modelo que 
Paulo Freire conceptualizara como educación bancaria y si bien ya existen 


muchos avances teóricos asociados a pensar los procesos pedagógicos en clave 
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de trayectorias, el movimiento de la oleada pandémica ha resultado un golpe al 
tablero, elevando al aire varias piezas fundantes de esas incipientes 


construcciones. 


La habitabilidad de los espacios escolares hoy es otro eje fundamental, 
referido al contrato social y del cuidado ciudadano. Es ciertamente inestable, 
alterable y trasferible a la vida misma. Por ese motivo no puede estar por fuera 
del contrato pedagógico. A cuidar también se enseña y se aprende, es un acto de 
amor al prójimo que los umbrales de la escuela puede y debe alojar como 
posicionamiento público y político. Y si bien quizás tensiona diversidades, de 


eso se trata “con-vivir” alojando también las diferencias. 


Interpreto que estamos frente a un tiempo rupturista del modelo clásico 
de la convivencia escolar, un orden temporal y espacial diferente para habitar 
una escuela que a veces vive en su edificio material y otras veces en edificios 
virtuales. Esta alternancia convivencial, es un camino sinuoso de construcción 


ambigua y flexible. 


Los nuevos modos de concurrirla (de “ir a la escuela”) presentan vestigios 
del antiguo real, traccionan hacia allí, pero es pura apelación a un imaginario 
representacional histórico, que hoy tensiona frente a reales de los territorios 


escolares actuales. 


Incluiría también en esta nueva arquitectura escolar, la desconstrucción 
de modos de enunciar formas de convivencia escolar: a saber, categorías y 
conceptos como presentismo, ausentismo, repitencia, cuatrimestres, alumno 
libre, materias previas, entre otros... palabras que remiten a otro momento 
educativo, otros modos de pensarnos allí.... Hoy con una morfología diversa, 
adquieren nuevos sentidos o ni siquiera logran prestar forma a lo que querían 
representar. Tal es el arrasamiento de la revuelta pandémica, que han perdido 


significancia en la coyuntura actual. 


Quien aporte a entender los contextos de aprendizajes anclados en un 
sistema social, no pensaría hoy del mismo modo por ejemplo: “la presencialidad 


o el ausentismo”. Ya no cargan la misma impronta semántica. Quien se haya 


iniciado en la experiencia de la educación virtual como efecto pandémico, habrá 


sido marcado por este cambio, sabiendo que puede resultar un factor tan 


potenciador como excluyente, visibilizando a su vez las brechas sociales más 


amplias en términos de inclusión y derecho a la educación. 


Toda esta cartografía educativo social y de época, inscribe marcas 


subjetivantes. 


Jorge Larrosa nos ilumina en relación al sentido de las palabras y la 
gramática escolar... “las palabras producen sentido, crean realidad y, a veces, 
funcionan como potentes mecanismos de subjetivación... Las palabras 
determinan nuestro pensamiento porque no pensamos con pensamientos sino 
con palabras, no pensamos desde nuestra genialidad, o desde nuestra 
inteligencia, sino desde nuestras palabras. Y pensar no es sólo "razonar" o 
"calcular" o "argumentar", como nos han dicho una y otra vez, sino que es 
sobre todo dar sentido a lo que somos y a lo que nos pasa. Y eso, el sentido o el 
sinsentido, es algo que tiene que ver con las palabras. Y, por tanto, también 
tiene que ver con las palabras el modo como nos colocamos ante nosotros 
mismos, ante los otros, y ante el mundo en el que vivimos. Y el modo como 
actuamos en relación a todo eso.... Nombrar lo que hacemos, en educación o en 
cualquier otro lugar, como técnica aplicada, como praxis reflexiva o como 
experiencia no es sólo una cuestión terminológica. Las palabras con las que 
nombramos lo que somos, lo que hacemos, lo que pensamos, lo que percibimos 
o lo que sentimos son más que simplemente palabras. Y por eso las luchas por 
las palabras, por el significado y por el control de las palabras, por la 
imposición de ciertas palabras y por el silenciamiento o la desactivación de 
otras, son luchas en los que se juega algo más que simplemente palabras, algo 


más que sólo palabras...” (del libro Experiencia y pasión. Cap VII). 


Siguiendo esta línea de pensamiento, algunas palabras de la arquitectura 


gramatical pierden sentido y, otras se incorporan para dar sentido, nombrando 


lo que somos, donde estamos, lo que va transcurriendo... “barbijeados”, 


“muteados”, “burbuja”, “clases por Zoom”, “Meet”, “coviteados”, “docentes 
dispensados”. Son movimientos creativos y necesarios para poder habitar y 


producir prácticas pedagógicas renovadas y entramar significantes. 


Vemos también algunas construcciones gramaticales que formulan sus 
propuestas para enunciar andamiajes vinculares y pedagógicos: grupalidades de 


chat entre docentes y padres, entre estudiantes y maestros o maestras, así como 
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con adolescentes y profesores o preceptores, conversatorios virtuales, otros. 
Fluideces comunicacionales que pre-pandemia, no tenían lugar en la 


convivencia de la comunidad educativa. 


Este lenguaje que hoy enuncia lo escolar, es la gramática que sostiene la 
nueva arquitectura edilicia virtual o presencial. Todo aquel formato vincular en 
ese habitar, deberá articularse en el sentido que da la amorosidad, para producir 


un lazo y un acto pedagógico. 


La tarea central es enlazar, promover el encuentro, generar las 
condiciones mínimas para que exista la “con—vivencia”, andamiar un espacio 


habitable, donde compartir la vida y promover actos vitalizantes. 


Los enlaces son palabras, gestos, invitaciones a ser parte, a no quedar 


desligado. 


Con estos elementos habita en alternancia, la convivencia y los modos de 
las propuestas pedagógicas promueven el trabajo colectivo aún a distancia, y 
son formas de construir prácticas que apelen al otro. Este movimiento también 
es subjetivante, inclusivo, promueve un registro activo, de que no estamos solos, 


sino físicamente separados pero representacionalmente juntos. 


Este modelo se replica al interior de las pedagogías, cuando se entraman 


las áreas y contenidos entre sí y se extrae la idea que diluye los muros entre 


contenidos y sujetos. Entramados interareales que a su vez sean itinerantes, 
permiten acortar la distancia entre contenido y sujeto, abriendo paso a 
construcciones de pensamientos más complejas, que incluso anuden los 
momentos trascendentemente actuales de la vida misma. Diremos que este 
modo de convivir tejiendo la actualidad subjetivada de cada singularidad, en un 
movimiento pedagógico y colectivo, que necesariamente implica desarmar 


caminos amurallados para aprender. 


Introducir en la práctica la necesidad del encuentro con otro, es una 
ganancia en tiempo de pérdidas. Las herramientas para entretejer vínculos y 
fomentar la convivencia es sostener un punto de amarre ¿qué nos motiva a 
sostener? El deseo. Que se produzca el acto pedagógico. Ese acto 


subjetivante que es enunciado y sentido de lo educativo. Es un acto 


deseante y motor de la vitalidad. Representante tan necesario en 


tiempos de duelo y desvalimiento. 


Sin esa libidinización que trasforma las infancias en niñxs con nombres 
propios, ninguna escuela tendría sentido ni ningún proceso de aprendizaje sería 


posible en esta coyuntura de arrasamiento pandémico. 


Para ir cerrando la idea de esta nueva arquitectura escolar invito a 
repensarla con eje en la organización sociocomunitaria y en clave de red, con 
nuevos tiempos y espacios de acompañamiento a las trayectorias en el 
crecimiento de las infancias y adolescencias. Visibilizando que la escuela resulta 
ser un otro social, que aloja, acompaña la exogamia y la otredad y funciona de 
refugio para decir y pensar también en estos tiempos. Espacio de encuentro 
donde niñeces y adolescencias ensayan la vida en relación y la circulación de la 
palabra. Seguir sosteniendo esa relación en términos de cuidado y desarmando 


muros que obturen esos procesos es nuestro desafío. 


.... La dicotomía “redes o paredes” recoge los cuestionamientos no ya de 
las ideas pedagógicas..., sino en los rasgos de las sociedades tecnologizadas y 
en la virtualidad como nueva especialidad. El tiempo, la época, el devenir 
histórico trabaja sobre las viejas configuraciones espaciales, las trastoca, las 
interroga, desdibuja su fuerza”. (Serra, M. S. “Arquitectura escolar: ¿pedagogía 


silenciosa?”. Revista Crítica Año III N.° IV, pp. 36-43). 


En contextos de incertidumbres tan importantes, sabemos que todo es 
"establemente inestable", que hoy no se pueden contemplar variables rígidas. 
Resultan imprevistas en términos temporales las jugadas que deberemos sortear 
día a día, para acompañar crecimientos en espacios ¡inciertos y 


fundamentalmente poco transitables para muchos. 


El acceso a la convivencia tecnológica, resulta cada vez más un derecho 


esencial, no solo para producir escolaridad, sino también en clave de contactos 


vinculantes primordiales. 


Estas reflexiones buscan dar luz sobre nuevas configuraciones dejando 


detrás, instancias de amarre a una cultura escolar en cambio. 


Philippe Meirieu acompaña este pensamiento “...Cuando, hasta los 


últimos días, la sociedad de mercado había mantenido la perspectiva de un 
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mundo de tiendas para sus caprichos, nuestra educación debe ahora llevarlos 
a descubrir un mundo de tesoros, un fabuloso espacio de investigación para su 
curiosidad. Cuando los medios de comunicación les muestran esencialmente 
una realidad que fascina, asombra o aterroriza y a la que debemos 
resignarnos, nuestra educación debe llevarles a cuestionar, a cuestionar, a 
cuestionar para ver que nada, nunca, se juega definitivamente. Cuando la 
sociedad les ordena pertenecer a un clan que les da identidad y seguridad, 
nuestra educación debe mostrarles que la verdadera felicidad está en la 
apertura a la alteridad”. (Revista artículo La escuela después... ¿con la 


pedagogía de antes?, 2020). 


En tiempos donde la incertidumbre es traducida en espacios tiempos y 
sentires, las arquitecturas que subjetivan pueden ser puentes y sostén, aún con 
movilidad. Integrando estas nuevas formas, las prácticas pedagógicas, 
psicoanalíticas, educativas y sociales transitan también nuevos territorios y se 


resignifican al tiempo mismo del ser. 


Seguir poniendo palabras y abrir espacios a eso que nos es incierto, 
extraño y también a lo que se extraña, es un modo de tramitar en una cadena de 


significación aquello que nos resulta ajeno, que nos viene del afuera, pero que a 


la manera de una moneda, es la otra cara de lo que al mismo tiempo va 


formando parte de nuestra subjetividad. 
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Epilogo 


“El error es seguir como antes de la crisis: con lecciones y deberes para 


casa”. 


“Sin embargo, si piensan que la escuela no funcionaba y no conseguía 
los objetivos previstos por la ley, deberían aprovechar esta paradójica 
situación para proponer cambios profundos, para experimentarlos y después 
mantenerlos cuando finalice el estado de alarma. La situación excepcional 


permite y favorece la experimentación y valoración de los resultados”. 


Francesco Tonucci (2020): 


UNA ESCUELA ALTERNATIVA 


> VN 
(eta rear) ¿IAN 


FRATO 96 


PARA CONCEJO EDUCATIVO DE PALENCIA 


1 Velasco, S. (3 de mayo de 2020). Francesco Tonucci: “El error es seguir como antes de la crisis: 
con lecciones y deberes para casa”. Educación 3.0. Recuperado de 

https: //www.educaciontrespuntocero.com/entrevistas /francesco-tonucci-el-error-es-seguir- 
como-antes-de-la-crisis-con-lecciones-y-deberes/ 
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